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    El corazón late con suavidad, a un ritmo perfecto y tranquilo, de un modo natural y solo se ve alterado cuando conoces a la persona ideal. Esa que con solo mirarte hace que tus latidos se aceleren y te recuerda que, dentro de ti, hay vida, hay emociones y sobre todo… hay amor. 
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    1. DESTROZADO. 

    La luz se colaba por las cortinas de color marrón, pero adentro todo estaba oscuro. Solo el sonido de la música acompañaba a Jason, solo la música y esa soledad que se había convertido en su mejor compañía día tras día.  

    Aquella mañana no quiso levantarse de la cama, sabía que era de día, que había pasado muchas horas durmiendo, pero le daba igual, estaba de vacaciones y podía disfrutar de esa libertad de no hacer nada. Solo el sonido de su teléfono móvil interrumpía por momentos su paz, aunque con la música a todo volumen para muchos sería imposible conseguirla, para él era perfecto.  

    Hoy no estoy para nadie, pensó. 

    —Jason, sé que estás allí, respóndeme —escuchó al activarse su contestador. 

    Él ignoró el mensaje y volvió a dormir por un par de horas más.  

    Cuando la cama le empezó a aburrir se puso de pie, tomó su teléfono móvil, activó una de sus canciones favoritas y caminó hacia el baño. Se detuvo frente al espejo y durante un largo tiempo se preguntó quién era el sujeto de barba crecida y triste mirada que reflejaba. Ni siquiera él podía reconocerlo, ni siquiera él podía encontrar a aquel sujeto que fue hace dos años atrás.  

    «Mi pie está en el piso, pero no puedo correr, ahogando el ruido dentro de mi cabeza… ¿Quién es este hombre en que me he convertido? Me está matando el verme [1]» 

    Su cabello ya no estaba pintado de blanco cómo lo llevaba anteriormente, su cuerpo tenía tres tatuajes nuevos que podía ver en su pecho. El sujeto que estaba mirando en aquel reflejo no era el actor al que todos admiraban, él solo era un hombre común y corriente que llevaba dos años luchando contra sus adicciones y contra ese amor que aparentemente no quería morir.  

    Jason cerró los ojos mientras aquella canción seguía oyéndose por todo su departamento.  

    Cada letra le dolía, cada una de ellas lo lastimaba, pero el dolor le hacía sentir que estaba vivo y él necesitaba sentirse así, porque estaba llegando a pensar que había muerto el día que la dejó ir… 

    Sin importarle el mal aspecto que tenía, caminó hacia la cocina y abrió la nevera, sonrió con ironía al darse cuenta de que lo único que había allí eran latas de cervezas, ni siquiera tenía agua para calmar su sed.  

    Se dijo a sí mismo que una cerveza no le haría daño, así que la tomó y se dirigió descalzo hasta su sofá.  Dejó caer su cabeza sobre el espaldar y continuó oyendo la canción.  

    —I never was sure but now I am, this was the choice I had to make… 

    Cantó a todo pulmón sintiendo como el dolor crecía en su interior, abrió la lata de cerveza con una mano y estaba por ingerirla cuando la puerta de su apartamento se abrió. Jason sonrió sin siquiera mirar quién había llegado, porque no era necesario, él sabía muy bien quien era.  

    —¿Por qué siempre haces que pierda minutos valiosos de mis vacaciones, Barlet?  

    La voz femenina en esa ocasión sonó un poco amarga, Jason tomó el control remoto y bajó casi todo el volumen, giró su rostro y ella no pudo evitar sonreírle. En silencio, él admiró el cuerpo perfecto de aquella mujer, una mujer de pálida piel, piernas largas y sonrisa angelical, una mujer encantadora a la que él quería con todo su corazón              .  

    —Le dije a John que seguro estabas aquí —prosiguió cerrando la puerta tras ella—, también dijo que quizá volviste a beber y no pude quedarme en paz, así que aquí me tienes. 

    Jason sonrió y le extendió su mano, ella caminó hasta donde él estaba y la tomó.  

    —Sam —susurró Jason con una voz dulce y amorosa—, no tienes que venir cada vez que a John le den ataques de pánico, estoy bien.  

    Él se puso de pie y le dio un abrazo. 

    —Estoy limpio —le aseguró, ella le dio una mala mirada a la cerveza que sostenía con una mano—. No me di cuenta de que no tenía nada más para beber… 

    —¿Y por qué hay cerveza en la casa de un alcohólico en rehabilitación? —inquirió ella. 

    —Porque necesito algo para invitarle a mis amigos cuando vengan —explicó ofreciéndole la lata, ella mantuvo su mala cara—. Deja de regañarme que estoy en paz. 

    —¿Paz? Creí que no existía eso en tu vocabulario —bromeó.  

    Samantha caminó hasta el sofá y se sentó, Jason la siguió y cuando estuvo a su lado, ella tomó su brazo, lo pasó alrededor de su cuello y se acurrucó sobre su mejor amigo. Ella era una actriz maravillosa, habían trabajado en varias obras de teatro y compartieron protagónico en una de las películas que más fama les había dado.  

    Samantha tenía un cabello rubio maravilloso y un cuerpo de esos que cualquier hombre querría poseer, incluyéndolo, aunque él jamás lo diría en voz alta porque respetaba y quería a esa hermosa mujer.  

    —¿Qué tanto me miras? —le preguntó ella mientras bebía la cerveza que él le había dado. Él le acarició el rostro y se sintió completo con ella a su lado—. No deberías irte de fiesta sin mí. 

    —Creí que estarías con alguno de tus admiradores… —dijo ella. 

    —Ay no, qué flojera —respondió—. Odio que me idolatren, odio que vean a uno de los personajes que he interpretado y no vean quien soy realmente.  

    —No puedes culparlos, a cualquiera le gustaría ser arrestado por ti —bromeó Jason recordando el papel de policía que ella tenía en aquella película.  

    —Estás de buen humor… —Notó Samantha—. Creo que aún no sabes dónde serán las grabaciones de la película. 

    —No —aseguró despreocupado mientras buscaba en su aplicación del móvil alguna música—. Dame la primicia.  

    —Lima, Perú…   

    Jason dejó caer su teléfono sobre la alfombra, por unos segundos no dijo nada, la miró para saber si estaba bromeando, pero al ver la preocupación en el rostro de Samantha supo que no era una broma.  

    —En tres semanas volveremos a Lima —agregó ella con pesar.  

    —¿Cómo es posible? —preguntó espantado, ella se encogió de hombros—. ¿Por qué grabaremos allí? 

    —Creo que olvidas que todo empezó allí, por ello debemos grabar en esa ciudad. 

    —¿Trabajaremos en las mismas instalaciones? 

    —Creo que sí… Están intentando que así sea y asumen que por seis meses viviremos allá. Es mejor que vayas asimilando la idea. 

    Jason se puso de pie y caminó de un lado al otro intentando no entrar en pánico. 

    —¿John no pudo hacer algo para evitarlo? —preguntó tomando su teléfono del piso. 

    —John es tu manager, Jason, él no toma ese tipo de decisiones —le recordó—. Por favor, sabes que este contrato es importante para todos, trata de no darle mayor importancia. 

    —¿Cómo me pides eso? 

    —Fue tu decisión dejarla —le recordó su mejor amiga—. Tú terminaste con ella. ¿Por qué no has pasado la página de una buena vez? 

    —Eres la única que no debería preguntar eso —se quejó Jason—. ¡Diablos!  

    Marcó por segunda vez al número de John, pero este no parecía tener la intención de responderle. Mientras esperaba que lo hiciera pensó en mil ideas para romper el contrato, para no volver a Lima y sobre todo para no tener que volver a verla.  

    —Jason, ¿estás bien? —preguntó John con su típico tono de voz preocupado al responder. 

    —No mucho, Samantha me dijo que iremos a Perú.  

    —Oh sí, lo siento… no pude hacer nada para evitarlo —susurró en disculpa—. Las grabaciones serán allá —le informó con pesar—. Trabajaremos en las mismas instalaciones. Ya han firmado el contrato con el hotel, esta semana empezarán a preparar la escenografía. 

    —¡John, el día que salí de allí prometí que jamás me volvería a ver! 

    —No irás por ella, Jason —le aclaró su representante—. Es tu trabajo, tienes que ir, no hay opción. 

    A pesar de que Jason intentó hacer que John desistiera de ese contrato, no pudo convencerlo y sabía que sería muy egoísta de su parte no formar parte de ese proyecto, no solo porque le costaría una fortuna enfrentar la demanda por incumplimiento de contrato, sino, porque Samantha también se vería perjudicada y él jamás haría algo que pudiera afectarle.  

    ¡Rayos! ¿Qué haré si la veo? ¿Cómo estará?  

    Jason no paraba de hacerse preguntas. 

    Durante dos años él había evitado en lo posible pensar en ella, aun cuando todo dentro de sí gritaba de dolor al no tenerla. No había sido fácil, no lo era cuando una parte de él se había quedado con ella, pero el destino es cruel y siempre termina uniendo los caminos cuando menos lo esperas.  

    Los días transcurrieron más rápido de lo que él esperaba y cuando menos lo imaginó ya estaba en el avión que lo llevaría de regreso a aquella ciudad donde la había conocido y donde fue tan feliz alguna vez.  

    Intentó olvidar ese asunto y pensar que no tendría que verla. Habían pasado dos años y si él cambió mucho, ella también debió hacerlo. Pensó que tal vez ella ya no estaría trabajando en el hotel y cuando imaginó que quizá ya estaría casada el dolor que sintió lo hizo agitar la cabeza. 

    —¿Estás bien? —preguntó Samantha, él fingió una mala sonrisa—. Mira, hablan de ti —dijo Samantha extendiendo una revista hacia él.  

    Jason la tomó y leyó el artículo que hablaba de él.  

      

    “Jason Barlet nuevamente solo, eso afirmó su última novia, al aclarar que la relación que mantuvo con el actor había llegado a su fin.  Ahora nos preguntamos. ¿Quién será la siguiente?” 

    Jason sonrió con ironía al leer esa nota donde especulaban sobre la vida libertina que llevaba.  

    Como si tener una mujer ayudará en algo a esta agonía, como si las mujeres que llenan mi cuerpo, pudieran llenar el vacío de mi alma… pensó él. 

    Jason creía que no se podía ser feliz de verdad cuando se estaba roto por dentro, mucho menos si tú mismo te habías lastimado. 

    —A veces me asusta verte tan pensativo —comentó Samantha mientras miraba a través de la ventanilla del avión—. No sabes cómo extraño al loco casanova de Jason Barlet. 

    —Sigo siendo ese que dices. 

    —Sí, pero no lo haces con placer, ahora solo lo haces por no dejar de ser tú. 

    Él respiró profundo y no dijo nada más.  

    Se le hizo costumbre ignorar las cosas que ella decía, y no porque no le importara, sino, porque sus palabras eran tan ciertas que a veces le dolía verse de la forma en la que ella lo veía.  

    Samantha era la única persona a la que jamás le había mentido, ella lo había visto sufrir y caer, ella había estado en esos momentos y le había ayudado a levantarme prometiendo que todo pronto pasaría, pero no había pasado. Después de tantos años todo seguía igual… por lo menos dentro de él, el amor no había llegado a su fin. 

      

    Lima, su aeropuerto, su frío suave, su gente amable… el lugar perfecto… Jason pensó que nada había cambiado, sintió como si el tiempo se hubiera detenido, como si nada hubiera pasado desde el día en que partió, pero no era así y él lo sabía. 

      

    ***** 

    —¿Qué estás diciendo, Jason? —preguntó Katherine—. No entiendo porqué dices esto. 

    —No quiero que esperes por mí —repitió él—. Katherine, no volveré por ti. 

    —¿No volverás? ¿Por qué? —preguntó con una suave sonrisa—. Sé que estar tan lejos nos afectaría, pero lo he estado pensando y puedo pedir que me cambien a Los Ángeles, eso no será complicado, me lo han ofrecido, así estaremos juntos. 

    —¡No esperes por mí, Katherine! —gritó—. No volveré, no puedo darte lo que tú me pides, no soy el hombre que tú mereces, no estoy listo para esta relación. 

    —Espera un momento, Jason, ¿no estás listo para esta relación? —repitió—. ¿Qué pasó con ese amor que decías tenerme? Hasta ayer decías amarme —le encaró y él bajó la mirada—. No tengas miedo, mi vida, amar es hermoso. 

    Ella tomó el rostro de Jason entre sus manos, pero él la alejó. 

    —¡Pero, no estoy listo para amarte! —le dijo—. No puedo ofrecerte nada, no estoy listo, no quiero vivir contigo, ni continuar con esta relación. —Él supo por el dolor que se reflejó en su rostro que estaba empezando a entender—. Cuando vuelva a Los Ángeles, seré el mismo de siempre, terminaré haciéndote daño y no quiero eso, tú eres demasiado hermosa y buena para sufrir por mí. 

    —¡Esperaré por ti! —gritó molesta—. Así no quieras, esperaré. 

    —¡NO! No volveré, no quiero volver.  

    El dolor empezó a hacerse más visible en los ojos de aquella joven mujer, pero él continuó. 

    —La pasé muy bien contigo, pero cuando salga de aquí, me olvidaré de ti. —Jason no pensó que decir eso le dolería tanto, pero así fue, le dolió quizá incluso más que a ella—. Jamás volveré, haré esto fácil para ti, no esperes por mí, Katherine. 

    ***** 

    Recordar le dolía, volver a un pasado en el que fue feliz, dolía. Le dolía saber que podría tenerlo todo y simplemente lo había dejado ir, dolía saber que ella estaba en algún lugar de esa ciudad, pero que ya no estaría con él. 

    Samantha tomó su mano, él la llevó hasta sus labios y le dio un dulce beso. De ese modo, tomados de las manos, ambos observaron la ciudad. Lima había cambiado, tenía más edificios y se notaba que los cambios habían sido para bien, lucía más moderna y hermosa, con una arquitectura antigua que enamoraba, con grandes casonas y hermosas plazas.  

    Jason amaba esa ciudad, le había gustado desde la primera vez que estuvo allí, desde que se dio cuenta de que allí podía ser un simple mortal y no la estrella que era en su país. Allí él era libre y esa libertad fue la que le hizo comprar una casa, una casa en la que pensó que podía vivir con la mujer que tanto amaba, pero en ese momento todo era diferente. Volver no le hacía feliz y sabía la razón… Katherine.  

    El auto se detuvo y Samantha suspiró, se inclinó hacia él y le besó la mejilla. Jason le regaló una sonrisa suave y se dijo a sí mismo que debía dejar de actuar como un niño tonto y comportarse como un hombre.  

    Recordando sus clases de actuación, Jason logró sonreír ampliamente y bajó del auto, le extendió la mano a Samantha para ayudarla y ella le siguió el juego con una sonrisa de comercial. 

    —¡Bienvenidos! —exclamó un hombre al acercarse a ellos—. Es un placer tenerlos en el hotel, soy Ricardo Mendoza, es un placer conocerlos.  

    —Muchas gracias… —respondió Samantha con tono encantador. 

    Jason se sintió decepcionado al ver que Katherine no los había recibido como era de costumbre años atrás.  

    —Los llevaré hasta la recepción para que se registren —susurró el hombre—, luego les asignaremos sus habitaciones, la administradora será quien se encargue de atenderlos, cualquier cosa que necesiten pueden pedírselo. 

    John se encargó del registro mientras Samantha tomaba una foto para subirla a alguna red social. Después de unos minutos fueron guiados por Ricardo hasta donde estaría la administradora. 

    —Es bueno que no esté aquí —comentó Samantha sosteniendo el brazo de Jason—. No romperás tu promesa si no te ve. 

    El cuerpo de Jason se detuvo de pronto y Sam tuvo que sostenerse con más fuerza para no caer. Observó hacia donde su mejor amigo miraba y se dio cuenta de que la razón por la que él había dejado de moverse era la misma razón por la que se había negado a volver… Katherine. 

    Su cuerpo se tensó al tenerla frente a él, Katherine estaba de espalda hablando con alguien más y cuando Ricardo la sujetó de la cintura ella giró con una sonrisa maravillosa en sus labios. 

    Jason sintió dolor al verla sonreír, sintió tristeza al darse cuenta de lo mucho que había echado de menos esa sonrisa.  

    Katherine había bajado de peso, tenía el cabello más corto y llevaba suaves reflejos rojizos. Estaba algo bronceada para el clima que tenía la ciudad, pero él imaginó que debía haber hecho algún viaje fuera del país.  

    Jason sintió como su corazón golpeó con fuerza su pecho, sintió como su sangre volvía a correr a toda velocidad por sus venas. Él volvió a sentirse vivo, después de dos años, él nuevamente estaba vivo.  

    Katherine dejó de sonreír cuando vio a John, su rostro palideció y todo empeoró cuando se encontró con la mirada de Samantha.  

    Alejó la vista de esa dirección, porque, aunque no había visto directamente a Jason sabía que él estaba allí.  

    Katherine se sintió morir en ese instante, el tiempo que le había costado superar su pérdida se había ido al diablo porque todos esos sentimientos que ella pensó habían muerto, recobraron vida y la invadieron en segundos.  

    Una notable tristeza cubrió el rostro de Katherine, era evidente que verlo le había hecho daño… cómo todo lo que venía de él. 

    —¿Katherine? ¿Estás bien? —preguntó Ricardo preocupado. 

    —Sí, estoy bien —respondió con una voz que se quebró a mitad de la oración.  

    —Hola, Katherine... —saludó John rompiendo el hielo—. Qué gusto volver a verte. 

    —Hola, John... —susurró con dificultad—. Bienvenidos. 

    Katherine ni siquiera fue capaz de volver a mirar hacia Jason, le costaba mucho respirar y no era capaz de entender cómo no se había desmayado en ese instante.  

    Ricardo la sujetó como si tuviera miedo de romperla, como si no hubiese algo más frágil que ella en ese lugar.  

    Ella, intentando recuperar el control de sus emociones los guió hasta el ascensor, pero Ricardo no soltó su mano ni un solo momento, algo que definitivamente hizo que Jason lo odiara aun sin conocerlo. 

    —No la mires tanto —susurró Samantha—. ¿No te das cuenta de lo nerviosa que está?  

    —No la miro Sam, o por lo menos, intento no hacerlo.  

    —Pues, no haces un buen trabajo —respondió—. Creí que se desmayaría frente a nosotros —lamentó con sinceridad—. Mantén tu distancia con ella, ¡por favor!  

    Jason no le respondió porque no sabía si iba a poder hacer lo que estaba pidiéndole.   

    Distancia… ¿Acaso todos esos años lejos de ella no eran suficiente distancia? Se preguntó él. 

    —¿Segura que estás bien? —Volvió a preguntar Ricardo cuando entraron en el ascensor.   

    —Lo estoy —respondió con una voz muy baja. 

    Katherine tenía la mirada fija en sus zapatos y Jason no era capaz de dejar de mirarla, había extrañado incluso mirarla, había extrañado admirar su bello rostro, el rubor de sus mejillas, hasta esa timidez que lo había conquistado alguna vez.  

    El ascensor se detuvo en el quinto piso y cuando las puertas se abrieron Ricardo dio un paso hacia afuera. 

    —Señorita White, señor Dawson vengan conmigo, por favor —pidió el hombre antes de mirar a Katherine—.  Katherine guía al señor Barlet hasta su habitación.  

    Ella parecía que iba a quejarse, pero él ya se estaba alejando junto a Samantha y John. Las puertas del ascensor se cerraron y ambos permanecieron en silencio dos pisos más.  

    Jason quería decir tantas cosas, pero no pudo hacerlo, solo la observó en silencio sintiendo que los años que habían estado lejos no habían sido suficientes para borrar todo el amor que sentía por ella.  

    Cuando las puertas del ascensor volvieron a abrirse ella salió rápidamente y Jason la siguió de cerca sin decir palabra alguna. Katherine abrió la puerta de la habitación y le indicó que entrara, pero él no se movió, fue entonces cuando ella se vio en la obligación de mirarlo.  

    El universo se congeló cuando los ojos de Katherine miraron a Jason, porque a pesar de los años, del silencio y de las heridas, en el fondo del corazón de ambos, lo único que había era amor, amor que sentía el uno por el otro. 

    

  


  
   2. RECUERDOS QUE DUELEN. 

      

    Katherine quería llorar, quería alejarse de él y esconder todos esos sentimientos que durante dos años había mantenido ocultos, pero no podía hacerlo, ese era su trabajo y él no tenía derecho a desordenar su perfecta vida.  

    Se obligó a liberarse del poder que ese sentimiento ejercía sobre ella, respiró profundo y entró a la suite sin esperarlo.  

    Jason sonrió y luego miró a sus guardaespaldas. 

    —Quédense aquí —les ordenó.  

    Caminó dentro de la habitación y cerró la puerta al entrar. Katherine estaba de pie junto a la pequeña mesa en medio de la suite.  

    —Estos son los números, si necesita algo, solo llámenos —comentó ella sin mirarlo. 

    —Lo recuerdo muy bien, Katherine... —dijo Jason apoyándose del marco de la puerta—. ¿Cómo has estado? —Se atrevió a preguntar. 

    Katherine quiso decirle que hubiera estado mejor si él hubiera cumplido su promesa de no volver, pero decidió no mezclar su trabajo con su vida personal y en ese momento ella era la administradora del hotel y él un huésped V.I.P. 

    —Bien —respondió antes de caminar hacia las puertas del balcón y abrirlas—. Enviaré lo que pidió en unos minutos. 

    Ella se giró con la intención de marcharse, pero él se cruzó en su camino impidiéndole huir. El corazón de la mujer golpeó con tanta fuerza que casi no podía respirar. Lo único que deseó fue abrazarlo y decirle lo mucho que lo había echado de menos, pero recordó las muchas noches que lloró por su culpa, la soledad que tuvo que enfrentar cuando él se fue sin siquiera pensar en ella.  

    Katherine se armó de valor y tomando una postura desafiante y orgullosa, le dijo: 

    —Que tenga buen día…  

    Jason quiso decirle que durante esos dos años no había pasado un día sin que la echara de menos. Quiso decirle que apenas subió al avión ya estaba arrepentido de la decisión que había tomado, pero que había sido tan cobarde que no se atrevió a volver. 

    —Gracias… —Fue todo lo que pudo responder antes de hacerse a un lado y dejarla salir.  

    Jason quiso detenerla, quiso decirle tantas cosas, pero sabía que no tenía derecho a pedir ni preguntar nada, ella ya no era nada suyo, no debía hacer preguntas, no tenía que pedir respuestas. Ella era parte de su pasado y estaba seguro que era un pasado que ella deseaba olvidar. 

  


   
    Jason pasó horas sentado en el balcón y disfrutando de la maravillosa vista que tenía desde su habitación. Miraflores era su lugar favorito, la vista directa al mar le había enamorado desde la primera vez que pisó Perú, por eso no pudo resistirse a comprar una propiedad en ese lugar. Jason recordó aquella casa que con tanta ilusión compró y no pudo resistir las ganas de volver allí. Sin pensarlo mucho tomó sus cosas y pidió un auto en alquiler. 

    Le fue fácil escabullirse de los guardaespaldas, estaba acostumbrado a hacerlo desde joven y los años lo habían vuelto un experto.  

    En Perú no tenía tantas admiradoras y el pequeño grupo de chicas que lo seguían siempre eran tan organizadas que casi nunca notaba su presencia. Le tomó pocos minutos llegar hasta la casa que años atrás había adquirido. Bajó del auto y sin que pudiera evitarlo regresó hasta aquel momento en el que se sintió tan feliz. 

      

    ***** 

    —¡Esa casa es muy costosa! —exclamó Katherine—. Creo que es una de las mejores de aquí, mi abuelo era amigo del dueño, pero la están vendiendo. 

    Ella sonrió mirando la propiedad mientras él la abrazaba. 

    —Le diré a John que me saque una cita con el vendedor —dijo Jason besándole las mejillas—, me gusta mucho.  

    —¿Tanto dinero tiene un actor? —preguntó sorprendida, él solo sonrío—. Si compras esta casa estarás muy cerca de la mía, solo cuatro más allá estaré yo. 

    —Lo sé, Katty —aseguró Jason—. Es por eso que la quiero, porque así estaré más cerca de ti. 

    —¿Qué pasará cuando tengas que irte? —le preguntó con pesar—. Seguro me olvidarás. 

    —Estás llenando mi vida de muchas cosas hermosas, no me iré sin ti y si me voy, prometo volver. 

    ***** 

    La bocina de un auto hizo que Jason volviera a la realidad. Recordar aquel día no le ayudó a sentirse mejor, al contrario, en aquel momento él no estaba listo para dejar su vida y quedarse a su lado, no estaba listo para ningún cambio, de lo único que estaba seguro era de que ella le hacía sentir débil, vulnerable, se sentía extraño.  

    Jason quería hacer todo lo que hiciera feliz a Katherine, aunque eso representara hacer cosas que nunca le gustaron.  

    La nostalgia de sus besos, de la forma en la que ella lo amaba lo invadió logrando que la tristeza lo atrapara. Jamás había conocido a nadie como ella, jamás se había sentido de ese modo con nadie.  

    Historia pasada, historia acabada. Todo eso se terminó y porque así lo quise yo. Se dijo a sí mismo. 

    Tomó la llave de su casa y caminó hacia la entrada. El jardín tenía el pasto verde y aquel pequeño árbol que juntos sembraron había crecido y le daba un aspecto aún más bonito al lugar.  

    Entró a la casa y se detuvo en la entrada al ver que todo seguía igual, cómo la habían decorado: el sofá blanco, los cojines de piel, la chimenea, y esas fotografías que pusieron en algún momento…  

    Jason caminó hacia el estante y tomó una de las imágenes. Se asustó cuando una mujer de uniforme blanco apareció, ella lo miró sorprendida. 

    —Soy Jason Barlet —se presentó—, el dueño de la casa. 

    Ella observó las fotografías que estaban allí y le fue fácil creerle. Lo saludó y le explicó que nadie le había dicho que estaría en el país. La mujer le ofreció algo de beber y se fue por el mismo lugar de donde había aparecido.   

    Jason no estaba seguro si continuaba recorriendo la casa o si era mejor quedarse donde estaba. Estar en ese lugar le traía demasiados recuerdos, recuerdos tan felices que en ese momento lo llenaron de mucha tristeza... 

    ***** 

    —¡Jason! —exclamó Katherine entre risas—. Amore, está hermosa así, ¡me gusta mucho!  

    —Si te gusta está bien, es suficiente para mí. 

    Apenas habían llevado los muebles, la decoradora se había ido a almorzar, todo era un tiradero. Los envases de pinturas y las cajas sin abrir. Ella y su sonrisa alegre, su mirada dulce y ese amor que jamás nadie había expresado hacia él. 

    —Me gusta mucho tu casa —dijo ella acariciándole el rostro—. ¿Cómo puedes gastar tanto en una casa que no usarás? 

    —Simple, Katty —respondió abrazándola—, porque siempre estaré aquí, cerca de ti. —Ella sonrió feliz—.  Además, estará hecha a tu gusto, otro motivo por el cual no me importa cuánto gastaré en ella. 

    Katherine lo abrazó y él la besó. Sus labios presionaron con más intensidad ocasionando que sus cuerpos reaccionaran ante el estímulo que esos besos provocaban. Estaban solos en medio de la sala, con los muebles cubiertos por sábanas blancas, el piso tenía papeles de punta a punta para evitar que la pintura arruinara el diseño.  

    Había pasado un mes desde que se habían conocido, dos semanas desde que estaban saliendo. Jason había conocido a su madre e incluso había cenando en su casa. Todo iba muy rápido, pero a ninguno parecía importarle porque ambos eran felices.  

    La camisa gris que ella llevaba puesta, no le dio ningún problema, pero la manera en la que temblaba cuando la tocaba lo hizo ir con calma, Jason quería que lo disfrutara y sabía que debía calmarse. 

    —Te deseo demasiado —susurró en su oído. 

    —Jason… no te detengas. 

    Ella temblaba entre sus brazos mientras él la desnudaba con mucho cuidado, algo que aumentó el deseo masculino de Jason. Ver su cuerpo desnudo, así como la había imaginado muchas noches, fue maravilloso, la forma como ella se entregaba a él fue perfecta y solo comprendió la razón de sus temblores cuando estuvo dentro de ella y se dio cuenta que era virgen… Con veintidós años Katherine era virgen, algo que para la época era extraño, pero que hizo que Jason se sintiera aún más enamorado. 

    ***** 

    El ruido que hizo la mujer de servicio al aparecer de nuevo hizo que Jason alejara ese recuerdo y regresara a la realidad, a una realidad donde ellos no estaban juntos, a una realidad donde ella no estaba en su vida. 

    —Señor, preparé jugo para usted —informó la mujer, Jason trató de sonreírle en agradecimiento—. Ya ordené que arreglaran su habitación. ¿Trae equipaje? 

    —No, me estoy quedando en el hotel, pero vendré en unos días... ¿Alguien más viene a esta casa? 

    —No, señor. Nadie —respondió, pero luego frunció el ceño y lo miró—. Cuando recién nos contrataron venía su novia. —¿Mi novia?, se preguntó Jason—. Bueno, imaginé que era su novia, pues, es la señorita del retrato. 

    —¿Ella venía? 

    —Sí, vino casi por un mes.  

    —¿Qué hacía cuando venía? —interrogó Jason. 

    —Nada, solo se sentaba en el sofá con una de las fotos en la mano y se quedaba allí inmóvil —respondió la mujer—. A veces, iba a su habitación y salía después de horas y otras veces se quedaba a dormir—. Jason estaba muy sorprendido al saber todo aquello—. Jamás comía nada, pero creo que lloraba, salía con los ojos hinchados. —Él no pudo evitar poner mala cara ante esa información—. ¿Estuvo mal que la dejáramos entrar aquí? 

    —No... Esta es su casa también —le aseguró—. ¿Después de eso jamás volvió? 

    —No, señor… después de la muerte de su madre ella no volvió más. 

    —¿Su madre murió? —preguntó él visiblemente sorprendido, la mujer asintió con pesar—.  ¿Cuándo?  

    —Creo que murió al poco tiempo que empezamos a trabajar. A la señora le dio un infarto. 

    Jason bebió su jugo y luego le entregó el vaso. 

    —Gracias por la información. —Fue todo lo que agregó, ella se giró en sus zapatos y empezó a alejarse—. Recuerde que la señorita puede venir aquí cuando quiera, ¿de acuerdo?  

    La mujer se detuvo, lo miró y sonrió. 

    —Sí, señor.   

    Jason sintió tristeza al saber todo lo que había pasado Katherine, ella había sufrido por él y además su madre había muerto poco después que la dejó, se sintió muy mal por ella.  

    ¿Qué más daño pude hacerte? Se preguntó mirando la fotografía de ambos.  

    Su teléfono vibró dentro de su chaqueta y poco después el tono de la llamada le hizo saber que su representante estaba llamando, pero en ese momento no deseaba hablar con nadie. Poco después recibió un mensaje de texto que aunque no quiso, lo leyó…  

    ¿Por qué sales sin protección? 

    Jason pensó que John debería dejar de comportarse como su padre y apagó su teléfono, dejó la fotografía en su lugar y caminó fuera de aquella casa intentando huir de todos esos recuerdos que lo golpeaban con fuerza y maltrataban su ya adolorido corazón.  

    Cerró la puerta con fuerza, encendió su auto y cuando intentó tomar la autopista otro vehículo pasó a toda velocidad y se detuvo a pocas casas de la suya.  

    Jason observó el auto que había estacionado fuera de la casa de Katherine, empezó a conducir y se detuvo frente a ella. Katherine se quedó apoyada al volante apretando sus manos con fuerzas y con una tristeza evidente.  

    Jason sabía que él era la razón de su desdicha, ese debía ser el peor día de su vida y le dolía ser quien nuevamente le causara esa infelicidad. 

    Quería correr a su lado y pedirle perdón por todo lo que le había hecho, él quería intentar explicarle la razón por la que había tomado esa decisión, pero sabía que ya no valía la pena, el tiempo había pasado y ambos habían seguido sus vidas el uno sin el otro.  

    Si supieras que ni un solo día he podido sacar tu olor de mi piel… He buscado en todas las mujeres algo de ti, algo que me demuestres que no eres la única capaz de hacerme feliz... pero, he fracasado otra vez. Lamentaba Jason. 

    Una lágrima cayó por las mejillas de Jason, pero no le importó, su atención estaba puesta en ella. La vio bajar del auto y entrar a su casa, quiso hablar con ella, quería decirle que sentía lo de su madre y deseaba contarle todo lo que había pasado en ese tiempo, pero no pudo hacerlo, sentía que no valía la pena, sabía  que nada de lo que pudiera decirle a Katherine devolvería el tiempo y le evitaría sufrir de ese modo.  

    Jason empezó a conducir sin dirección fija, solo quería pensar y superar todos esos sentimientos que estaban golpeándolo con más fuerza de lo que esperaba. Se detuvo en la Costa Verde y observó el mar desde allí. Podía oír el romper de las olas y ver a algunos surfistas recogiendo sus tablas para marcharse. 

    Después de unos largos minutos volvió al auto y encendió su teléfono. Tomó el camino de regreso al hotel mientras encendía un cigarrillo para acompañar su gris atardecer.  

    Estaba cerca del hotel cuando una vez más John empezó a llamar, Jason respiró profundo y activó la llamada.  

    —John, ¿qué sucede?—preguntó. 

    —¿Por qué no puedes responderme a la primera llamada? 

    —Deja el estrés —pidió Jason—, estaba en mi casa…  

    —Ya sé que para ti Lima significa libertad, pero por favor lleva a un guardaespaldas por lo menos. —Jason entró al estacionamiento y respiró profundo—. No eres el simple actor de hace dos años, ahora eres famoso.  

    —Hasta ahora nadie me ha pedido un solo autógrafo, ya te dije que estaba en mi casa, pero ya llegué al hotel, cálmate. 

    —¡Estoy calmado! —exclamó John, luego respiró profundo y continuó—. A las ocho tenemos un coctel con la compañía, ya sabes, lo de siempre. ¿Puedo contar contigo?  

    —Si digo que no, enviarás a Sam y me obligará a ir. —John no pudo evitar reírse porque todos conocían a Samantha—. Sí iré, no te preocupes… adiós. 

    Jason estaba agradecido por haber llegado al hotel, pues, sabía que después de las seis de la tarde el tráfico en la capital peruana era un caos. Cuando entró observó a la joven que había estado con Katherine y ese tal Ricardo, a quien sin conocer empezó a odiar por poder estar cerca de la mujer que él aún amaba.  

    Jason caminó hacia la joven y se detuvo frente a ella. La pequeña mujer de rasgos asiáticos contuvo la respiración al verlo. Jason no pudo evitar sonreír ante el efecto que con frecuencia causaba en el sexo opuesto. Su casi metro noventa y su cuerpo ejercitado lograban obtener suspiros de cuanta mujer tuviera frente a él y era evidente que aquella jovencita no era la excepción. 

    —¿Karina? —dijo, ella sonrió con descaro—. Así te llamas, ¿verdad? 

    —Sí, señor —aclaró su garganta y trató de recuperar su postura—.  ¿En qué le puedo ayudar? 

    —Quiero ver mi camerino. 

    —¿Su camerino en los estudios? —preguntó la joven sorprendida. 

    —Sí, ese, quiero verlo. 

    —Bueno, es algo tarde… tomando en cuenta que hay un coctel… 

    —Dígale a la señorita Katherine que necesito que me muestre el camerino antes del coctel —ordenó Jason con una voz firme—. ¡Gracias!   

    No aguardó una respuesta y se giró para subir al ascensor. Mientras lo esperaba vio a Karina con el teléfono en la mano y sonrió orgulloso, aunque poco después se preguntó qué demonios estaba haciendo. La respuesta llegó tan rápido como su cuestionamiento, él quería ver a Katherine, y a solas. 

    Jason entró a su suite, activo la música en el reproductor y con un mejor humor se metió a la ducha. Buscó el traje que usaría  para el coctel y se vistió sin prisa. Era consciente de que Katherine no tardaría, pero estaba seguro de que se tomaría el tiempo necesario para intentar evitar el encuentro.  

    Cuando salió de la ducha se tomó el tiempo de arreglar su crecida barba, acomodó su cabello ensortijado y aplicó un poco de gel para después de afeitar. Jason era alto y tenía un cuerpo de esos que suelen salir en las revistas, era guapo y su mirada penetrante lograba cautivar a cualquier mujer.  

    Jamás se le hizo difícil conquistar a las chicas, él era el hombre que cualquier mujer quería tener en su vida, por lo menos físicamente lo era, pero ese hombre al que las mujeres podrían definir como perfecto, tenía problemas emocionales con los que había tenido que lidiar desde muy joven. 

    Dejando que la emoción de ver a Katherine a solas lo animara, terminó de arreglarse. Encendió un cigarrillo y caminó hacia el balcón para continuar admirando la maravillosa vista que tenía delante. Ese era el cigarrillo número ocho del día, así que aún podía fumar dos más.  

    Jason no pudo reprimir una sonrisa ante sus pensamientos, pues, había sido Katherine quien le había hecho prometer que no pasaría de diez cigarros al día y aunque ellos no estuvieran juntos, él mantuvo su promesa. Jason sonrió con nostalgia mientras pensaba que había cosas que aún no olvidaba, cosas que no había dejado atrás y esa era una de ellas.  

    Un golpecito en su puerta hizo que su corazón se acelerara, pero era muy temprano, así que imaginó que no era Katherine quien llamaba a su puerta.  

    Con calma fue hacia la puerta y la abrió.  

    Descaradamente llevó su mirada masculina hacia las largas piernas de Samantha. En aquella ocasión había elegido un vestido blanco de encaje logrando que incluso Jason reaccionara ante su belleza femenina. 

    —Oh… pero qué guapo estás, Barlet —comentó la dama mientras besaba sus mejillas—. ¿Es algo especial? —preguntó al entrar a la suite—. ¿Te vestiste así para alguien? 

    —No estoy para bromas, Sam… —le susurró, ella sonrió divertida mientras Jason continuaba admirando a la mujer que estaba frente a él—. Estás muy hermosa —confesó con una voz demasiado seductora, ella casi se ruborizó—. ¿Eso es especial para tu representante?  

    Samantha respiró profundo y giró los ojos, Jason empezó a reírse, pues, había logrado quitarle la sonrisa burlona. Se acercó a ella y la abrazó, Samantha intentó alejarlo, pero no lo logró, él era un hombre fuerte y no iba a dejarla ir tan fácilmente. Sabía que la había hecho sentir mal con su broma, pero para él era imposible entender cómo ella, una mujer deseada por muchos llevaba tanto tiempo sola, sin embargo, sabía la razón. 

    —¿Tengo cara de querer escuchar tus bromas? —preguntó molesta. 

    —Lo siento, Sam —susurró acariciándole el rostro con amor—. El amor es un tema que no nos gusta tratar.  

    Ella cerró los ojos y luego se abrazó a él.  

    —¿Cómo te sientes? —le preguntó, él se encogió de hombros—. Imagino que para ti no es fácil —susurró acomodándole el cuello de su camisa—. Creo que lo has hecho genial, te vi muy bien, a pesar de  que sé que no lo estás. 

    —He sobrevivido dos años sin ella, no voy a morir por estar seis meses aquí —comentó Jason justo cuando otro golpe en la puerta le advirtió que Katherine había llegado—. Es Katherine —susurró intentando disimular la emoción que sentía. 

    —¿Katherine? —pregunto Samantha sorprendida—. No entiendo… 

    —Quiero ver mi camerino y pedí que ella me lo mostrara. 

    Samantha no estuvo de acuerdo y se lo hizo saber con la mala cara que le puso. 

    —¿Estás loco? —Él sonrió sin poder evitarlo—. ¿Qué buscas?  

    —Nada… Solo quiero hablar con ella, es todo. 

    —No creo que sea buena idea… —dijo acariciándole el rostro—. Pero espero que sepas lo que haces.  

    Samantha se sintió triste por él, pero no hizo comentario alguno. Le besó la mejilla y lo miró con amor, ese amor que sabía era mutuo y que le hacía preocuparse por él constantemente.   

    Juntos caminaron hacia la puerta, Samantha volvió a mirarlo y él le besó la frente, ella respiró profundo y abrió la puerta. 

    —Hola, Katherine —saludó al salir de la suite. 

    —Buenas noches… —Fue todo lo que dijo Katherine con mucha incomodidad.  

    Samantha se giró y miró a Jason, en silencio deseó que ese encuentro no fuera a romperle el corazón otra vez. Ella no quería ver a su mejor amigo nuevamente destrozado y menos por la misma mujer. 

    —No tardes… —ordenó Samantha—. John nos quiere allí en media hora. 

    —Seré puntual —le prometió, ella se giró en sus zapatos y se alejó sin decir nada más—. Buenas noches, Katherine —susurró Jason.  

    Ella se tardó unos segundos antes de responder, el tiempo que le llevó a él admirar el hermoso vestido negro que había elegido usar para torturarlo.  

    —Buenas noches —respondió la mujer con frialdad—. Su camerino aún no está listo.  

    —Lo sé, pero quiero ver cómo está quedando —aseguró con tranquilidad—. Es mi camerino. 

    —¿Te has vuelvo exigente? —preguntó y tan pronto como lo dijo se arrepintió—. De acuerdo, vamos que tiene que estar aquí en media hora. 

    —Katherine… —dijo él, ella giró y sus hermosos ojos lo observaron con cautela. 

    —Dígame…  

    —No me trates de usted… No me gusta. 

    —Eres mi cliente —le recordó—. Es la forma en que trato a todos mis clientes. 

    —Pues no quiero que la uses conmigo —ordenó Jason molesto.  

    Katherine quería decirle muchas cosas, pero se mordió la lengua para hacer bien su trabajo y no mezclarlo con su vida privada. Salió de la habitación y caminó hacia el ascensor que ya esperaba por ellos. Entraron en él y detrás de ellos, uno de los guardaespaldas que John había dejado en su puerta.  

    Subieron a un auto y este los llevó hacia las instalaciones donde estaban armando toda la escenografía. Ella no habló en todo el camino, lo ignoró por completo y él hizo lo mismo. Cuando el auto de detuvo, Jason ordenó a su guardaespaldas que no los siguiera y a solas fueron hasta donde habían instalado su camerino. Como ella lo había dicho, apenas lo estaban arreglando, toda la escenografía estaba en elaboración y eso era algo que Jason sabía. 

    —Como ve, aún no están listos. 

    —Ya lo veo —susurró él observando el lugar cómo si realmente estuviera interesado en el trabajo que estaba haciendo. 

    —Sinceramente no creo que te interese un camerino que casi nunca usas —acusó.  

    —¿Entonces cuál crees que fue la razón por la que vinimos? —preguntó él muy serio. 

    —Me gustaría saberlo… 

    Katherine lo miró algo molesta cuando le exigió que le dijera la verdadera razón por la que la había llevado hasta allí, pues, lo conocía tan bien que no podía creerse semejante excusa. Al ver que él no tenía la intención de decir nada más, Katherine respiró profundo y lo miró. 

    —Y bien, ya vio su camerino —dijo ella al ver que él no iba a confesar el motivo por el que la había llevado allí—. Creo que podemos irnos. 

    —Lamento lo de tu madre... —dijo Jason cuando ella se giró. Katherine se detuvo y tardó varios segundos en volver a mirarlo—. No sabía que había fallecido. 

    —Sinceramente no creo que lamentes nada de las cosas que yo pude haber vivido —respondió con tanto dolor que Jason se sintió miserable—. Pero, gracias. 

    —Me odias —lamentó Jason—. Y estás en tu derecho, pero eso no ayudará en nada, tendremos que pasar seis meses juntos y que te resulte tan insoportable verme, no es bueno. 

    —Soy absolutamente profesional —respondió molesta—, y no mezclo el trabajo con mis problemas personales, así que no se preocupe, mi odio se mantendrá alejado de usted mientras usted se mantenga alejado de mí.  

    Jason sintió un dolor profundo en su pecho al oírla decirle que lo odiaba, porque lo único que él sentía era amor hacia ella. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Katherine molesta. 

    Jason no respondió, pero cuando ella estuvo por girarse para volver al auto, él la tomó del brazo y la hizo volver a mirarlo.  

    El cuerpo de Katherine tembló cuando él la presionó al suyo acortando la distancia que los separaba. Ella levantó el rostro con la intención de exigirle que la liberara, pero cuando él la miró a los ojos, todo el amor que intentaba ocultar se reflejó en el marrón de su mirada. 

    —¿Me odias? —preguntó Jason, ella con lágrimas en sus ojos asintió. 

    —No sabes cuánto… 

    Ella lo miró con rabia, pero en su voz no había tal determinación. Jason notó esa mezcla de sentimientos y sin que ella pudiera evitarlo, se inclinó y la besó. 

    El mundo de ambos dejó de girar, el tiempo desapareció y por unos segundos olvidaron todas las cosas difíciles que habían vivido al estar separados. Katherine se abrazó a él con tanta desesperación como la que él ejercía al besarla.  

    Jason sintió que el mundo empezaba a girar en el sentido correcto, sintió como su corazón volvió a palpitar a un ritmo que solo ella lograba causar. Mientras la besaba, él solo quería que el tiempo se detuviera y nunca alejarse de esos labios que tanta falta le habían hecho esos dos años.  

    Katherine se recordó feliz, recordó las muchas veces que planeó una vida con él, ella recordó cuanto había esperado que él regresara y en ese instante, mientras sus bocas se entregaban con devoción, su memoria recordó que él no había regresado por ella, recordó que el único motivo por el cual él estaba de regreso era por trabajo.  

    Con una fuerza que no supo de dónde sacó, Katherine alejó a Jason y cuando se miraron el uno al otro, ella tenía lágrimas corriendo por sus mejillas. 

    —¿Qué se supone que haces? —preguntó sin poder dejar de llorar—. ¿Crees que puedes volver después de dos años y besarme como si nada hubiese pasado? 

    —Katherine… 

    —¡No! —gritó limpiando sus mejillas—. No tienes derecho ni siquiera a mirarme. No tienes derecho a jugar conmigo otra vez.  

    —Yo nunca jugué contigo. 

    —¡No, no lo hiciste! Fui yo la que creyó que tú sentías por mí lo que yo sentía por ti. 

    —Yo te amaba…  

    —Sí, lo supe cuando subiste a ese avión y dijiste que jamás volverías… lo sé ahora que estás aquí, de regreso y no por mí.  

    Katherine volvió a limpiar sus mejillas y tragó profundo. 

    —No vuelvas a acercarte a mí, no vuelvas a besarme… No me hagas más daño del que ya me hiciste. 

    Katherine se giró y caminó hacia el auto. A pesar de que deseaba irse sola, no quería llegar tarde al coctel. Se dijo a sí misma que ella era una profesional y que no volvería a dejar que Jason arruinara su vida. Se dijo a sí misma que el amor que ella sentía no podía arruinar su vida por segunda vez, y aferrándose a ese rencor que sentía por él, se dio las fuerzas para fingir que todo estaba bien, que todo estaría bien a pesar de que su corazón seguía golpeando con fuerza dentro de su pecho, a pesar de que sus labios habían vuelto a probar los labios de Jason, esos labios que siempre la llenaron de vida y que en ese instante no había sido la excepción. 

    Jason caminó hacia el auto y subió a él en silencio. Sabía que había cometido un error en besarla, sabía que haberla sentido suya por esos escasos segundos sería suficiente para arruinar su vida otra vez. Él sabía que la había perdido, que como ella se lo había dicho, lo odiaba y aunque sus besos gritaban lo contrario, sus palabras eran suficientes para él.  

    La historia entre ellos había terminado, aunque les dolía a ambos, debían aceptarlo y seguir el camino que dos años atrás habían tomado, un camino en el que no estaban juntos, un camino que no compartían.  

    

  


   
    3. UNA TREGUA. 

      

    Mientras Jason sentía el sabor de los besos que Katherine le había dado, ella en la parte trasera del auto miraba por la ventana e intentaba no dejar que él le afectara más.  

    Cuando el auto estaba regresando, Jason se sorprendió al ver que había prensa y fans en la puerta del hotel. 

    —Ve por la puerta de atrás —ordenó Katherine al chofer. Ella se dio cuenta que Jason estaba muy sorprendido—. Puedes dejar tu auto aquí —dijo sin mirarlo—. Es difícil tener acceso a este lugar y nadie verá cuando salgas.  

    —Gracias, eso haré —respondió Jason cuando el auto se detuvo—. Odio sentirme perseguido. 

    —Lo recuerdo —dijo ella mientras bajaba del auto.  

    —Katherine, lamento lo que sucedió… 

    —¿Hablas de hoy o de años atrás? —Él no supo qué  responder—. Solo mantente alejado de mí. 

    —No volverá a ocurrir —prometió con pesar, ella suspiró y terminó asintiendo—. ¿Podemos tener una tregua mientras trabajamos juntos? No quiero que te sientas incómoda con mi presencia. 

    —No te preocupes —respondió indiferente—. Me limitaré a hacer mi trabajo lo mejor que pueda, mientras tú respetes eso, no tendremos ningún problema. 

    —Así será —aseguró Jason algo avergonzado—. Gracias. 

    Ella no respondió y caminó hacia la puerta dejándolo de pie junto al auto. Jason la miró en silencio y trató de alejar la tristeza que le producía ese acuerdo al que había llegado. No era fácil para él, pues, esa mujer con la que había tenido una relación y que en ese momento lo trataba como un completo desconocido,  era el amor de su vida, era la mujer que quería y necesitaba a su lado, pero estaba claro que las cosas habían cambiado. Ambos habían cambiado y él debía respetar que después de dos años no podía pretender recuperar lo que por decisión propia había dejado.  

    Katherine llegó a la puerta y aunque quiso alejarse lo más que podía de él, actuó como una profesional y se detuvo en la entrada, tomó aire y giró a mirarlo.  

    —¿Vienes? —preguntó, él suspiró y aunque no quiso, terminó sonriendo.  

    Hacía mucho que alguien no le hablaba de ese modo, ese siempre fue su problema, o mejor dicho, lo que realmente amaba de ella, jamás lo vio superior en nada, en algunos casos ella era mejor que él y fue lo que más le atrajo de Katherine. Jason caminó hacia ella y encendió su cigarro. 

    —Creo que aún no te das cuenta de que aquí te volviste famoso hace mucho... —susurró Katherine—. Ahora incluso tienes un club de fans...  —Él frunció el ceño, ella no pudo evitar sonreír al ver su sorpresa—. ¿Lo sabías?  

    —No... Claro que no.  

    —Pues, lo tienes, las vi al llegar. Para tu desgracia, por decirlo así, ya Lima no es más tu escondite. 

    —Lo será, sé cómo alejarlas —bromeó él aspirando de su cigarrillo.  

    —Sí, eso no lo dudo... tú siempre sabes cómo alejar a las personas que te aman.  

    Él no pudo evitar sonreír ante aquel comentario. Sabía que no era un halago, pero le gustó escuchar que lo amaba, porque sabía que hablaba de ella y no de las fans. 

    Entraron en el salón lleno de periodistas, Samantha se acercó a él, tomó su mano y lo llevó hasta donde estaba toda la prensa. Se sentaron y uno a uno, los periodistas empezaron a hacer preguntas. El 80 % de ellas era sobre su vida personal, sobre la novia que acaba de perder y si ya había encontrado un reemplazo, también preguntaban qué opinaba sobre Perú, si le gustaba su comida, la cuidad… la gente.  

    Jason les dijo que la comida le parecía muy picante, pero que aun así era deliciosa.  

    Las preguntas para Samantha siempre eran las mismas: “¿Usted y el señor Barlet tiene una relación extralaboral?” Samantha siempre se enfadaba cuando él se reía por esa pregunta. Ella sabía que su burla era porque, aunque todos especulaban sobre ambos, jamás han pensado que la sexy mujer estaba enamorada de su representante. 

    Durante casi cuarenta y cinco minutos ambos respondieron a las preguntas que les hacían los periodistas. Samantha con una gran sonrisa en los labios y él solo intentaba no perder la poca paciencia que tenía. Mientras la atención estaba puesta en la mujer sentada a su lado, Jason buscó entre la gente a Katherine y no pudo reprimir una sonrisa al encontrarla sentada en uno de los bancos del bar, ella estaba bebiendo un Pisco Sour y fumaba un cigarrillo.  

    Y Jason no podía creerlo, Varias preguntas se le pasaron por la cabeza: ¿Ella está fumando? ¿Desde cuándo o por qué? ¿Qué paso con el hecho de que cada cigarro disminuye un minuto de vida y todo ese discurso que solía decirme con frecuencia? 

    —Hoy has estado insoportable —susurró Samantha interrumpiendo las preguntas que él formulaba en silencio—. ¿Por lo menos podrías prestarme atención? 

    —Soy culpable de todo —admitió al ponerse de pie cuando la conferencia terminó—. Pero, luego me juzgas, ¿de acuerdo? —Jason le besó la mejilla y caminó hacia donde Katherine estaba sentada, tomó un lugar cerca de ella y miró al barman—. Dame una cerveza, por favor. 

    —¡Jason! —gritó Samantha detrás de él—. ¿Qué se supone que haces?  

    Jason ni siquiera se había dado cuenta que Samantha lo había seguido, pero ignoró su pregunta y solo tomó su cerveza. Samantha le quitó el vaso y no lo dejó beber.  

    —Solo será una… —prometió Jason sonriéndole. 

    —¡No! —exclamó Sam—. Deja de comportarte como un niño rebelde. 

    —Y tú deja el papel de madre y ve a buscar algo que hacer, ¿sí?   

    Ella le regaló una mala mirada y clavó sus ojos sobre el bartender. 

    —¡No le dé ni un trago! —ordenó molesta devolviéndole el vaso con la bebida y luego se giró en sus zapatos dejándolo solo. 

    Él estaba por ordenarle al hombre que le diera otra cerveza, pero Katherine giró en su dirección y obtuvo toda su atención. 

    —Creí que no bebías —dijo ella. 

    —Creí que tú no fumabas —respondió, ella le dio una sonrisa muy sarcástica y fumó lo último de su cigarro. 

    —A veces, se nos pegan las malas costumbres de las personas...  —agregó cuando se puso de pie—. Gracias, Carlos. 

    El nombre con el que había llamado al bartender se le hizo familiar, así que giró y lo miró con atención.  

    —¿Eres Carlos? —preguntó Jason sorprendido. 

    —Sí, señor. Es un gusto volver a verlo —comentó extendiéndole su mano.  

    —¡Vaya, qué bueno que aún trabajes aquí! —agregó Jason—. Disculpa, no te reconocí… has subido de peso. 

    —Sí, me casé y creo que es por eso —bromeó riendo. 

    —¡Oh, felicidades! Ya tienes una esposa. 

    —Y un bebé también, tiene apenas nueve meses, pero es mi vida. 

    Jason no necesitó el comentario, en los ojos del hombre se notaba el amor que sentía por su bebé. 

    —Me alegro mucho —respondió—. Creo que eres el único que aún sigue aquí. 

    —No, Karina también es de esa época, y la señorita Katherine. —Jason no pudo reprimir una sonrisa al oír su nombre—. Los demás sí son nuevos. 

    Jason asintió y le pidió que le diera un jugo de naranja. Carlos hizo lo que le pidió en silencio.  

    —¿Sabes desde cuándo fuma Katherine? —preguntó sin saber si tendría una respuesta. 

    —Creo que desde hace más de un año… Un día vino aquí y lo encendió, lo pensó un poco antes de hacerlo y desde ese día lo hace con frecuencia.  

    A pesar de que era la persona menos indicada para criticar algo así, Jason no pudo evitar sentir tristeza al darse cuenta de lo mucho que ella había cambiado y se sentía muy responsable de ello. 

    —¿Karina nunca dejó de trabajar aquí? 

    —Jamás —respondió Carlos—. Después que la señorita Katherine ocupara el puesto de la señorita Helena, ella se convirtió en su asistente. 

    —¿Hace cuánto se fue Helena? 

    —Creo que casi dos años —dijo Carlos pensativo—.  Yo supe que sería Katherine la que tomaría el trabajo en la sede de Los Ángeles, pero luego decidió quedarse y fue Helena la que se marchó en su lugar. 

    Saber esa parte de la historia no le hizo sentir mejor, ella iba a mudarse a Los Ángeles. Como se lo había dicho en aquel momento, iba a dejarlo todo por él y por cobarde no se lo permitió. Jason pensó que si no hubiera sido tan cobarde la historia sería diferente, quizás estarían juntos y él no se sentiría tan vacío desde aquel día en que la dejó. 

    Samantha se quedó observando a Jason desde lejos, esperando que él no volviera a beber. Al ver que Carlos le había servido un jugo de naranja, caminó hacia el baño para arreglar su vestido.  

    Estaba cansada y le gustaría irse a dormir, pero no quería dejar solo a Jason, sabía que el tema con Katherine era un arma de doble filo, así como podía ayudarlo sabía también que ella con solo mirarlo podía acabar con él. 

    Samantha entró al baño y se encerró en uno de los compartimientos para arreglar su vestido. Cuando estuvo lista salió y se sorprendió mucho al ver a Katherine arrodillada en una esquina, llorando.  

    Durante un tiempo Samantha había cultivado cierta antipatía hacia ella, pero no porque fuese una mala mujer, sino, porque había sido la razón por la que su mejor amigo había empezado a beber. Sabía que no era culpa de la mujer que lloraba frente a ella, sabía que todo lo malo que Jason pasó fue por su estúpida decisión, pero de todos modos le dolían todos los momentos difíciles por los que él pasó.  

    Por un momento pensó en marcharse sin decir nada, pero no pudo hacerlo, Samantha sabía lo que dolía amar a alguien y no poder ser libre de gritarlo.  

    La puerta de donde salió Samantha hizo un sonido que advirtió a Katherine que no estaba sola.  

    Se puso de pie y limpió sus mejillas intentando recuperar la calma, pero le era casi imposible. Todo lo que había pasado ese día era demasiado para ella. 

    —¿Katherine, estás bien? —preguntó Samantha, Katherine lamentó mucho que fuera ella quien la viera así.  

    —Estoy perfectamente —respondió de mala gana mientras limpiaba sus mejillas.  

    —Sé que no somos amigas, pero si necesitas hablar con alguien… 

    —Ese alguien no serías tú —interrumpió mirándola—. Eres amiga de Jason… Créeme que serías la última persona con la que hablaría.  

    —Jamás le diría algo de ti —aseguró Samantha muy seria—. Sobre todo porque sé que por su causa estás así. 

    —¡Eso no es verdad! —gritó molesta. 

    —Sí, es lo mismo que él dice cuando lo he encontrado llorando por ti. —Katherine frunció el ceño—. Son la causa del sufrimiento del otro y no lo quieren ver y creo que es mejor… Jason no soportaría verte sufrir. 

    —¿Qué sabe él de sufrimiento? ¿Qué sabe él de eso? —gritó—. Jamás le dolió nada, le importa un pepino el dolor que pueda causar a los demás.  

    —¿Crees que eres la única que ha sufrido? —preguntó Samantha molesta—. ¿Acaso no has visto por las cosas que ha pasado?  

    —¡No soy culpable de ninguno de sus problemas, de ninguno!   

    Samantha se burló de ese comentario tan alejado de la realidad y aunque quiso aclararle muchas cosas, decidió que no era ni el momento, ni el lugar. 

    —Si eres más feliz pensando eso, bien por ti —concluyó Samantha caminando hacia la salida, abrió la puerta, pero se detuvo antes de salir—. Si algún día quieres saber lo que realmente pasó con él, sabes dónde estoy.  

    Samantha dejó a Katherine sola y observó hacia el bar donde había estado Jason. Se sorprendió al darse cuenta que él también se había marchado. Una parte de ella quiso comprobar si estaba bien, pero llevaba años actuando como su niñera y en ese momento no tenía ganas de serlo más.  

    Subió al ascensor y fue directo a su suite. Cuando estuvo dentro se quitó el vestido y sirvió un poco de vino tinto. Con la copa en la mano caminó hacia el balcón y disfrutó de la paz de esa noche, disfrutó de la vista de esa noche perfecta. 

    Ella recordó la última vez que estuvo allí, recordó los momentos difíciles que vivió con Jason al dejar esa ciudad. Ellos eran amigos desde hacía muchos años, se conocieron en el casting de una obra de teatro, pero fue cuando empezaron a rodar la película que los había llevado de regreso a ese lugar, que se hicieron inseparables.  

    Samantha lo quería de un modo diferente y le dolía verlo sufrir, le dolía tanto que muchas veces quiso llamar a Katherine, muchas veces tuvo la idea de buscarla porque no soportaba verlo sufrir del modo que lo hizo, Samantha sabía que ella era lo que él necesitaba, pero el muy cobarde nunca admitió que perdió a la mujer de su vida por miedo y ella no podía ir en contra de su voluntad. 

    Samantha conocía el amor, un amor diferente al que sentía Jason por Katherine. Un amor sacrificado, un amor real que latía con fuerza dentro de su pecho y a pesar de no ser correspondido ella solo deseaba verlo feliz. 

    Ella al igual que Jason podía tener a cualquier persona a su lado, menos al que su corazón había elegido, así de injusto era el amor, quieres a quien no te quiere y pierdes a quien daría su vida por ti.  

    A la mañana siguiente Samantha decidió dar un paseo por la ciudad. Como de costumbre su primer pensamiento fue Jason, saber que él estaba bien era lo único que necesitaba cada mañana, así que tomó su teléfono y envió un mensaje mientras entraba al ascensor. 

    
     Jason 

     Hola, solo quiero saber si estás bien… 

     Buen día, hermosa… estoy bien, bebiendo un café. 

     Me alegra saberlo, me quedé preocupada por ti. 

     No tienes que preocuparte, lo malo quedó atrás… 

     Que quieras beber no me da esa impresión… 

     A veces hago tonterías… Lamento preocuparte. 

     Iré al restaurante, si tienes hambre puedo esperarte. 

     ¿Por qué mejor no subes y desayunamos aquí? 

     De acuerdo, subiré en un momento. 

     Iré a darme un baño… dejaré la puerta abierta. 

   

    Samantha se sintió aliviada al saber que él estaba bien. Llegó al restaurante y se sorprendió al ver a John desayunando con una mujer a la cual no conocía. Él con su típica dulce sonrisa se puso de pie al verla. 

    —Buen día, Sammy —saludó John al verla. 

    —Buen día —respondió ella al acercarse, besó su mejilla y giró hacia su acompañante.  

    —Ery —susurró John mirando a la joven—. Te presento a Samantha White… —La joven sonrió ampliamente—. Ery es la presidenta del club de fans de Jason aquí en Lima. 

    —Hola, es un placer —dijo Sam con diversión.  

    —¡Dios! —exclamó la joven— Qué emoción conocerte, soy admiradora de tu trabajo también. 

    —Muchas gracias, que amable —La joven la miraba emocionada y ella solo sonrió algo avergonzada—. Bueno, no los interrumpo más. 

    —¿No quieres desayunar con nosotros? —preguntó John, Samantha negó.  

    —Gracias, pero iré a ver a Jason. —John asintió—. Fue un placer conocerte, Ery.  

    Ella volvió a sonreírle y Samantha se alejó de ellos volviendo al ascensor visiblemente divertida. Conocía a Jason y sabía que la idea de tener un club de fans en Lima no le haría nada feliz. Él amaba Lima por los pocos seguidores que tenía, pero las cosas habían cambiado y él ni siquiera se había enterado. 
Cuando llegó hasta la suite golpeó la puerta aun sabiendo que estaba abierta. 

    —¡Entra Sam! —gritó él desde adentro. 

    —¿Cómo sabes que soy yo? —preguntó ella sonriendo, pero su sonrisa desapareció al ver que ya tenía un cigarrillo en la mano—. ¡Por Dios! Deja el vicio, es muy temprano. 

    —Tú también déjalo —respondió él acercándose a ella—. Es muy temprano para que te pongas de hermana sobreprotectora. —Jason le besó las mejillas y retiró la silla para que pudiera sentarse, ella suspiró. 

    —A veces, puedes ser tan adorable… 

    —¿A veces? —cuestionó—. Soy adorable siempre, solo que tú siempre eres odiosa. —Jason le sirvió café y volvió a sentarse—. ¿Dónde está el jefe? Aún no llama para ver si estoy sobrio. 

    —No te burles de su preocupación por ti —lo regañó, él le lanzó un beso—. Lo vi desayunando con una chica. 

    —¿Y por qué sonríes? —cuestionó Jason—. ¿No deberías estar celosa? 

    —No soy celosa —le recordó despreocupada—. Además, ella no es un peligro… Es solo la presidenta de tu club de fans. 

    El rostro de Jason palideció al oírla, Samantha amplió su sonrisa de comercial. 

    —¿La presidenta de mi qué? 

    —Tu club de fans —repitió con maldad. 

    —¿Desde cuándo tengo un club de fans aquí? —Ella se encogió de hombros—. ¿Y por qué John desayuna con ella? 

    —No lo sé, pero por la sonrisa de ella creo que te está reservando una cita con las chicas de aquí, serás tú contra TODAS ellas —dijo y rio sin contemplación. Él volvió a palidecer y Samantha seguía riendo—. ¡Por Dios! ¿Eres bueno coqueteando, pero le tienes miedo a un grupo de chicas muriendo de amor por ti? 

    —Hace mucho que no me reúno con fans… John sabe que no me agrada eso.  

    —Solo porque te enamoraste de una, no las tienes que vetar a todas. 

    —Katherine no era mi fan —dijo. 

    —Ella moría cuando te veía actuar y más cuando cantabas en las convenciones —aseguró Samantha tomando un trozo de queso—. ¿Olvidaste que diste un concierto privado en el restaurante solo para ella? 

    —Odio cuando tienes tan buena memoria... —se quejó—. En fin, sea lo que sea espero que me pregunte antes de comprometerme con algo. 

    —Seguro lo hará —dijo ella sonriendo—. ¿Por qué no apagas ese cigarro y desayunamos sanamente? 

    Él sonrió e hizo lo que su mejor amiga le pidió. Jason le extendió la cesta de pan y tomó uno. 

    —¿Bebiste mucho ayer? —preguntó preocupada. 

    —No, solo dos vasos de jugo de naranja en las rocas. —Ella le lanzó un beso que lo hizo sonreír. —Aunque me hubiera gustado beber un poco, mi estómago se queja pidiendo un poco de alcohol y mi cerebro se reúsa a complacerlo. —Samantha tomó la mano de Jason y la apretó—. La lucha interna entre los dos es algo que no puedo llevar con facilidad aún... mi cerebro me recuerda lo mal que la pasé y a la vez que eso era lo único que me quitaba el dolor. 

    Samantha se puso de pie y se acercó a él, Jason apoyó su rostro sobre el vientre plano de su mejor amiga y la abrazó con fuerza. Para ella era difícil escucharlo hablar de así, sabía que la razón por la que su necesidad aumentaba se debía a Katherine, a ese dolor que ella causaba.  

    Tuvo ganas de contarle que la había visto llorando por él, pero eso no le ayudaría en nada, eso lo terminaría de matar así que decidió no mencionar lo ocurrido la noche anterior 

    —Me siento orgullosa de ti —susurró besándole la frente, Jason levantó su rostro y sonrió—. Muy orgullosa. 

    —¿Por qué eres tan hermosa? —preguntó levantando una mano y acariciándole el rostro—. Siempre tienes las palabras que me hacen falta para sentirme mejor. 

    —Soy perfecta —dijo bromeando, le dio otro beso y volvió a su lugar—. Comamos afuera, quiero que me lleves a pasear por la ciudad, aún hay lugares que no hemos conocido. 

    —¿Tiene que ser hoy? 

    —¡Sí! —exclamó ella—. No seas malo, si no tienes planes, llévame. 

    —Si no me dejas otra opción... está bien. —Samantha sonrió feliz—. Pero, primero vamos a desayunar. 

    Durante casi una hora estuvieron conversando sobre el trabajo que tendrían, los guiones y miles de cosas que tenían en común. Samantha se sintió esperanzada al verlo sonreír, después de aquel primer día ella pensó que debía internarlo en una clínica de rehabilitación, pero estaba agradecida de haberse equivocado.  

    Ella pensó que después de dos años lejos, solo debía pasar por eso y enfrentar las consecuencias de sus malas decisiones. Samantha creía en él, en su fortaleza y en esas ganas de dejar atrás todo lo malo, creía en él… en su chico favorito… en su mejor amigo.  

    Salieron del ascensor tomados de la mano, algo común entre ellos. Samantha parecía una niña y Jason amaba la facilidad con la que ella era feliz. Siempre era capaz de ser feliz con cosas tan simples, jamás se complicaba con nada, siempre libre cuando él la necesitaba.  

    Para él era difícil no depender de su amistad, aunque su papel de hermana mayor muchas veces le sacaba de sus casillas, ella era adorable incluso cuando se pasaba de la raya.  

    Samantha sujetaba el brazo de Jason como una dama a un caballero, ligera y hermosa. Ella era la mujer perfecta y Jason lo sabía, estaba llena de cualidades y era lamentable que él solo tuviera que verla como una amiga. 

    —No me gusta cuando estás demasiado silencioso. 

    —¿Por qué no? —preguntó él. 

    —No sé —susurró—. Cuando piensas mucho es que algo malo tramas. 

    —Solo pensaba un poco... relájate. 

    Llegaron al primer piso y esperaron que les trajeran el auto. Sus guardaespaldas estaban pegados a ellos, algo de lo que —aunque quisiera— Jason no podría librarse, no con ella a su lado, porque aunque le era divertido escaparse como un adolescente, no podría exponer a Samantha a un mal momento solo por querer sentirse un simple mortal. 

    Mientras aguardaban por el auto, Jason buscó con la mirada a Katherine, pero ella no estaba por ningún lugar. El auto llegó y John casi corrió a ellos para evitar que se marcharan.  

    —Ahí viene el jefe… —dijo él, Samantha giró y sonrió al verlo. 

    —¡Buen día! —exclamó John dándole la mano a Jason—. ¿A dónde van? 

    —Jason me llevará a pasear por la ciudad —respondió Samantha—. ¿Vienes? 

    —No, cariño… tengo cosas que hacer aquí —respondió con amabilidad—. Por cierto, Jason, hablé hoy con la presidenta de tu club de fans. 

    —Me lo dijo Sam —respondió Jason —. No sabía que tenía un club aquí… —John sonrió—. ¿A qué se debió la reunión? 

    —Llevaban días cerrando el hotel por esperar a verte, así que pensé que si éramos amables podrías evitar que estuvieran detrás de ti todo el día. —Jason asintió—. Lo único que quieren es conocerte, así que prometí qué harías una convención para ellas si te dejan de perseguir por toda la ciudad—. La idea no le agradó. 

    —¿Y tú les crees? 

    —Pues sí, no perdemos nada. Además, es hora de que socialices más con ellas, no quieres usar redes sociales, pues, hazlo en persona. 

    —Si tú lo dices… —respondió sin entusiasmo—. Coordina eso, estoy libre toda la semana. 

    —¿Qué le pasa? —preguntó John mirando a Samantha—. Él jamás es tan complaciente. 

    —Ni idea... —respondió ella con diversión—. ¿Estás bien? 

    —Solo estoy aburrido de no hacer nada. 

    —Genial —dijo John—. Entonces, hablaré con Katherine para que me separe el salón, así te reúnes con las fans… Son sesenta, me dijo Ery. 

    —¿Ery? 

    —Es la presidenta del club… Erika, su nombre es Erika. 

    —¿Pero de cariño le dices Ery? —pregunto Jason, John dejó de sonreír—. Muy bien, eh, veo que progresas con las fans. 

    —¡Ya váyanse! —exclamó el hombre—. Hablamos luego. 

    John empezó a alejarse y Jason observó a Samantha mirándolo en silencio. 

    —Babearás tu vestido —bromeó. 

    —Es adorable —respondió la dama. 

    —Sí, lo sé. 

    Él abrió la puerta para Samantha y la ayudó a subir, ella tomó un folleto y decidió qué visitarían las famosas Catatumbas en el centro de la ciudad. El auto se detuvo en la Basílica y el convento de San Francisco. Una iglesia hermosa y con una historia increíble. Aquello era una especie de Bóvedas subterráneas que sirvieron de sepultura a miembros de cofradías y hermandades. Fue construida con ladrillo y cal. 

    Samantha y Jason se entretuvieron  con la gran cantidad de historia que tenía ese lugar. Samantha quedó encantada con las obras de arte, entre ellas había una de la Última Cena estilo peruano. En el cuadro, Jesús y sus Apóstoles comían el famoso plato nacional Cuy, lo cual fue algo gracioso, pero sin duda era una obra muy bien hecha y admirable. 

    Samantha no dejó de comentar sobre su paseo cuando volvieron al auto. Jason se sentía tranquilo, el paseo había logrado alejarlo de los malos recuerdos. 

    —¿Almorzamos juntos? —preguntó Samantha, él solo sonrió—. ¿Quieres carne o pasta?  

    —Lo que tú decidas… 

    —¡Vamos, Jason! No seas pesado, me haces sentir como si estar conmigo fuese un castigo.  

    Él sonrió ante su exagerado drama, la haló hacia su cuerpo y le besó la frente, ella se acurrucó en su pecho. 

    —Estar contigo siempre es agradable… el problema soy yo. 

    —El problema no eres tú —aseguró levantando el rostro y le besó la mejilla—. El problema es que no quieres pasar la página. Y si no quieres eso, quizá deberías intentar hablar con ella.  

    Samantha se acomodó en el asiento y lo miró muy seria. 

    —Creo que aún te quiere —susurró aun cuando no quería mencionarlo—. Creo que es por eso que le afecta tanto tu presencia… Creo que está molesta porque la dejaste y es normal, pero, lamentándote no lograrás nada, tienes que intentarlo. 

    —¿Intentar qué? 

    —Recuperarla… Sí eso es lo que quieres, lucha, Jason. 

    Samantha intentó ocultar la tristeza que ese consejo le causaba, intentó ocultar su preocupación y el miedo que la invadía de solo pensar en lo que sucedería si su consejo no resultaba ser bueno para él. Jason la haló y la abrazó con fuerza, él sabía que ella solo quería verlo feliz, el problema era que él no estaba seguro de poder encontrar esa felicidad que tuvo alguna vez con Katherine, no después de dos años, no después de todas las cosas difíciles que tuvieron que vivir.  

    Cuando llegaron al restaurante ambos intentaron dejar el tema de Katherine de lado, porque a ambos le entristecía.  

    Los guardaespaldas abrieron la puerta y Jason bajó, como todo un caballero ayudó a Samantha a salir y del brazo la llevó dentro del lugar. 

    —Bienvenidos al Hornero —dijo un hombre cuando les entregó la carta—. Mi nombre es Joaquín y me haré cargo de su mesa. 

    —Hola, Joaquín —saludó Samantha—. Para empezar tráeme un Pisco Sour[2] y para el señor una Limonada Frozen. —El hombre asintió y los dejó solos—. Nada de alcohol para ti. 

    Jason solo sonrió y observó la carta de platos que ofrecía ese lugar. Cuando decidieron qué pedir llamaron al mesero y poco después tenían sus bebidas sobre la mesa. Samantha tomó su copa y la acercó a la de él. Jason levantó su bebida y la chocó con ella.  

    —Brindemos por ti —sugirió Jason, Samantha sonrió encantada.  

    —¿Por mí? —Él tomó su mano y asintió.  

    —Por ti que has estado conmigo cuando más te he necesitado. 

    —Eso hacemos las amigas. 

    —Sin ti no estaría aquí, no me imagino un mundo sin ti. 

    —Me amas —bromeó ella intentando ocultar la felicidad que le causaban sus palabras. 

    —Te amo —respondió Jason mirándola a los ojos. Samantha dejó de respirar al oírlo—. Si no estuvieras enamorada de John, me casaría contigo. 

    —Si no estuvieras enamorado de Katherine, aceptaría casarme contigo. 

    Ambos rompieron a reír. Jason la haló hacia él y la abrazó. Samantha se aferró al cuerpo masculino de su mejor amigo y rogó en silencio que Dios le permitiera ser feliz, le rogó a Dios que todo lo malo que él había vivido quedara en el pasado y le diera solo días felices, no importa con quién, ella solo quería verlo feliz. 

    

  


   
      

    4. DETALLES. 

    Samantha y Jason habían regresado de su paseo, ambos sonriendo y tomados de la mano. Pidieron las llaves de sus habitaciones y luego se dirigieron hacia el ascensor.  

    Karina salió de la oficina apenas los vio pasar y se acercó a ellos. 

    —Buenas tardes, señorita —dijo la joven mirando a Samantha—. Katherine quería hablar con usted, estuvo buscándola. 

    Jason miró a Samantha esperando que le explicara la razón por la que su exnovia estaba buscándola. Ella solo se encogió de hombros. 

    —¿Y dónde está? —preguntó Samantha. 

    —En el restaurante. 

    Samantha asintió y caminó hacia donde encontraría a la ex de su mejor amigo. Él la siguió aunque ella hubiese preferido que no lo hiciera.  

    Cuando llegaron a la puerta ambos se detuvieron al ver a Katherine, Ricardo estaba junto a ella, le acariciaba el cabello y casi estaba por besarla, quizá lo hubiera hecho si ella no se hubiera percatado de la presencia de los actores de pie en la entrada del restaurante.  

    Samantha miró a Jason y lamentó no haber elegido otro momento para buscarla.    

    Katherine miró con preocupación a Jason, quien sin decir media palabra se alejó del restaurante. Ella quiso ir tras él, pero se recordó a sí mismo que ellos no eran más una pareja y que ella era libre de estar con quien decidiera.  

    Samantha observó a Jason entrando al ascensor y aunque quiso seguirlo decidió darle un momento a solas. Tragándose la preocupación por su amigo, caminó hacia la mesa donde Ricardo y Katherine parecían tener una comida romántica, pues, hasta velas tenían encendidas.  

    —Lo lamento —dijo Ricardo tomando la mano de Katherine—. No quiero presionarte, solo que... 

    —Está bien... —respondió ella acariciándole la mano. 

    Samantha llegó hasta ellos y Ricardo se puso de pie de inmediato. La sonrisa del hombre era descarada, como la de la mayoría de los chicos que estaba frente a Samantha. 

    —Buenas tardes —saludó la actriz muy seria mirando a Katherine—. Me dijo Karina que me estabas buscando. 

    —Oh, eh… quería hablar contigo. 

    —De acuerdo, estaré en mi habitación, me llamas o vas cuando termines aquí. —Le sonrió a Ricardo y se hizo a un lado—. Buen provecho. 

    Samantha casi corrió hacia el ascensor y esperó impaciente llegar a la habitación de Jason. Cuando estuvo allí golpeó su puerta, pero él no le abrió. 

    —¿Jason? —gritó—. Jason, abre por favor… 

    Jason estaba sentado en el balcón fumando un cigarrillo y perdido en sus pensamientos: ¿Por qué me duele tanto? Ella no es mía, no me está dejando por otro, no me pertenece…  

    Pero dolía, saber que estaba con alguien más le dolía… Era evidente que él la amaba.  

    —¡Jason abre la puerta! —gritó Samantha—. Por favor, quiero hablar contigo. 

    —Déjame solo —respondió él desde donde estaba—. Estoy bien, pero necesito estar solo. ¡Por favor! 

    Samantha quiso insistir, pero sabía que perdía el tiempo. Resignada y muy preocupada volvió a ascensor y fue hasta el piso donde estaba su habitación. Estaba por entrar cuando John salió de la suya. 

    —¡Hola! —exclamó sonriente—.  ¿Cómo les fue? 

    —Bien… ¿Cómo va el trabajo? 

    —Estoy agotado, pero vamos bien ya casi listos para verlos trabajar. —Samantha solo sonrió sin mucha emoción—. ¿Qué sucede? 

    —Nada... 

    —Sammy... ¿Me lo dirás o tendré que preguntarlo mil veces? 

    Samantha respiró profundo y abrió la puerta de su suite. Lo invitó a entrar y John lo hizo en silencio. Ambos tomaron asiento y después de unos minutos Samantha habló: 

    —Jason vio a Katherine casi besando a Ricardo y ahora está encerrado en su habitación. 

    —Sammy, Jason no es un niño —le recordó—. No puedes evitar que la vida le cobre por los errores que cometió. —Ella quiso decirle que quería intentarlo, pero se quedó en silencio—. Dejar a Katherine fue un grave error, más cuando sabemos que él la ama. —Samantha asintió con tristeza—. Aun así está aquí, haciendo como si nada pasara, ¿qué espera que haga ella? 

    —Yo lo sé, John —respondió Samantha con pesar—. Lo sé y no sabes las veces que intento que abra esa bocota y acabe con su sufrimiento, pero ya ves, prefiere sufrir en silencio y lo peor es que ella sufre también. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —El otro día la encontré llorando en el baño, justo después de estar hablando con Jason. —Recordar a Katherine no le hizo feliz a Samantha—. Estaba derrumbada, en el piso… Me dio mucha pena, pero ella negó que fuese por Jason, ella cree que él no ha sufrido y le dije que si quería saber la verdad yo se la podía contar… 

    —¿Qué se supone que le dirás? 

    —Le contaré que él no ha estado bien, le diré que he visto como la ama… Solo le contaré lo que yo he visto... No es justo que ambos sufran simplemente porque Jason sea un cobarde. 

    —¿Sabes que Jason se enfadará si sabe esto? 

    —Lo sé, pero tú me defenderás, ¿verdad?  

    Él sonrió y estiró su mano, tocó la mejilla de Samantha y ella sonrió. 

    —Sabes que sí —respondió John—. Eres mi niña, sabes que te defenderé de todos, pero intenta no meterte en problemas, ¿de acuerdo? —Samantha asintió encantada con la muestra de cariño que él le estaba dando—. Tengo que irme, hay algunas cosa pendientes. ¿Quieres cenar conmigo? 

    —Sí, me encantaría, jefe. 

    —Genial... —susurró él besándole la frente—. A las nueve paso por ti… ¿De acuerdo? 

    Samantha acompañó a John hasta la puerta y cuando se marchó ella se lanzó en su cama. Estaba preocupada por Jason, pero le hacía feliz saber que también contaba con John, ambos contaban con él. 

    El sonido de su teléfono la hizo alejarse de sus pensamientos y respondió de inmediato. 

    —¿Hola? —susurró al responder. 

    —Hola, soy Katherine… Quiero saber si tu propuesta de contarme algunas cosas que no sé, sigue en pie. 

    —Sigue en pie —respondió Samantha con un sentimiento extraño en su pecho—. Si estás lista para escucharlas, yo estoy lista para contarlas. ¿Dónde nos vemos? 

    —No me gustaría que fuera aquí en el hotel. 

    —Donde quieras, no tengo planes hasta las nueve de la noche. 

    —Podríamos ir a mi casa, si no tienes problema. 

    —Ninguno, dame media hora que me vista y paso por ti. 

    —De acuerdo, gracias. 

    —De nada, en verdad es algo que me ayuda más a mí que a ti. 

    —No entiendo por qué, pero bueno, gracias, aquí te espero. 

    Katherine terminó la llamada y se sintió aún más nerviosa. No sabía qué podría contarle Samantha, pero sentía curiosidad y como nunca había sido injusta, le daría a ella la oportunidad de defender a Jason, aunque estaba segura que no había forma de defender su cobardía. 

    Samantha no tardó tanto en arreglarse y pronto se reunió con Katherine en el estacionamiento del hotel. Subió a su auto y esta condujo hasta su casa, ninguna dijo media palabra, ambas estaban sumergidas en sus pensamientos, en sus temores o sus preocupaciones.  

    Cuando Katherine detuvo el auto en la entrada de su casa, ambas salieron, ella invitó a Samantha a entrar y así lo hizo. 

    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Katherine, Samantha negó. 

    —No, gracias. Estoy bien. —Katherine se sentó frente a Samantha—. ¿Quiere que empiece? 

    —Sí, por favor. 

    La memoria de Samantha viajó a muchos meses atrás, buscando el momento apropiado para empezar.  

    ¿Desde el primer día o desde que se fue? Se preguntó a sí misma. 

    —Te contaré por qué estaba molesta en tu cumpleaños —dijo sin mirarla, sumergida en sus recuerdos—: Apenas me desperté fui corriendo a su casa, sabía que lo encontraría allí, entré con la llave que siempre tuve, pero me quedé en la sala paralizada al verlo, estaba sentado en una esquina fumando y con una copa en la mano, apenas eran las ocho de la mañana, él no podía estar despierto y bebiendo. 

      

    ***** 

      

    —Jason, ¿qué haces? —preguntó Samantha. 

    —¿Qué haces aquí? —respondió él con otra pregunta—. Las grabaciones son a las once, ¿no es así? 

    —Sí, solo que quería que me ayudaras... ¿Qué sucede? 

    —Nada... —respondió Jason—. ¿Por qué? 

    —¿Por qué? Porque estás en una esquina, casi escondido y bebiendo a las ocho de la mañana... ¿Qué te pasa? 

    Jason levantó la mirada y Samantha vio las lágrimas brillando en sus ojos.  

    —Me iré... sin ella —susurró él con una voz rota. 

    —Oh... ¿Estás triste por eso? —preguntó ella con pesar—. Pero ya sabes que puedes venir y ella irá también, no te preocupes… Ya verás cómo consigues la manera de estar juntos. 

    —No me estás entendiendo... —dijo—. Me iré sin ella porque no quiero que venga conmigo. 

    —¿Qué? A ver habla despacio que me mareo —dijo acercándose más a él—. ¿De qué hablas? 

    —Hablo de que no quiero seguir con ella. —Samantha estaba tan sorprendida que no supo qué decirle—. Me siento estúpido cuando la tengo cerca, no soy capaz de pensar por mí mismo, no necesito nada más que tenerla conmigo.  

    —¿Y eso es malo? —preguntó Samantha confundida—. Sigo sin entender… 

    —¡Es malo! Claro que lo es… No soy yo, este no soy yo, lo único que deseo es estar con ella, nada me importa ni me hace falta si la tengo conmigo. —Samantha intentó ocultar su tristeza y tomó su mano—. No quiero eso, no quiero depender de una mujer para estar feliz, aún estoy a tiempo de terminar con esto que sé que terminará en cualquier momento, y lo mejor es hacerlo ahora que puedo. 

    —¿Te volviste loco? —preguntó Samantha—. ¿Terminas con ella porque te sientes feliz? ¿Porque necesitas de ella? —Jason asintió—. ¿Qué estás fumando, eh? 

    —No me entiendes. —Se quejó Jason—. No quiero hacerle daño, no quiero ser la causa de su decepción, apenas tenemos cinco meses juntos y estamos a tiempo de detener esto. 

    —¿Y qué pasó con la promesa que le hiciste? ¿Qué pasa con esos planes que ella imagina? —Jason no respondió— ¿Crees que no le romperás el corazón porque te vas y ya? ¿Crees que es fácil borrar esos meses? ¡Por Dios! 

    —No, no digo que sea fácil, lo que digo es que no estoy listo para cambiar mi vida solo porque ella me haga feliz. —Samantha cayó sobre el sofá totalmente consternada con sus palabras—. Sé que no será la primera ni la última pero no estoy listo… 

    —¿Ella está arriba? —preguntó Samantha, él asintió—. ¿Y cuándo piensa decírselo? 

    —No lo sé, aún no he podido. 

    —Pues, espero que lo hagas rápido porque no me parece justo lo que estás haciéndole. Vas a dejarla, pero te aprovecharás de ella hasta el último día. 

    —¡No me aprovecho de ella! Yo la quiero. 

    —¡¡Por Dios!! —exclamó Samantha poniéndose de pie—. Me decepcionas. —Jason sintió dolor al oírla decirle eso—. Espero no encontrar jamás alguien que me quiera como tú la quieres a ella. 

    —Es su cumpleaños. ¿Esperas que la deje y se lo arruine? 

    —Sinceramente te desconozco, Jason… ¡No sé quién eres! 

    —Lo sé, me pasa lo mismo, ella ha hecho que me convierta en un hombre al que desconozco. 

    —¿Ella? Ella no tiene nada que ver, eres tú el gran problema —aseguró Samantha—. Es la primera vez que te veo realmente feliz con una mujer y por cobarde la dejarás. 

    —No tengo ganas de escuchar tus regaños, Sam… —susurró bebiendo de su copa—. Es su cumpleaños y quiero que lo pase feliz, así sea lo último que reciba de mí. ¡Hoy ella será feliz y punto! 

    —Le das un feliz cumpleaños hoy para mañana romperle el corazón… Eres un cobarde —susurró Samantha con dolor—. Me das mucha lástima Jason Barlet. 

    ***** 

    Escuchar aquella historia le causó un dolor muy fuerte a Katherine, recordó aquel día y lo extraño que él estaba. Mientras ella dormía, ellos discutían sobre el futuro que tendría esa relación que ella pensó sería para siempre. Se obligó a no dejar caer ninguna lágrima, se obligó a aceptar que como lo había imaginado, él solo había jugado con ella.  

    —John me obligó a ir a tu fiesta, pero me sentí traidora al no decir nada, no quería participar en ello. —Katherine no dijo nada, ni siquiera la miraba, solo escuchaba con atención a Samantha—. John y yo estábamos a punto de abordar y pensamos que Jason todavía no llegaba, cuando entramos en el avión lo encontramos allí, bebiendo en silencio, no sentí lastima por él, sentí rabia. 

    ***** 

    —Jason ¿Estás bien? —preguntó John con visible preocupación. 

    —Obviamente no lo está —agregó Samantha mirándolo furiosa—. Ya terminó con ella, ¡Por imbécil se queda solo! 

    —Sammy, no es el momento para esto —susurró John—. Él no está bien. 

    —John, no siento la más mínima pena por él —dijo ella—. Lo que me da pena es pensar cómo está Katherine… Él refugia su estupidez en el alcohol, ¿pero y ella? 

    *****
  

    —John intentó que Jason dejara de beber pero ya estaba muy ebrio y fue imposible detenerlo. —Samantha vio a Katherine limpiando sus mejillas—. Para cuando llegamos a Los Ángeles no era capaz de levantarse y la prensa nos esperaba en el aeropuerto. Mentimos, dijimos que él se había quedado en Lima, los periodistas nos siguieron y los guardaespaldas se encargaron de llevar a Jason a su casa. 

    —Fue su decisión —susurró Katherine. 

    —Sí, lo sé, pero él no fue feliz sin ti. —Katherine la miró con pesar—. Pasaron los meses y Jason parecía estar bien, pero bebía muy seguido, se refugió en sus fiestas, en su vida de siempre, y hasta creí que eso lo hacía feliz.  

    Samantha se burló de sus palabras.  

    —Estaba molesta con él y cada uno se enfocó en proyectos diferentes, pero con el tiempo, viéndolo en la prensa pensé que quizá había hecho lo correcto... porque él parecía feliz, se veía bien o eso pensaba, pero me equivoqué. —Samantha sufrió ante el recuerdo de ese horrible momento—. Creo que seis o siete meses después John me llamó preocupado, Jason no había asistido a una alfombra roja muy importante, John me pidió que fuera a verlo para saber si estaba bien, y eso hice… 

    ***** 

    Samantha golpeó la puerta pero no obtuvo una respuesta, hizo el intento tres veces y lo único que oía era la música a todo volumen. No quería entrar porque llevaba mucho tiempo sin ver a Jason, casi no habían hablado, desde que regresaron de Lima se distanciaron. 

    Ella sabía que él había regresado a su vida de casanova, cada semana había notas sobre él y las muchas mujeres con las que se relacionaba. Samantha supuso que podría estar con alguna en su apartamento y no quería ser imprudente, pero necesitaba asegurarse de que él estuviera bien, así que usó su llave y abrió la puerta. 

    —¿Jason? —llamó, nadie respondió—. ¿Estás aquí?  

    Al no obtener respuesta continuó caminando y siguió hasta su habitación. Había tanto desorden que ella estaba segura de que Jason estaba allí. La puerta de su habitación estaba abierta y en su cama había una mujer desnuda, durmiendo, pero él no estaba allí.  

    Samantha continuó su recorrido por aquel gran apartamento, pero solo lo encontró en el último lugar que buscó… Su estudio. Jason estaba sentado en un rincón, con una botella vacía en la mano y totalmente ido. Samantha se asustó y con el corazón latiéndole con fuerza se aproximó a él. 

    —¿Jason? —Él no le respondió, estaba mirando a la nada. Samantha caminó hacia las ventanas y abrió las cortinas fue entonces cuando él cubrió sus ojos con las manos— ¡¡Jason!! 

    —¿Sam? —susurró frotando sus ojos—. ¿Qué haces aquí? 

    —John está preocupado por ti —respondió con temor—. No fuiste a la entrevista de hoy. 

    —Oh, lo olvidé… dile al jefe que lo lamento. 

    Jason intentó beber de la botella que sostenía en las manos, pero ya no quedaba nada en ella. Se apoyó en el sofá que estaba a su lado y trató de levantarse, pero no fue capaz de hacerlo. Samantha corrió e intentó ayudarlo, pero él no se lo permitió. 

    —¿Por qué estás en este estado? —preguntó ella con pesar. 

    —¿Qué estado? —inquirió molesto—. Estoy bien… Solo estuve en una fiesta ayer y no he dormido bien. 

    Él intentó levantarse, pero por segunda vez no pudo hacerlo. 

    —¿Quieres beber algo? 

    —No, con el olor de tu aliento es suficiente para mí. —Él hizo una mueca de burla. 

    —Ya viste que estoy bien, puedes marcharte y hacer como si yo no existiera. 

    —¿Por qué dices eso? No hago como si no existieras. 

    —¿En serio? —cuestionó mirándola molesto—. Tengo más de seis meses sin verte, sin hablar contigo… Te he llamado y nunca has respondido, y cuando lo hicieron me dijeron que estabas ocupada. —Samantha recordó esa llamada, fue días después de volver de Perú—. Estabas ocupada, ocupada para mí. 

    —¡Estaba molesta contigo! —exclamó en su defensa—. Lo siento… —Él no le respondió. Samantha caminó hacia Jason y se arrodilló a su lado—. ¿Por qué estás bebiendo tanto? 

    —Lo normal… —musitó. 

    —¿Normal? —preguntó levantando su mano para acariciarle el rostro, pero él se alejó—. ¿Te has visto en un espejo? —No le respondió—. Estás más delgado, y luces fatal. 

    —Gracias… yo también te quiero —agregó Jason en tono irónico.  

    Una vez más se intentó levantar y aunque no quería Samantha lo ayudó. Los ojos de Jason se clavaron en los de ella, Samantha quiso llorar al ver el dolor que reflejaba su mirada. 

    —Necesito descansar —dijo liberándose de sus manos que lo sostenían con firmeza—. Si quieres conversar otro día… saca una cita con mi secretaria… —Samantha continuó en silencio—. ¡Oh, qué idiota! No tengo secretaria. 

    —¿Estás así por ella? 

    —¡NO! —gritó él—. ¡No estoy así por nadie, no tengo nada y quiero que te largues de mi casa! —Samantha se asustó al verlo así, él jamás le había levantado la voz, ni siquiera cuando lo sacaba de sus casillas—. Vete… ¡AHORA! 

    —No estás bien, Jason… déjame ayudarte. 

    —¿Ayudarme en qué? —gritó aproximándose a ella con la rabia quemando sus ojos—. ¡Tú me diste la espalda! —gritó de nuevo—. Me dejaste solo. ¿Y ahora vienes y dices que quieres ayudarme? —Samantha dejó escapar unas lágrimas de dolor—. ¡Sal de mi casa ahora mismo! ¡No te necesito! Y dile a John que cancele todas las entrevistas, me daré unas vacaciones. 

    —¿Dejarás de hacer lo que te gusta? 

    —¿Qué sabes tú de lo que me gusta? —arremetió Jason—. Me daré vacaciones hasta nuevo aviso.  

    Ella contuvo las lágrimas que querían seguir cayendo. Él respiró profundo y se alejó. 

    —No olvides devolver la llave al salir… Ya no eres bienvenida. 

    ***** 

    Katherine lloraba en silencio escuchando lo que Samantha le contaba, sabía lo que dolía oírlo decirte adiós, pero no podía imaginarse a ese hombre que Samantha con dolor describía. 

    —Jason se desligó de todos —continuó contando Samantha—. Lo veíamos en todas las fiestas a las que asistía, éramos conscientes del problema que tenía, pero no podíamos ayudarlo, se alejó de nosotros y jamás respondía a las llamadas. 

    —No puedo siquiera imaginarlo de ese modo —confesó Katherine con dolor. 

    —Es bueno que así sea… Nosotros sufrimos con él, nos dolía ver como estaba arruinando su vida.   

    —Supe de él por las noticias, lo veía en fiestas… feliz, creí que era feliz. 

    —Aparentemente lo era, pero la realidad era otra. —Samanta cerró los ojos y tomó aire para continuar—. Nosotros lo veíamos por la televisión, por noticias que sacaban de él, noticias que no eran buenas para su carrera… 

    Samantha suspiró y lamentó sus recuerdos. 

    —Una mañana, después de cuatro días sin saber de él, de no verlo ebrio en las noticias, John y yo fuimos hasta su casa… No puedo describirte aquella escena porque fue lo más traumático que viví con respecto a Jason. 

    ***** 

    John usó la llave que tenía del apartamento de Jason. Cuando estuvieron dentro encontraron todo un desastre. El bar que estaba muy bien surtido estaba vacío, las botellas estaban tiradas por todos lados, ese lugar era un desastre, pero lo peor allí, era Jason. Él estaba acostado sobre el sofá, aparentemente dormido. 

    —¿Jason? —susurró John acercándose a él—. Jason, despierta. 

    —John —susurró Samantha con un nudo en su garganta—. No creo que te escuche, está dormido… aparentemente también está ebrio. 

    Samantha no se había movido, estaba en la entrada observado el desastre, no el que tenía Jason en su casa, sino el de su vida. El hombre seguro, inteligente y maduro había desapareció y en su lugar solo estaba un alcohólico inconsciente.  

    —Sammy —susurró John—. Ayúdame a limpiar esto. 

    Samantha siguió inmóvil, observando a uno de los hombres que más quería en la vida. Las lágrimas cayeron por su rostro sin que pudiera controlarlas. John caminó hasta ella y la abrazó. 

    —No podemos dejar que siga destruyéndose así —susurró Samantha entre lágrimas—. Él está así por ella. —Se alejó de John y esté limpió sus mejillas—. ¿Y si la llamamos y le decimos que venga? 

    —¿Sammy? —dijo John intentando calmarla—. Jason tiene novia —le recordó—. No está solo.  

    —¡Pero él está así por Katherine, es a ella a quien necesita! 

    —No podemos pedirle a Katherine que venga —dijo John con una voz dulce y calmada—. No después de tantos meses… tenemos que ayudarlo nosotros, él solo nos tiene a nosotros, a nadie más. —John volvió a secar las mejillas de Samantha y ella tomó aire—. Ahora cálmate y ayúdame a limpiar esto, tengo que hacer algunas llamadas. 

    John y ella limpiaron el desastre que había. Juntos lo llevaron a su habitación y lo dejaron dormir. 

    Casi estaba anocheciendo cuando Jason empezó a despertar. Estaba aturdido, y lo único que quería era seguir bebiendo. Las lágrimas de Samantha y las palabras de John hicieron que Jason entendiera lo mal que se encontraba.  

    Después de convencerlo de recibir ayuda, lo internaron en un centro de rehabilitación. La novia que tenía en ese momento llegó de Boston donde había estado trabajando y estuvo con él los seis meses que pasó internado. 

    ***** 

    Katherine no dejaba de llorar y Samantha secó las lágrimas que había dejado escapar al recordar esos momentos tan difíciles. 

    —No ha sido fácil —aseguró Samantha con una voz rota—. Ha tenido que luchar solo con ese problema y sé que nada justifica su cobardía, pero él sufrió tanto o más que tú con esa separación. —Katherine la miró con el dolor reflejado en  sus ojos. —Desde aquel día que nos fuimos empezó a destruirse… Me imagino que no fue fácil para ti, pero para él tampoco lo ha sido. —Katherine limpió sus mejillas y asintió en silencio—. Es lo único que quiero que entiendas, si tú te quedaste aquí sufriendo, él también lo hizo y no todo lo que la prensa te muestra es la realidad… nadie vio cuando lloraba y pedía salir de esa clínica, cuando gritaba suplicando por un poco de alcohol, porque era lo único que le quitaba el dolor de no tenerte… Nadie escuchó las muchas veces que deseó morirse porque te había perdido. 

    Samantha sufría al contarle todo aquello, sufría porque estaba poniendo en las manos de Katherine la vida del hombre que más quería en el mundo, pero no le importaba, ella solo quería verlo feliz otra vez. 

    —Si de algo puedes estar segura, es que eres el amor de su vida y lo digo en presente porque Jason aún te ama… y mucho. 

    Katherine se sentía destrozada. Se sentía impotente y molesta. Había pasado todo ese tiempo odiándolo por haberla dejado, porque había pensado que él solo había jugado con ella, pero la realidad era otra. Él pensó que dejándola le evitaría un sufrimiento, sin saber que al tomar esa decisión estaría lastimando a ambos.   

    Katherine quería dejar de llorar, pero no podía hacerlo, imaginar lo que vivió Jason le dolía incluso más que el dolor que ella había sentido con su partida. Su corazón medio curado empezaba a romperse en mil partes, era más fácil cuando creía que él no la amaba. 

    —Lo siento —dijo Samantha—. Sé que no debe ser fácil para ti, pero creo que merecías saber la verdad. —Katherine no pudo decir nada—.  ¿Puedo hacer algo por ti? 

    —No —dijo tragándose el dolor que se acumulaba en su pecho—. Necesito estar sola. 

    —Pero no te veo bien —comentó Samantha preocupada—. No creo que sea buena idea dejarte sola. 

    —He superado sola todas mis penas —respondió poniéndose de pie e intentando recuperar la calma—.Gracias, por todo esto, tenías razón, esto cambia de algún modo la historia, no creo que sea de la manera que tú quisieras, pero gracias. 

    —Si necesitas algo… no dudes en llamar. 

    —Lo haré… Gracias. 

    Samantha salió de la casa de Katherine sintiendo cierto temor. Nunca antes había visto a Katherine tan mal y en esa ocasión también lo hacía por él. Samantha se marchó deseando que la conversación que había tenido no ocasionara ningún problema para nadie.  

    Cuando llegó al hotel seguía sintiéndose mal, no sabía lo que ocurriría después de esa conversación, pero esperaba que no le causara problemas con Jason. 

    —¿De dónde vienes Sam? —susurró Jason detrás de ella. Samantha saltó del susto.  

    —¡Dios mío! —gritó con el corazón latiéndole con fuerza—. ¡Me asustaste! 

    —Lo siento —bromeó Jason, ella seguía pálida—. ¿De dónde vienes? —Volvió a preguntar—. Estuve llamándote.  

    —¿Ah sí? Olvidé el celular en la habitación. ¿Para qué me llamabas? 

    —Para nada en especial, solo me pareció raro no verte rondándome. —Él le acarició la mejilla—. ¿Has estado llorando?  

    —¿Qué? No… —Samantha fingió su mejor sonrisa—. ¿Por qué lloraría? —Jason no le creyó, pero no insistió con su comentario. 

    —Aún no me dices de dónde vienes. 

    —Fui a comprar algunas cosas... —Jason observó sus manos vacías y sus dudas crecieron. 

    —¿Sola? —Ella asintió—. Vaya estás progresando, eh. —bromeó. 

    Samantha se sintió aliviada cuando John salió del ascensor, dándole un motivo para escapar del interrogatorio de Jason. 

    —¡John! —exclamó ella. Jason giró los ojos. 

    —Hola Sammy… Jason. —Los saludó, le dio la mano a él y giró hacia ella—. ¿Nos vamos? 

    —¿A dónde van? —preguntó Jason sorprendido. 

    —A cenar, John me invitó a cenar… 

    —¿Y no me incluyen? —preguntó Jason solo por molestar a Samantha. 

    —¡Claro! —respondió John, con su típica sonrisa—. Vayamos a cenar los tres. 

    —No John —respondió Jason con diversión—. Tengo algunas cosas que hacer, iré a mi casa, así que no se preocupen por mí. —Jason se acercó a ella y besó sus mejillas—. Si tienen sexo no me lo cuentes —susurró al oído de Samantha, esta le golpeó el brazo y él se carcajeo—. ¡Qué tengan una linda velada! 

    Jason sonrió y subió al auto que había rentado, salió por la puerta que Katherine le había recomendado usar y en poco tiempo tomó la vía expresa que lo llevaría hasta su casa. La idea de que Samantha y John terminaran teniendo algo después de tantos años no le agradó del todo, giró los ojos ante su desaprobado pensamiento y trató de no ser tan celoso con ella, pero no podía evitarlo, Samantha era la mujer más importante en su vida y tenía miedo de perderla, tenía miedo que ella empezara una relación y dejara de lado lo que ellos tenían. 

    Jason respiró profundo y se dijo a sí mismo que no podía ser egoísta con ella. Samantha era una mujer hermosa que merecía ser feliz y él quería eso. Sonrió al recordarla, sonrió al pensar en ella porque Samantha era la única mujer que llenaba su vida de momentos felices.   

    Cuando llegó a  la calle donde vivía se detuvo frente a la casa de Katherine. Apagó el motor y se recostó sobre el asiento y pensó en lo diferente que era el amor.  

    Por ejemplo, el amor que sentía por Samantha era un amor que lo hacía feliz, que lo llenaba de paz, un amor de familia que le daba estabilidad, mientras que el amor que sentía por Katherine era de pasión, de pareja, un amor que lo llenaba de dolor por no tenerla. 

    Jason pensó que el amor ideal sería uno que mezclara ambos, pero él no creía posible que existiera un sentimiento tan puro como ese, pues él solo había conocido uno y era ese que sentía por Katherine, ese que dolía, que lastimaba, ese amor que si no lo tenías cerca acababa contigo sin piedad. Él conoció un amor real, pero doloroso y se había acostumbrado a él. 

  


   
    5. PAGANDO ERRORES. 

      

    «Todos saben qué he sido un tonto por haberte dejado ir… Cariño, estaba equivocado. Sí, sé qué dije que estaríamos mejor solos… era tiempo de seguir adelante, sé que rompí tú corazón, no era mi intención romperte el corazón, pero cariño aquí estoy» [3] 

    —Golpeando a tú puerta —cantó Jason con lágrimas mojando sus mejillas—.Y estoy arrastrándome hacia tí, rogando por una segunda oportunidad. 

    Jason secó su rostro y miró la hora en su reloj. Ni siquiera había sido consciente del tiempo que había pasado observando la casa de Katherine.  

    Molesto con él mismo terminó de llegar a su casa y bajó del auto. Abrió la puerta y se sorprendió de que la luz estuviera  encendida, observó hacia la chimenea y su sorpresa fue mayor al no ver la fotografía de ambos allí. Cuando observó el piso se encontró con el vidrio del portarretrato roto. Jason se acercó y tomó la imagen quitándole los vidrios de encima.  

    —Buenas noches —saludó Elisa, la persona de servicio—. Pensé que era su novia. 

    —¿Mi novia? 

    —Sí, la señorita Katherine… Ella está arriba. —Jason no pudo ocultar su sorpresa—. Llegó como a las nueve y fue directo a su habitación. —Jason seguía en silencio tratando de entender lo que estaba sucediendo—. Hace como una hora bajó, me pidió una botella de vino… Luego tiró la foto y volvió a subir. 

    Jason estaba consternado, no comprendió lo que estaba sucediendo. Katherine estaba en su casa, bebiendo y aunque deseaba sentirse feliz de tenerla allí, no fue así. Sabía que la presencia de su exnovia en su casa no era por nada bueno, no cuando ella había roto la fotografía de ambos.  

    —Estaré en la cocina por si necesitan algo, señor —anunció Elisa. 

    —No es necesario, vaya a dormir. 

    —¿Está seguro? 

    —Sí, ya es muy tarde, si necesito algo yo mismo lo buscaré, vaya a descansar. 

    —Buenas noches, entonces. 

    —Buenas noches —respondió Jason. 

    Cuando estuvo solo se quedó observando la imagen de la fotografía. Él lucía tan feliz… hacía tanto que no sonreía así que le pareció extraño verse de ese modo. Sin saber qué hacer estuvo algunos minutos sin moverse hasta que decidió enfrentarla.  

    Caminó hacia la escalera y se detuvo detrás de la puerta de la habitación. Jason no sabía si deseaba verla, no de la manera que suponía la iba a encontrar. Sabía que había llegado el momento de enfrentarla y aunque no se sentía preparado lo hizo. Abrió la puerta de su habitación y el aroma de su perfume le erizó la piel.  

    Mis amigos siguen diciéndome: Oye la vida continua. El tiempo se asegurará de que lo superes. Ese tonto juego del amor que juegas, ganas solo para perder [4] 

    La música que ella escuchaba lo hizo sentir peor, Jason observó hacia su cama y ella estaba allí. A su lado estaban dos botellas de vinos vacías, respiró profundo y entró, cerró la puerta tras él y se acercó a ella. Se sentó a su lado, levantó la mano con la intención de tocarla, pero no lo hizo, el miedo a su rechazo fue más fuerte.  

    —¿Katherine? —susurró.  

    Katherine había bebido tanto que el dolor que sentía, había desaparecido. Estaba en ese estado de paz que llevaba mucho sin sentir, incluso sintió el aroma de su perfume.  

    Cuando escuchó su voz pensó que era producto de su imaginación, de ese deseo de tenerlo a su lado una vez más. Sabía que beber no era la solución, pero el alcohol le daba las cosas que deseaba y la dejaba ser feliz por algún momento.  

    Ella tembló cuando sintió su mano sobre la suya. Su mano grande y suave, junto a la suya que era muy pequeña, tal como lo recodaba provocando las cosas que siempre experimentaba con él. 

    —Katherine… Despierta. 

    No, no despertaré. Seré feliz por unos minutos, no reaccionaré, no para encontrarme sola otra vez… pensó Katherine. 

    Katherine disfrutó del contacto de sus manos, las apretó con fuerza disfrutando de las mariposas que solo él despertaba en ella. Sonreía mientras le acariciaba la mano, él no entendía lo que estaba sucediendo. 

    —Estoy enloqueciendo —dijo sin abrir los ojos—. Puedo sentirte, si el vino hace que pueda sentirte… entonces tendré que equiparme de más botellas. 

    Jason no sabía qué decir, estaba soñando con él, deseando que él estuviera a su lado. 

    —Katty, no estás soñando, estoy aquí…  

    Ella abrió los ojos y se sorprendió al verlo. 

    —¿Eres tú? —preguntó levantando su mano y acariciándole el rostro. Jason cerró los ojos y disfrutó de sus caricias. 

    —¿Por qué has bebido? —preguntó preocupado. 

    —Para no sentir —susurró sin dejar de tocarlo—. O quizá para sentir más. —Se encogió de hombros y se sentó—.  Por las razones que sean me hizo bien… Estás aquí, seas o no producto de mi imaginación.  

    Sus manos no se controlaron, recorrieron su rostro y sus labios con el deseo quemando su mirada. 

    —¿Tú… tú me amas? 

    Jason no entendía lo que estaba pasando, no entendía qué pudo suceder para que ella estuviera allí.  

    —Solo he conocido el amor a tu lado… —susurro Jason— Y nada ha cambiado, no he dejado de amarte ni un solo segundo de mi vida. —Ella cerró los ojos y las lágrimas rodaron por su mejilla—. No llores, no quiero hacerte más daño. 

    —¿No quieres hacerme daño? —preguntó Katherine—. ¿No quieres hacerme daño pero me dejaste aquí? Amándome, sabiendo que yo te amaba... te fuiste. 

    —No sabía que te haría daño —respondió con dolor—. Creí que podrías olvidarme y seguir con tu vida. 

    —¡Mi vida eras tú! Eras todo lo que necesitaba en la vida... y me dejaste. —Ella empezó a golpearle el pecho, Jason se sentía miserable. 

    —Sentí miedo, fui cobarde, no quería depender de ti y creí que tú no necesitabas de mí. —Ella lo miró con dolor—. ¡Me equivoque! Lo sé… Pero si de algo te sirve, aunque lo intenté, nunca he encontrado una mujer que me haga sentir la felicidad que solo tú me sabes dar.  

    Katherine necesitaba escuchar eso, deseaba saber que no había sido la única que no pudo olvidarlo. Sin pensarlo lo haló de la chaqueta hasta tenerlo suficientemente cerca, tanto que el calor de su aliento cubrió su rostro y le hizo sentir insegura.  

    Había pasado veintidós meses sin él, en los cuales había intentado ser fuerte y no demostrar que moría por dentro, pero no quería hacerlo más. Ella no podía fingir más… lo amaba y el amor no lo podía ocultar. 

    —No sé si para ti signifique algo lo que digo…Quizá no me creas... pero no he sido feliz sin ti, mi vida se fue a la mierda cuando te perdí —aseguró Jason. 

    Katherine dejándose llevar por el deseo y todo el amor que había dejado libre, se acercó más a él y lo besó. 

    Él sabía que todo aquello estaba sucediendo por el alcohol que ella tenía en la sangre, pero no pudo alejarla, no quería alejarla. Jason necesitaba con todas sus fuerzas volver a sentir lo que solo ella había provocado en él. Necesitaba sentirse amado, necesitaba sentir que ese amor seguía en ellos, que el tiempo ni sus errores habían sido suficientes para destruirlo.  

    Su boca se apoderó de la suya, sin reparos la empujó contra la cama y subió sobre ella. Katherine gimió de placer y susurró su nombre entre besos. Jason se sentía vivo, se sentía feliz de ser correspondido. Katherine metió sus manos debajo de la camisa y tocó su cuerpo. Jason tembló de placer y deseo.   

    —Te amo Katty —dijo entre besos—. No sabes cómo te he extrañado.  

    —No lo digas. ¡Demuéstralo! —Ella le quitó la chaqueta, y desabotonó su camisa, encendiendo el cuerpo de Jason. 

    —¿Estás segura que quieres esto? —preguntó él con la poca consciencia que le quedaba. 

    —Sí, juro que sí. 

    Eso fue lo único que él necesitó para dejar libre el deseo que le quemaba por dentro. Ella lo besó con tanta pasión que él no iba a ser capaz de soportar mucho tiempo, y aparentemente ella tampoco porque sus pequeñas manos abrieron su pantalón y dejaron libre su erección.  

    Jason le quitó la ropa interior y sin tomarse un segundo para pensarlo, se hundió en su interior.  

    Katherine gimió de placer, de un placer que solo él le hacía sentir, de un placer que combinado al amor que sentía, hacía de ese momento uno perfecto.  

    Él la miraba a los ojos sin poder creer que aquello estuviera pasando, sin poder creer que después de dos años sin ella, la tenía a su lado, que después de dos años sintiendo que la había perdido, estaba dentro de ella, haciéndole el amor. 

    Katherine disfrutó de ese momento como nunca antes lo había hecho. Mientras él entraba y salía de ella con fuerza, y sus besos se hacían más exigentes no quiso pensar en lo que pasaría al llegar la mañana. En ese momento no quería pensar en lo que sucedería después, solo quería vivir ese instante en el que ella y él eran otra vez felices, en el que los años no importaban, solo el amor… Y en esa habitación, en esa cama, lo que más sobraba era amor.   

    Jason se movió sobre las sábanas cuando el sonido de su teléfono lo despertó. Abrió los ojos y todo en su habitación seguía a oscuras a causa de las cortinas cerradas. Movió sus manos buscando el cuerpo de su amada, pero no lo encontró. Se sentó y observó la habitación, estaba vacía, ni siquiera la ropa de Katherine que él había lanzado al piso estaba allí. Jason no recordaba a qué hora se había quedado dormido solo recordaba las muchas veces que ellos habían hecho el amor y eso lo hizo sonreír.  

    Tomó un pantalón deportivo y se vistió con él, salió de su habitación y llegó al primer piso donde esperó encontrarla, pero ella tampoco estaba allí. La señora de servicio apareció y sonrió al verlo. 

    —Buen día, señor. 

    —Buen día… ¿Ha visto a Katherine? 

    —La señorita se marchó hace unas horas. 

    —¿Se fue? —preguntó sorprendido, la mujer asintió—. ¿Dijo algo? 

    —No, la vi salir, pero no dijo nada señor. 

    Jason asintió y subió las escaleras, llegó a su habitación y escuchó el sonido de su teléfono. Llegó hasta él y respondió la llamada. 

    —Hola Sam —saludó. 

    —Creo que me contratarás como tu secretaria Barlet. 

    —¿Ahora que olvidé? —preguntó Jason intentando recordar. 

    —A ver, te daré una pista: ¿reunión… fans? 

    —¡Mierda! Es verdad... Lo olvidé. 

    —Tienes treinta minutos para llegar aquí. 

    —Como tú digas, mi vida —dijo amoroso, Samantha sonrió al oírlo—. Me daré un baño y salgo para allá. 

    —¿Estás feliz? 

    —¡Muy feliz! —respondió Jason. Samantha no pudo evitar sonreír—. Soy el hombre más feliz de la tierra. 

    —¡Qué bien! —exclamó ella—. Cuéntame por qué, ayer no te veías feliz… ¿Tuviste un buen sueño? 

    —A decir verdad casi ni dormí —dijo riendo, pero Samantha dejó de sonreír. 

    —Barlet, ¿te buscaste una amante de paso? —Él se rió—. Se supone que ya no haces eso. 

    —No, no fue una amante de paso… una amante no me tendría tan feliz. —Él se quitó la ropa y caminó hacia el baño—. Solo existe una mujer capaz de hacerme feliz. 

    —¿Katherine? 

    —¡Bingo! —exclamó, Samantha no pudo evitar sentirse feliz por él—. Hablamos cuando esté allá. ¿De acuerdo? 

    —¡No! Espera… Cuéntame más, ¿pasaste la noche con Katherine? 

    —Sí…  

    —¡Excelente! —exclamó Samantha al oír la felicidad en la voz de Jason—. Entonces sí resultó… 

    —¿Qué resultó? —Samantha no sabía si debía contarle o no—. ¿Samantha? 

    —Promete que no vas a enfadarte… —Él no respondió—. Hablé con ella ayer, le conté algunas cosas de ti, nada malo, solo quería que viera que no había sido la única que había sufrido. 

    —Samantha te dije que no te metieras… 

    —No te molestes —pidió con pesar—. Si estás feliz ahora es porque lo que le conté ayudó a que cambiara su forma de pensar… ¡Malagradecido! 

    —No sé hasta qué punto deba ser agradecido... pues, ella no está aquí. —Samantha se sorprendió de lo que él estaba contándole—. Da igual, déjame vestirme que no quiero llegar tarde. 

    —De acuerdo, pero no estás enfadado, ¿verdad? 

    —No, no lo estoy. —Ella sonrió—. Hazme un favor, dile a John que me consiga una guitarra… 

    —¿Una guitarra? —repitió Samantha sorprendida—.  ¿Vas a cantar? —Él se rió. 

    —Nos vemos en el hotel, mi vida.  

    Jason no tardó mucho en prepararse, en menos de veinte minutos estaba bajando del auto y Samantha esperaba por él en la entrada del salón de eventos. Cuando llegó a ella, Samantha lo rodeó en sus brazos y él le besó las mejillas.  

    —Amo verte feliz —comentó Samantha acariciándole el rostro—. Hace tanto que no te veía así… —Jason volvió a besar sus mejillas y la rodeó en sus brazos con amor—. Las fans morirán de amor al verte, te pusiste muy guapo. 

    —Gracias, mi vida —respondió con alegría—. ¿Dónde está el jefe? 

    —Hablando con la presidenta, te acompaño, así evito que abusen de ti al pasar —dijo ella bromeando. 

    Cuando Jason entró al salón, el ruido y los aplausos empezaron, casi todas eran mujeres, había un par de chicos que Jason imaginó que solo estaban acompañando a sus novias o hermanas. John estaba sentado en la mesa que habían colocado para él, le sonrió mientras la chica que estaba a su lado lo miraba con tanto amor que él se sintió intimidado cuando se detuvo frente a ella.  

    —¿Ella es Ery? —preguntó Jason, Samantha asintió. 

    —Sí, es ella... sé amable.  

    —Soy amable, hoy no hay alguien más amable que yo. —Samantha empezó a reírse mientras las fans seguían expresando su admiración a él—. ¡Buenos días, chicas! Disculpen el retraso, había mucho tráfico, gracias por estar aquí. —Continuó hacia donde estaba John y se detuvo frente a la presidenta de su club. 

    —Jason… Te presento a Erika, es la presidenta del club de fans. 

    —Mucho gusto Erika —saludó él dándole la mano—. Muchas gracias por venir. 

    —El gusto es todo mío… ¡Ay, no puedo creer que estés frente a mí! 

    A Jason le pareció tan dulce su comentario que no pudo evitar acercarse a ella y abrazarla. Ery sentía que era la mujer más feliz del mundo. Llevaba tantos años admirando el trabajo de Jason que tenerlo frente a él era un sueño hecho realidad. 

    Samantha dejó a Jason disfrutar de sus fans y caminó hacia el restaurante en busca de café.  

    Entró en él y encontró a Ricardo sentado solo en una mesa. 

    —Buen día, señorita White —saludó él dándole la mano. Samantha la tomó sonriente. 

    —Te he dicho que no me digas “señorita White, tutéame, por favor. —Ricardo sonrió. 

    —De acuerdo… buen día, Samantha. —Ella sonrió y asintió. 

    —¿Cómo estás? 

    —Muy feliz —contestó Ricardo sonriéndole—. Hoy desperté demasiado feliz. 

    —Oh, ¿en serio? —pregunto Samantha curiosa porque todos estuvieran felices ese día—. Pues al parecer este día está siendo maravilloso para varias personas. 

    —¿Ah sí? —Ella asintió—. ¿Para ti también?  

    —Si veo a las personas que amo felices, también soy feliz. 

    —Además de hermosa tienes un gran corazón, la mujer ideal. —Samantha no pudo evitar reírse—. Pues, yo al fin obtuve el sí que tanto esperé.  

    Por alguna razón esa información hizo que Samantha dejara de sonreír porque era evidente en quien estaba interesado Ricardo.  

    —¿Tienes novia? —Con todo su corazón, Samantha esperó estar equivocada.  

    —Sí, Katherine por fin me aceptó… Estoy muy feliz por eso. 

    Samantha palideció al oírlo decir aquello, necesitó sujetarse de la barra donde estaba parada para no caer. Ricardo notó de inmediato su cambio de ánimo, incluso la sostuvo de un brazo por precaución. 

    —¿Estás bien? —preguntó—. Te pusiste pálida. 

    —Estoy bien —respondió Samantha intentando recuperar la calma—. Me sentí mareada, pero ya pasó. 

    —¿Segura? ¿No quieres que llame a algún doctor para que te examine? 

    —No, estoy bien… gracias.  

    El mesero le entregó su café y Samantha lo bebió intentando que el calor ayudara a mejorar su estado. 

    —Y cuéntame más… —susurró intentando entender lo que estaba pasando—. Soy una romántica empedernida… ¿Desde cuándo son novios? 

    —Esta mañana ella me llamó y me pidió que desayunáramos juntos… Me dijo que quería intentarlo, es decir, tener una relación real. 

    Samantha se sintió tan molesta que le costó mucho ocultarlo. 

    —Llevas mucho tiempo siendo su amigo, ¿verdad? 

    —Sí —respondió Ricardo—. Año y medio, pero jamás me dio una esperanza, según escuché, alguien le rompió el corazón, pero siempre se ha negado a hablar de eso. —Samantha hizo una mueca de desagrado—. Pero hoy algo cambió y bueno, ya somos novios... ¡Estoy muy feliz!  

    —Lo noto, es lindo tener a la persona que amas. —Ay, Dios, Jason morirá de tristeza—. Pero pienso que lo más importante es estar seguro de ese amor, porque creo que si un corazón no se entrega desde el principio es una pérdida de tiempo. 

    —Yo creo que podemos hacer que nos amen —agregó Ricardo con seguridad. 

    —Sí, también pasa, pero no siempre. —Cállate Samantha—. Y sucede cuando el corazón no le pertenece a otra persona… 

    —Sí, es cierto, pero no creo que sea mi caso —aseguró con tranquilidad—. Ella solo ha sufrido y tiene miedo de pasar por lo mismo. 

    —Espero que logren ser felices —dijo con tristeza, él sonrió y de pronto esa sonrisa se amplió. 

    —¡Mira, allí está mi novia! —exclamó Ricardo levantando la mano para que ella lo viera—. Katherine, ven princesa. 

    Katherine no necesitó ver a Samantha, la sonrisa que Ricardo tenía era tan evidente que estaba segura de que todo el hotel estaba enterado de su nueva relación.  

    Respiró profundo y se acercó a ellos.  

    —Buen día —saludó Katherine al acercarse. 

    —Hola —respondió Samantha clavando sus ojos venenosos sobre ella—. Si me disculpan, tengo cosas que hacer… permiso. —Ella tomó un sobre de azúcar y empezó a alejarse, pero se detuvo en medio del salón y giró hacia ellos—. Ah... Felicidades, Katherine. 

    El tono sarcástico de Samantha debió notarlo hasta Ricardo, pero no le importó. Estaba tan molesta con ella que lo único que deseaba era ahorcarla por ser tan cruel.  

    Samantha volvió al salón y se quedó en la puerta. Jason tenía una gran sonrisa y tenía la guitarra en las piernas. Después de tanto tiempo, él volvía a cantar y Samantha sabía la razón. Se le hizo un nudo en la garganta al imaginar lo que se vendría para él. 

    La voz de Jason se oía por todo el salón, la sonrisa que mantenía en sus labios hizo que Samantha no pudiera contener las lágrimas porque sabía que esa felicidad no duraría mucho, sabía que se vendrían días difíciles para él y el miedo de que no pudiera superarlo golpeó a Samantha con fuerza.  

    Katherine apareció detrás de ella, Samantha se giró con lágrimas rodando en sus mejillas. Las limpió y volvió a mirar hacia Jason, quien cantaba mirando a la mujer que iba a romperle el corazón. 

    —Míralo, bien —susurró Samantha—. Y disfruta de esa sonrisa que es por ti, porque quién sabe cuánto tiempo pasará para volver a verla. 

    —No es fácil para mí —dijo Katherine intentando no llorar. 

    —Lo sé, pero no tienes derecho a romperle el corazón de esa manera. 

    —¡Él hizo lo mismo! 

    —¿Es una venganza? —preguntó Samantha mirándola con temor, ella no respondió—. Pues, te felicito, él pagará todo lo que te hizo hoy, pero espero que solo le rompas el corazón y no seas la causante de su destrucción total. 

    —Yo no lo quiero destruir y tampoco me estoy vengando, no me acuses de lo que no sabes. 

    —Lo único que sé, es que ayer te acostaste con él y hoy te hiciste novia de Ricardo —gritó Samantha totalmente molesta—. Lo siento, pero no veo una razón más para esto. 

    —¡Que rápido te contó! Debe sentirse orgulloso de su hazaña. 

    —¡Soy su mejor amiga! Y lo único que me dijo fue que era feliz otra vez gracias a ti. 

    Katherine iba a responderle, pero Jason estaba caminando hacia ella, así que se quedó en silencio. 

    —Hola —dijo al acercarse a ellas. Jason sabía que estaban discutiendo, pero ninguna dijo nada al respecto—. ¿Qué sucede? 

    —Nada —respondió Samantha sin mirarlo. 

    —¿Por qué estaban discutiendo? —preguntó mirando a Samantha, ella levantó la mirada y Jason se sorprendió al ver que había estado llorando—. ¿Estás bien? 

    —Sí, lo estoy. 

    —¿Entonces qué sucede entre ustedes? Estaban discutiendo. 

    —Pregúntale a tu... ¿Cómo debo llamarte? —preguntó Samantha mirando a Katherine. 

    —Sam, ¿qué te pasa? 

    —Nada... —respondió sin mirarlo—. Solo que la gente hipócrita no me gusta. 

    —¡Yo no soy hipócrita! —gritó Katherine. 

    —Samantha, ¿qué diablos te pasa? —pregunto Jason preocupado por la actitud de su amiga. 

    —¡Ya te dije! Pregúntale a ella —respondo Samantha. 

    John caminó hacia ellos al notar que algo estaba sucediendo.  

    —¿Jason qué pasa? —preguntó, Jason no respondió—. Buen día, Katty… 

    —Ja... —Se burló Samantha—. Katty… 

    —¡Samantha quiero que pares! —exigió Jason molesto—. Deja de hablarle así. ¿Qué carajos te pasa? 

    Samantha miró a Jason molesta, no podía creer que él estuviera hablándole de ese modo y menos por defender a Katherine. 

    —¿Qué sucede, preciosa? —preguntó John sujetando a Samantha de la mano. 

    —Nada... 

    Fue todo lo que dijo antes de girarse y caminar hacia el ascensor. Los demás se quedaron mirando sin entender lo que estaba sucediendo.  

    —¿Se volvió loca? —preguntó Katherine mirando a Jason. 

    —¿Qué fue lo que pasó, Katherine? —exigió saber. 

    Katherine iba a responder cuando sintió las manos de Ricardo rodeándole la cintura. Jason miró furioso a Katherine, pues ella ni siquiera intentó alejar a Ricardo. 

    —Buenos días… Jason, John —saludó Ricardo. 

    —Buen día —respondió John, Jason no dejaba de mirar a Katherine esperando una explicación—. Jason, vamos… 

    —Oh, estás con tus fans... —comentó Ricardo mirando dentro del salón, luego se giró hacia Katherine y le sonrió—. Hasta donde recuerdo tú también eras fan de Jason, ¿verdad, amor? 

    La alegría que había embargado a Jason aquella mañana desapareció en segundos al oír la forma como él llamaba a Katherine. John intentó llevarlo de regreso al salón, pero Jason no se movió. 

    —Creo que no saben la noticia... —comenzó a decir Ricardo besando el cuello de Katherine. Jason se sintió morir incluso antes de saber la noticia—. Katherine y yo somos novios. 

    —¿Novios? —preguntó Jason conteniendo la rabia que lo empezaba a consumir—. ¿Desde cuándo? 

    —Hoy... hoy nos estrenamos como novios.  

    —Felicidades —comentó John sin ninguna emoción—. Jason, vamos… 

    Jason jamás pensó que podría sentirse de ese modo por ella, pero dentro de él solo había dolor, decepción y mucha rabia.  

    John lo llevó lejos de la feliz pareja y trató de evitar que Jason hiciera cualquier tontería.  

    —¡Jason! ¡Deja de mirarla! —exclamó cuando logró llevarlo hasta donde estaba la presidenta de su club de fans—. ¿Qué te pasa? 

    —¡Nada! —respondió Jason furioso, se giró hacia Ery y extendió su mano hacia ella—. Ery, me tengo que ir… Tengo cosas que hacer y ya se me hizo tarde. Fue un gusto conocerte. 

    Intentó sonreír para sus fans pero tan pronto como volvió a salir del lugar dejó que la rabia y el dolor se apoderaran de él. 

    —¡Jason! —gritó John—. ¿Estás bien? 

    —No —respondió sin mirarlo—. Necesito estar solo. 

    Caminó hacia el estacionamiento sin siquiera saber a dónde ir. Solo quería alejarse de todo y de todos. Conforme caminaba recordaba ese último instante en el que la felicidad con la que despertó se fue a la mierda. Recordó las palabras de Ricardo y el rostro de Katherine que no fue capaz de darle la cara.  

    Jason subió al auto y metió la llave en el contacto. Cuando estuvo dentro, lejos de las miradas de los demás, golpeó su cabeza contra el volante y dejó que el dolor lo consumiera.  

    No podía creer lo que estaba pasando, no podía creer cómo su día perfecto se había convertido en uno de los peores de su vida.  

    Ellos son novios, Katherine es novia de Ricardo… de Ricardo, no mía. Le hice el amor y ella se hizo novia de otro… ¡Qué imbécil eres Jason! Se recriminaba una y otra vez.

  


   
    6. SOLO OTRA VEZ. 

      

    Jason tomó la autopista y condujo sin rumbo alguno. Pensó en lo que había sido su vida sin Katherine esos últimos años y recordó todos los momentos difíciles que tuvo que pasar. Pensó que ese día después de tanto tiempo todo tenía sentido y había creído que podían olvidar el dolor y empezar otra vez. 

    … 

    Samantha estaba tan molesta que se fue a la cama muy temprano, se sentía tonta por haber pensado que después de todo Katherine haría feliz a su mejor amigo. Samantha solo quería verlo feliz, no importaba con quien, ella solo necesitaba que Jason volviera a estar bien.  

    Estaba tan molesta que no podía dormir, aunque intentaba hacerlo para calmarse, no pudo conciliar el sueño. 

    —¿Sammy? —llamó John—. Quiero hablar contigo… 

    Samantha no quería hablar con nadie, pero a pesar de ello se puso de pie y abrió la puerta. 

    —¿Jason te ha llamado? —preguntó al entrar. 

    —¿Llamarme? —interrogó molesta—. ¿Para qué me llamaría? Cuando la hipócrita esa está cerca, el mundo pierde importancia para él. 

    John tomó la mano de Samantha y la llevó hasta el sofá, la hizo sentarse y la miró con atención. 

    —Por favor, explícame qué está pasando. —Ella giró los ojos—. Jason se fue poco después que tú y claro, entendí que era por la noticia de que Katty y Ricardo son novios. 

    —¡Deja de llamarla con tanto cariño frente a mí! —exigió furiosa—. Ella no merece que la trates así. 

    —¿Qué pasa contigo Sam? Estoy empezando a creer estás celosa de ella. —Samantha giró los ojos ante su comentario—. ¿Es eso? ¿A ti te gusta Jason? 

    —¡¡Por dios!! Claro que no, solo que odio que ella pueda influenciar tanto en su vida… ¿Y sabes qué? Ella no merece que él la ame así. 

    —¿Me quieres contar por qué opinas así de ella? Hasta esta mañana todo era genial, me dijiste que tu propósito se había cumplido. 

    —Ella se acostó con Jason anoche y hoy se hizo novia de Ricardo, ¿necesitas más motivos? 

    —¿Qué? —preguntó John preocupado—. ¿Estás segura? 

    —Sí, Jason me lo contó… por eso estaba tan feliz. 

    —¡Dios mío! —John se puso de pie visiblemente preocupado—. ¿Dónde estará él ahora? Se fue desde temprano y no ha regresado, llamé a su casa y no fue para allá. 

    —No tengo idea —susurró Samantha con tristeza—. Lo único que sé es que no podemos esperar nada bueno de ella…  

    Samantha y John intentaron comunicarse con él, pero no lo lograron. Jason no respondió a la llamada de ninguno. Después de dos horas ambos estaban visiblemente preocupados por él.  

    —¡No! —exclamó Samantha caminando de un lado al otro—. No me quedaré aquí esperando que aparezca. 

    Se vistió y junto a John subieron al ascensor. Mientras John pedía el auto, los guardaespaldas empezaron la búsqueda. Cuando el ascensor se abrió, Samantha se llenó de odio nuevamente al ver a Katherine en la recepción.  

    —Sammy, deja de mirarla así. 

    —¡Deja de defenderla! 

    Katherine se sintió preocupada cuando John le pidió que tuviera listo tres autos para ellos. Sabía que Jason no había regresado e imaginó que irían a buscarlo.  

    —John, lo autos están listos —comentó Katherine acercándose a ellos—. ¿Me dijiste tres? 

    —Sí, gracias... Jason no ha regresado, ¿verdad? 

    —No, ¿pasa algo con él? —preguntó Katherine. 

    Samantha no pudo contener su impotencia y giró furiosa hacia ella. John la tomó del brazo para evitar cualquier enfrentamiento.  

    —¿Qué diablos crees que pasa con él? —preguntó Samantha furiosa—. ¿No lo sabes? ¿Tanto te cuesta pensar que no eres la única que tiene sentimientos? 

    —¡Te agradeceré que no me hables en ese tono! —exigió Katherine totalmente molesta. 

    —¡Agradece que te hablo!  

    —Sammy, ven cariño —susurró John—. Vamos. —Ella no se movió y con la rabia quemando su mirada agregó. 

    —Solo te diré una cosa: si a Jason le pasa algo, si sufre algún tipo de recaída por tu culpa... ¡Juro que me las pagaras! Lo juro. 

    —¿Me estás amenazando? —preguntó Katherine sin poder creerlo. 

    —¡Sí! Y deberías tomarlo en cuenta. 

    John haló a Samantha hacia el estacionamiento y esta se liberó de él cuando casi estaba frente al auto.  

    —No debes ponerte así, Sammy 

    —John, por alguna vez en tu vida puedes dejar la dulzura para un momento adecuado. —Él no le respondió—. En estos momentos tu amabilidad con las mujeres me desquicia. 

    —No lo digo por ella, lo digo por ti, cálmate, no ganas nada amenazándola. —Samantha respiró profundo—. A pesar de que no estuvo bien lo que hizo, no creo que sea una mala mujer. 

    —No esperes que opine lo mismo, porque acabo de meterla en una categoría poco adecuada para tus oídos. 

    Katherine pasó el resto del día preocupada por Jason, no quería ser causante de una recaída suya y le mortificaba no tener a nadie a quien llamar para saber si lo habían encontrado. Poco antes de medianoche Ricardo la llevó a su casa y ella, aunque quiso, no tuvo una excusa para quedarse en el hotel. 

    —¿Te sientes mal, preciosa? 

    —No, solo estoy cansada, me levanté muy temprano —susurró fingiendo un bostezo—. Solo quiere llegar a casa y descansar. 

    —Pensé que podríamos celebrar nuestro primer día de novios. 

    —Hoy no, necesito dormir, estoy realmente cansada. 

    Ricardo continuó hablando, pero los pensamientos de Katherine estaban lejos de allí. Su preocupación por Jason era muy grande y solo necesitaba saber que estaba bien. Decidió que llamaría a Karina y le pediría que averiguara sobre Jason.                

    —Hogar dulce hogar, princesa bella. 

    —Gracias —dijo Katherine saliendo del auto—, quizá mañana podamos ir a cenar. 

    —Cuando tú quieras —respondió él tomando su rostro entre sus manos—. Te ves triste, ¿te sientes mal? 

    —No, estoy cansada, es todo. 

    —Bueno, entonces dejaré que descanses... buenas noches. 

    Katherine necesitó hacer un gran esfuerzo para soportar que Ricardo la besara. Después de una noche con Jason, sus labios se reusaban a aceptar que otros los tocaran. Ricardo la abrazó y luego subió a su auto y se alejó con una sonrisa en sus labios. 

    Katherine corrió hacia la puerta y la abrió. Con el teléfono en la mano marcó a Karina justo cuando llegó hacia el interruptor de la luz. 

    —¿Karina? —Con la luz iluminando su sala ella pudo ver que no estaba sola y gritó—. ¡Dios mío! 

    —¿Qué pasa, Katherine? —preguntó Karina preocupada. 

    —Nada... —susurró tratando de controlar el miedo que había sentido al verlo allí—. Olvídalo, ya no necesito nada, hablamos mañana. 

    Con el corazón latiéndole con fuerza, Katherine observó a Jason sentado sobre el sofá en total silencio. Se preguntó si estaría ebrio porque la forma como la miraba no era nada dulce y amorosa… Él parecía decepcionado al mirarla. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó—. Todos están buscándote.  

    Jason solo la observaba intentando encontrar en la mujer de pie frente a él a aquella que él había abandonado hacía dos años. 

    —Iba a preguntar si sabían algo de ti… —susurró ella, Jason sonrió con ironía—. Tu amiga me amenazó… —Jason ignoró su queja—. ¿Has bebido? 

    —¿Es lo único que vas a preguntar? —cuestionó Jason con voz áspera, ella se mantuvo en silencio—. No, no he bebido, aunque estuve a punto de entrar a un bar, pero el dolor ya me tenía suficientemente adormecido... así que no sentí la necesidad de beber. 

    —Llamaré a John para decirle que estás aquí. 

    —¡No! —gritó Jason, Katherine se asustó, él trató de controlar su rabia y se calmó—. Me iré rápido, solo quiero hablar contigo. —La forma como él la miraba hizo que Katherine se sintiera peor de lo que ya se sentía—. ¿Por qué lo hiciste? 

    —Yo… yo no quiero sufrir más. 

    —¿No quieres sufrir? —preguntó incrédulo—. ¿Hacerme daño te hizo feliz?  

    —No quería hacerte daño. 

    —Pero no tuviste la delicadeza de decírmelo, me tuve que enterar por él… por tu novio. 

    —No te vi antes, pensaba hablar contigo… 

    —Pues, te escucho... 

    Jason se acomodó en el sofá y la miró con atención. Katherine intentaba no empezar a llorar a pesar de que el dolor estaba creciendo con rapidez dentro de ella. 

    —Ayer... solo fue un adiós. —Jason sintió el primero golpe con sus palabras—. Aquel que no te di, porque hace dos años pensé que cambiarías de opinión y volverías por mí. —La voz de Katherine se quebró y tomó aire para continuar—. Fue el adiós que necesitaba darte. 

    —Tu adiós acaba de destrozarme en mil pedazos... —Las lágrimas se acumularon en los ojos de la mujer de pie frente a él—. Cuando supe que vendría no tenía la más mínima ilusión de que tú y yo pudiéramos estar juntos nuevamente. —Katherine se giró y no quiso seguir mirándolo—. Estaba listo para todos tus reproches y todo lo que tú hubieses dicho, pero no estuve preparado para encontrarte en mi casa, en mi cama y menos que volviéramos a hacer el amor... ¿Por qué hiciste eso? 

    —Ya te lo dije, solo quería despedirme de ti. 

    —Nunca he querido lastimarte, pero veo que a ti no te importa hacerme daño. 

    —¡No quiero lastimarte! —exclamó limpiando sus mejillas y girando hacia él—. Perdí el control, no esperaba que llegaras, me sentía mal y quería despedirme de ti, pero no de la manera que sucedió. —Las mejillas de Jason empezaron a humedecerse y ella tampoco pudo controlar sus lágrimas—. Nunca he querido lastimarte. 

    —Pues, no haces un buen trabajo. —Jason se puso de pie y limpió su rostro—. He pasado todo el día pensando en ti, en lo que sucedió ayer, en cómo sentirme después de lo de hoy... —Se acercó a ella y la miró con atención—. No soy capaz de imaginarte tan fría y calculadora… Aunque lo intente, no puedo. 

    —Sabes que no soy así. —Se defendió—. Jason, tú y yo no podemos estar juntos… —sentenció con seguridad—. Este dolor que llevo dentro no saldrá porque tú digas que me amas, y quizá sí lo crea, pero no creo que el amor sea suficiente para nosotros... ¿O sí? 

    —No, no creo que sea suficiente —respondió Jason con dolor—. Tienes demasiado dolor y rencor por mi causa y yo tengo demasiado remordimiento por eso. No te pediré nada y no haré nada. —Jason levantó su mano y le limpió las mejillas—. Solo espero que puedas ser feliz… Eres la mujer con la que conocí el amor y aunque no estés conmigo, el amor en mi vida siempre llevará tu nombre. —Ambos lloraron, ambos sabían que esa era una real despedida—. Ojala algún día puedas perdonarme y puedas ser feliz. 

    Jason se inclinó y besó la frente de Katherine, luego sin volver a mirarla salió de su casa y caminó hacia la suya.  

    El dolor de esa despedida era demasiado fuerte para él y lo único que necesitaba era tener Samantha cerca.  

    Aquella noche Jason lloró todo lo que tenía que llorar, pasó la noche entera hablando con Samantha escuchándolo, tomando en cuenta su opinión que siempre había sido objetiva. Ella también sabía que ese era el final de la historia, sabía que él no volvería a ser feliz con Katherine y debía dejarla ir.  

      

    Durante la semana siguiente, Jason permaneció en su casa y evitó en lo posible volver a hotel. Necesitaba alejarse de Katherine y aceptar que esa historia había terminado, y no en ese momento, debía aceptar que terminó hacía dos años cuando él subió al avión y la dejó libre. 

    —¡Buen día! —gritó Samantha al entrar en la habitación de Jason—. Te traje el desayuno. 

    —Buen día, mi vida —respondió el sonriendo ampliamente al tenerla allí—. ¿Qué hora es? 

    —Ocho y cuarenta y cinco minutos, tienes poco tiempo para desayunar y salir conmigo al set. ¡Hoy empezamos a grabar! 

    Samantha se inclinó sobre la cama donde Jason estaba acostado, ya se había duchado y aunque solo estaba usando un bóxer negro, Samantha no se sintió incómoda, estaba acostumbrada a verlo así. 

    —¿Cómo te sientes hoy?  

    Él hizo una mueca de dolor que Samantha lamentó. 

    —Todavía duele —respondió intentando no preocupar más a su mejor amiga. 

    —Será mejor que intentes sentirte bien —dijo sentándose cerca de él—. O por lo menos que me mientas... porque sabes que le tengo ganas a la... —Samantha respiró profundo para no insultarla—. A esa… —Jason le acarició las mejillas y ella giró los ojos—. Ya te dije, como la vea cerca de ti… ¡la estampo contra la pared! 

    —Amo cuando intentas ser agresiva —comentó Jason con diversión—. Hasta te ves sexy —dijo riendo. 

    —¡Lo digo en serio, Barlet! —Él sonrió y se acomodó frente a la bandeja de comida que ella le había llevado—. ¿Te puedo contar algo? 

    —Igual me lo contarás así diga que no. 

    —Pues sí… Creo que a la presidenta de tu club, Ery, le gusta John. 

    —Ujumm… ¿Y cuál es el problema? 

    —¿Cómo que cual es el problema? ¡Te estoy hablando de John! 

    —Sí, lo sé, pero me has dicho que a él no le gusta ella, lo que significa que no hay peligro. —Ella giró los ojos ante la poca importancia que Jason le dio al asunto—. Medio mundo se ilusiona con él y el idiota a veces ni cuenta se da, como por ejemplo… —susurró señalándola y riendo. 

    —Sí, pero creo que es muy amable con ella y han pasado juntos mucho tiempo. Casi a diario se ven y se supone que debe ser contigo que quiere estar, no con él. 

    —No seas paranoica y en vez de estar sufriendo porque a una chica le gusta John, deberías decirle que te gusta. 

    —No empieces, Jason… 

    Ambos empezaron a reír, porque a pesar de que ambos eran guapos y podían tener a cualquiera, las personas que les interesaban, no estaban interesados en ellos.  

    Cuando Jason estuvo listo, juntos fueron al set de grabación. Las fans estaban allí en un lugar determinado lejos del set para no estorbar pero lo suficientemente cerca para observar.  

    Jason las saludó con la mano continuaron hasta donde estaba John y Ery, ambos riendo. 

    —¡Por fin llegaron! —exclamó John al verlos—. Ya todo está listo. 

    —Hola Ery —dijo Jason acercándose a ella—. ¿Cómo estás? 

    —Bien, Jason. Gracias... Me dijo John que estabas enfermo. 

    Samantha caminó hacia su camerino con mala cara. 

    —Sí —respondió Jason—. Pero ya estoy mejor... iré a prepararme, permiso. 

    Ery notó lo triste que Jason lucía y se lo comentó a John, y este fue directo al camerino de Jason. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó al golpear su puerta. 

    —Pasa —respondió Jason mientras se quitaba la ropa—. ¿Y tu fan dónde está? 

    —¿Mi fan? —preguntó John sin entender—. ¿De quién hablas? 

    —¿Cómo de quién? De Erika. 

    —Erika no es mi fan, es tu fan… 

    —Pues, parece más feliz contigo que conmigo —comentó Jason tomando el arma que habían dejado en el set. 

    —Pero eso es porque tú eres muy frío con ella, tengo que ser amable yo… 

    —¡Qué sacrificado! —bromeó Jason—. Bueno, cuidado que a la señorita White no le agrada mucho verte con ella. 

    —Tú siempre bromeando con eso, deja de decirlo que lo creeré. 

    —Pues créelo, no es broma… ella te adora. 

    —Hasta donde yo sé, con quien estuvo toda una larga semana encerrada en su casa fue contigo… —Jason dejó el arma y tomó su uniforme de policía—. Además, conmigo no es tan cariñosa como contigo, hasta estoy pensando seriamente que ella sí está enamorada de ti, Jason. 

    —¡Por Dios! —exclamó ante la estupidez que John decía—. Yo la amo y ella a mí, pero como amigos… así que no te laves las manos en este asunto. 

    —Si tú lo dices, pero no lo veo así. —Jason frunció el ceño y John caminó hacia la puerta—. No tarden, avisaré que empezaremos a grabar. 

    Jason se vistió y fue hacia el camerino de Samantha. Juntos caminaron hacia el set. Leyeron la escena que harían ese día y ambos sonrieron al ver que sería una romántica.  

    Para Jason era incómodo besar a Samantha, pero le resultaba fácil ser amoroso con ella. 

    —¿Otra vez pensativo? —pregunto Samantha. 

    —Pensaba en cómo te besaría hoy —respondió leyendo su libreto—. La escena es algo ruda, ¿no? Espero no lastimarte —dijo riendo. 

    —Muy gracioso… —dijo ella también con la vista fija en su libreto—. Como si Jonathan no fuese rudo por naturaleza. 

    Jason no terminó de reírse cuando vio a Katherine llegar al set. Él pensó que estaba tan hermosa que no pudo evitar admirarla en silencio.  

    —¡Deja de mirarla! —exclamó Samantha empujándolo con su hombro—. Deberías tener orgullo. 

    —No lo tengo, jamás he tenido orgullo con ella. 

    —¡Le dije que la quería lejos de aquí! Pero es tan bruta que no entendió. 

    —¿Le dijiste eso? —preguntó Jason sorprendido—. ¿Por qué? 

    —¡Porque sé que te lastima y no te quiero ver mal! 

    —Deja de tratarme como un tonto, no lo soy y no quiero que la trates mal, ni siquiera por mí, ¿de acuerdo? 

    —¡No! No estoy de acuerdo… ya no me agrada y no la quiero cerca, si a ti no te molesta, a mí sí. —Samantha se giró y caminó hacia donde estaba Katherine totalmente molesta—. Creí haberte dicho que te quería lejos de aquí. 

    —Estoy trabajando Samantha. 

    —No me tutees. ¡Para ti soy la señorita White! 

    —¡Sam, ya! —gritó Jason detrás de ella. 

    Samantha giró a mirar a Jason sin poder creer que él estuviera defendiéndola. 

    —¿Eres capaz de defenderla? 

    —¡No la estoy defendiendo! —respondió él—. Pero ella trabaja aquí, no puedes pedirle que se marche. 

    —¡Vete a la mierda, Barlet! 

    —¡Sam! —exclamó cuando ella se alejó de ambos, pero Samantha no se detuvo. 

    —Los celos no son buenos, ¿verdad? —preguntó Katherine, Jason apenas recordó que ella estaba allí. 

    —Ella no está celosa... —respondió Jason con mala cara— si ya terminaste tu trabajo aquí, sería bueno que siguieras tu camino, tampoco me hace feliz verte. 

    —¡Yo trabajo aquí! Y mi trabajo, aunque no te guste, es estar cerca de ti.  

    Katherine se sentía tan molesta por la forma como él estaba apoyando la actitud de Samantha que no pudo evitar gritar. 

    —Si no puedes ser profesional, entonces pediré que alguien más se ocupe de ti. 

    —¡Buena idea! —respondió Jason sorprendiéndola—. Le diré a John que busque alguien más que se ocupe de mis cosas, así nos evitamos el fastidio de vernos. 

    —¡Genial! Pero mientras la encuentras ¡aquí me quedaré! 

    —Haz lo que quieras, pero mantente alejada de mí. 

    Jason se giró con la intención de ir hacia Samantha y hablar con ella, pero el director dio las indicaciones para empezar a grabar las escenas.  

    El papel que ambos interpretaban era de una pareja de policías y en esa ocasión ambos habían tenido una discusión, la escena tenía que recrear la reconciliación de los protagonistas. 

    Jason pensó que Samantha aprovecharía la oportunidad para abofetearlo con gusto. 

    —¡Vamos chicos! —gritó el director—. ¿Sam, recuerdas el problema pasado entre Jonathan y Marie? 

    —Sí, lo recuerdo. 

    —Bien, ustedes están peleados, él te ofrece disculpas y tú te niegas… tienes que negarte y ser fuerte hasta que él logre convencerte... ¿Están claros? 

    Jason no pudo evitar sonreír, pero Samantha ni lo miró. Ella siempre sufría con esas escenas, no le gustaba golpear a Jason ni siquiera en ficción, pero en ese momento, Jason estaba seguro de que ella lo disfrutaría mucho.  

    Samantha tomó su lugar en la cama que había en el set, Jason esperó detrás de la puerta hasta que el director gritó: “ACCION”. 

    —¿Podemos hablar? —preguntó Jason al entrar a la habitación, Samantha ni siquiera lo miró—. Sé que fui un idiota, pero tienes que creerme… 

    —¡Déjame sola! —exigió Samantha todavía sin mirarlo—. No quiero saber nada de ti, ya te lo dije. 

    —Marie, no tengo nada con ella —dijo Jason arrodillándose frente a ella—, solo fue un malentendido.  

    Ella se levantó de la cama y se alejó de él. 

    —¿Por qué no te vas y le pides que se quede contigo? —gritó sin mirarlo—. Te dije que no te quiero volver a ver… ¡Entiéndelo! 

    Katherine se arrepintió de haberse quedo a mirar las grabaciones porque verlos —aunque fuera actuando— le dio muchos celos.  

    Samantha le dio una bofetada a Jason y este respondió con un beso, un beso que Katherine odió. Él luchaba para que ella lo perdonara y aunque era una interpretación, para Katherine era demasiado real.  

    Ellos habían discutido por su culpa, él había estado del lado de Samantha y para Katherine esa escena podría ser muy bien su reconciliación. Jason vestido de policía con el uniforme amoldado perfectamente a su cuerpo la sujetó del brazo y la giró cuando ella lo golpeó por tercera vez.  

    Todos estaban conscientes de que hasta los golpes parecían demasiado reales. El director estaba encantado viendo a ambos actores tomando a la perfección sus personajes, pero Katherine no veía a Jonathan y Marie, ella solo veía a Jason con Samantha, besándose.  

    Jason le comía la boca a Samantha y luego la empujó contra la cama. Ella le abrió la camisa mientras él continuaba besándola con tanta pasión que Katherine se sentía morir. 

    ¿Es que el director no piensa parar la escena?, pensó Katherine al ver que ellos seguía sobre la cama. 

    —¿Crees en mí? —preguntó Jason mordiendo los labios de Samantha—. Dime que crees en mí, Marie. 

    —Te creo —respondió Samantha sin aliento—. Pero jamás vuelvas a hacer algo así, porque te juro… 

    Jason volvió a besarla, interpretando cada letra del guion, pero a Samantha se le hizo eterno ese momento, pues sin saber por qué, ese beso que se habían dado lo sintió en todo su cuerpo y su casi muerto corazón se había acelerado de forma vergonzosa.  

    —¡CORTEN! —gritó el director—. ¡Estupendo! ¡Qué excelente escena! ¡Fue perfecta, limpia! 

    Jason y Samantha sonrieron ante las palabras del director.  

    Él giró, miró a su mejor amiga y frunció el ceño al darse cuenta de lo bien que se sentía tenerla de forma tan íntima. 

    No seas imbécil, se gritó a sí mismo, concéntrate… ¡Ella es Samantha! 

    —Suéltame Sam —susurró sonriendo—. No te aproveches de mí. 

    —¡Quítate de encima de mí entonces! —pidió ella, él no se movió. 

    —No, antes quiero que me regales una sonrisa. 

    —Barlet todos nos miran —le recordó—. No ayudes a las especulaciones de que entre nosotros hay algo. 

    —¡Me importa una mierda que especulen! —respondió él besándole el cuello—. Solo sonríe y dime que no estás molesta conmigo y te soltaré.  

    Ella intentó calmar su cuerpo porque esos besos que él le daba no eran parte del guion. 

    —De lo contrario, mañana estarás en primera plana. 

    —¡Estoy molesta contigo! —le recordó Samantha— Así que suéltame.  

    Él se acercó tanto a sus labios que los cuchicheos de las personas en el set se hicieron más fuertes. 

    —¡Jason! —exclamó ella, pero él no se movió—. ¡De acuerdo! Te disculpo. —Él se alejó un poco y la miró con diversión—. Pero más te vale que no la vuelvas a defender frente a mí o ya verás. 

    Jason volvió a inclinarse y besó su nariz, luego su frente y finalmente se quitó de encima de ella. 

    —¡Lo intentaré! —prometió extendiéndole la mano para ayudarla a levantarse, ella la tomó—. ¿Y mi sonrisa?  

    Samantha le mostró todos sus dientes dándole la sonrisa más fingida de todas. Jason la tomó en sus brazos y la hizo girar por todo el set. 

    —¡Basta! ¡Jason, para! —pedía Samantha riendo—. ¡Basta, Jason! 

    Katherine los miraba y el odio que nunca había sentido por nadie creció hacia Samantha. La odiaba con toda su alma, tanto como quizá Samantha la odiaba a ella.  

    Jason giró a comprobar si Katherine seguía allí y cuando la vio, ella le regaló la peor de las miradas. Él no entendió la razón. 

    Katherine se sintió morir en ese momento, porque, aunque había tomado la decisión de alejarse de él, el amor que golpeaba su pecho era más fuerte que ella. Unas lágrimas corrieron por sus mejillas mientras observaba al amor de su vida sonriendo feliz, incluso estando sin ella.  

    Katherine se dio cuenta de que Jason era feliz teniendo a Samantha a su lado y eso le hizo saber que había tomado una buena decisión al sacarlo de su vida, aunque le dolía, sabía que había hecho lo correcto.

  


   
    7. REALIDAD. 

    Samantha estaba rodeada de personas arreglando su maquillaje y John aprovechó para acercarse a Jason aplaudiendo. 

    —Ustedes dos merecen un Oscar por esa escena. —Jason lo miró sin entender—. Jamás vi tanto realismo entre ustedes, es más, hubiese jurado que ese beso fue de verdad. 

    —¿En serio? —preguntó Jason despreocupado—. Pues, me alegra que haya sido tan bueno, de eso se trata, que parezca real. 

    —Pues sí, pero creo que a más de una no le agradó la escena.  

    John miró hacia donde estaba Katherine y Jason respiró profundo. 

    —Es solo una actuación, pero creo que está empezando a molestarte. 

    —¿A mí? —preguntó John—. ¿Por qué me molestaría? 

    —No importa —respondió Jason aburrido—. Por cierto… necesito que busques a otra persona para que reemplace a Katherine, no la quiero cerca de mí. 

    —¿Y eso por qué? —Jason lo miro sorprendido y John recordó lo que Samantha le había contado—. Oh, lo siento… lo olvidé, veré que puedo hacer. 

    —Gracias. 

    Grabaron diez horas seguidas, Jason estaba tan cansado que cuando terminó solo deseaba subir a su auto e irse a casa. 

    Samantha salió del set sin esperar a nadie y cuando estaba llegando al hotel encontró a John hablando con Ery y la rubia no puedo evitar hacer una mueca al verlos. Ery le agradaba, pero Samantha se sentía un poco celosa por la atención que John le daba.  

    Al pasar junto a ellos solo movió la cabeza en saludo algo que sorprendió a John quien se despidió de Ery y casi tuvo que correr para alcanzar a Samantha. 

    —¿Sammy? —llamó detrás de ella, pero Samantha lo ignoró—. Sammy, cariño… —Ella llegó al ascensor y aun así no lo miró—. ¿Estás molesta conmigo? 

    —No —respondió aburrida—, ¿tendría que estarlo? 

    —No, definitivamente no, pero pasaste de largo sin decir nada y pensé que estabas enfadada conmigo. 

    —Estabas conversando con tu fan y no quise ser imprudente. 

    —¿Tú también? —preguntó John divertido—. Ella no es mi fan, solo nos llevamos bien.  

    —Si tú lo dices… —respondió ella. 

    El ascensor se abrió y ella estuvo por subir, pero John la tomó del brazo. 

    —¿Por qué no me dices que te sucede? —Preguntó John, ella respiró profundo y se mantuvo en silencio—. Es por Jason, ¿verdad? —Samantha lo miró sin entender—. Creo que deberías decirle lo que sientes por él y dejar de sufrir. 

    —¿Qué? —preguntó Samantha sorprendida—. ¿Lo que siento por él? ¡Ay, por favor! ¿Te volviste loco?  

    —No te enfades, solo que vi cómo te pusiste por Katty y… 

    —Tu Katty no merece que la traten bien —gruñó Samantha— no le importa si Jason sufre por su culpa. Si a ti eso no te importa, a mí sí. 

    —No tenemos que meternos, pero creo estás celosa de ella. 

    —No te enteras de nada, ¿verdad, John? —Él la miró sin entender—. Durante todo este tiempo no te diste cuenta de que el que me gustaba eras tú, ¿pero apenas dirijo mis sentimientos hacia Jason si lo haces?  

    Ella le regaló una mala mirada y subió al ascensor, marcó su piso y se fue dejándolo petrificado con lo que le había dicho. 

    Jason se acercó detrás de él sorprendido por la discusión que no había podido oír, pero de lejos pudo ver a Samantha molesta. 

    —¿Qué le hiciste? —preguntó detrás de John—. Parecía furiosa... 

    —Te haré una pregunta Jason —susurró John aun consternado— y quiero que seas sincero conmigo. 

    —De acuerdo…  

    Jason lo miró sin entender lo que estaba sucediendo. 

    —Sammy... Sammy… ¿Ella siente algo por mí? 

    —¡BINGO! —exclamó Jason—. Demonios… pensé que nunca te darías cuenta. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —reclamó John— Debías darme alguna señal. 

    —¿Señal? —preguntó Jason girando los ojos—. Desde que la conozco le has gustado y eso no necesita una señan… era evidente ¡Por Dios!  

    John no podía creerlo, él la veía como una hermana, como veía a Jason, ellos eran su familia, nunca se atrevió a mirar a Samantha de otro modo y esperaba que ella sintiera lo mismo que él.  

    —No puedo creer que te pongas así —dijo Jason encendiendo un cigarrillo—, deberías sentirte feliz de que una mujer tan hermosa se interese en ti. 

    —No puedo sentirme feliz —lamentó— ella es como una hermana para mí… ¿Qué sentirías si ella sintiera esto por ti? 

    —Es diferente —respondió Jason— ella y yo ahora somos amigos, nos queremos, pero si fuera el caso… me sentiría horrado de gustarle a una mujer como ella. 

    —¿Qué se supone que espera que diga? —meditó John— ¿Qué debo hacer? 

    —No tengo idea de que debas hacer o decir. —El ascensor se abrió y Jason entró en él—. Iré a verla, hablamos luego. 

    John caminó lejos del ascensor y Jason marcó el piso donde Samantha tenía su suite. Se fumó su cigarrillo mientras llegaba hasta la puerta de su amiga y aunque golpeó para abriera, ella no respondió. 

    —¡Soy yo! —gritó Jason—. Abre la puerta.  

    Samantha lo que menos quería era ver a Jason, aún así hizo lo que él le pidió y abrió la puerta. 

    —¿Estás bien? —le preguntó.  

    Ella giró los ojos y caminó dentro de la suite. 

    —Estoy harta de ustedes —respondió—, de los dos, no solo de él, también de ti. 

    —Te amo —le susurró Jason.  

    El corazón de Samantha se aceleró aun cuando estaba acostumbrada a que él le dijera eso con bastante frecuencia. 

    —¿Por qué no salimos? —propuso Jason— Así conversamos un poco. 

    Samantha estuvo de acuerdo a pesar de que seguía molesta con él.  

    Juntos subieron al ascensor y Jason tomó su mano, ella lo miró sobre sus pestañas y él llevó la delicada mano de Sam hasta sus labios masculinos y la besó con amor, con un amor que Samantha necesitaba. 

    Con mejor humor caminaron hacia el estacionamiento donde Jason había dejado su auto. Le abrió la puerta cual caballero y le besó la mejilla antes de cerrarle la puerta. 

    Jason condujo hasta un restaurante y juntos entraron al lugar. 

    Ella ordenó un Pisco Sour y él, como siempre, una limonada. 

    —Ha sido un día horrible —comentó Samantha, él asintió—, pero tú te ves más tranquilo. 

    —Algo... Estoy confundido con algunas cosas, pero si no te importa, no quiero hablar de eso. 

    —No tengo ningún problema con eso, mientras que estés mejor, yo seré feliz. 

    —¿Tú cómo te sientes? —preguntó Jason, ella no respondió—. ¿Qué sucedió con John?  

    —Él cree que estoy celosa de Katherine —recordó Samantha—, es decir, durante años ignoró cualquier sentimiento de mi parte, pero cuando mis sentimientos son hacia a ti, los nota… 

    —No te enfades —pidió él acariciándole la mejilla—, te arrugarás, mejor ordenemos algo… tengo hambre. 

    —Yo no, pero te acompañaré. 

    —¿Harás dieta por amor?  

    Samantha sonrió sin poder evitarlo y él besó su mano. 

    —Si quieres podemos ordenar algo en la habitación. 

    —Lo sé —dijo Jason tomando su limonada—, pero no quiero deprimirme contigo, quizá terminamos suicidándonos juntos y la verdad no tengo ganas de matarme aún. 

    —No hagas ese tipo de bromas —lo regañó—. ¿Quieres que ordene por ti? 

    Jason sonrió y negó, estaba dudando entre un Lomo Saltado o un Ají de Gallina, pero cuando levantó la mirada, las ganas de comer se le quitaron al ver a Katherine entrando al mismo restaurante tomada de la mano de Ricardo, junto a ellos estaba Karina y una mujer que Jason creía conocer.  

    —¿Es Helena? —susurró él. 

    Samantha giró en la dirección que miraba su amigo y se sorprendió al verla.  

    —Sí, es ella —susurró Samantha—, está diferente… 

    —Demasiado, luce más madura, más... 

    —¡Elegante! —exclamó Samantha, Jason sonrió y se puso de pie. 

    —Pídeme un lomo saltado, por favor… ya vuelvo. 

    —¿A dónde vas? —se quejó Samantha— No me vas a traer aquí para dejarme sola, ¡eh! 

    —Sería incapaz de hacer algo así, solo le haré pasar un mal momento a alguien. 

    Samantha imaginó a quien le haría pasar el mal rato así que sonrió cómplice mientras Jason caminaba con elegancia hacia la mesa que ellos habían tomado.  

    Katherine estaba de espalda, cuando él se detuvo detrás de ella, la hizo temblar. 

    —Buenas noches —dijo Jason usando su tono de voz más seductor. 

    —¡Jason! —exclamó Helena poniéndose de pie—. ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo! —Ella lo abrazó y él le correspondió con emoción—. Creí que no me recordarías. 

    —¿Cómo no recordarte? —le preguntó mirándola—. Eso sería como no recordar a Katherine... O sea, imposible.  

    Katherine ni siquiera se atrevió a mirarlo, Ricardo tomaba su mano y ella lo liberó cuando Jason la mencionó.  

    —No podía creer cuando Ricardo me contó que estaban filmando aquí otra vez —comentó Helena con alegría—. Ni lo pensé y tomé vacaciones para verlos. 

    —Oh, gracias… —susurró Jason—. No he sabido nada de ti, pero me dijeron que estás en Los Ángeles… 

    —Sí, soy la gerente del hotel de allá, en realidad era Katherine la que debía estar allá, pero a última hora… 

    Helena notó la incomodidad en Katherine y se quedó en silencio. 

    —Es extraño —comentó Jason— que no nos hayamos encontrado viviendo en la misma ciudad. 

    —Es que no visitas el hotel. 

    —Debe ser eso. —Jason liberó del todo a Helena y se giró hacia los demás—. Disculpen, no los saludé… buenas noches, Ricardo. —Jason extendió la mano y él la tomó—. Hola, Katherine. 

    —Buenas noches —respondió ella con incomodidad. 

    —¿Y John? —preguntó Helena—. ¿Sigue trabajando contigo? 

    —Sí, claro. 

    —¡Oh, qué bueno! —Helena miró hacia la mesa donde había estado Jason y Samantha levantó la mano para saludarla—. ¿Es Sam?  

    Jason la miró, le guiñó el ojo y luego asintió hacia Helena. 

    —Sí, es ella, estamos por cenar, así que me disculpan tengo que regresar. —Jason besó la mejilla de Helena y miró a Ricardo—. No es de caballeros hacer esperar a una dama ¿verdad, Ricardo? 

    —Por supuesto que no… Y menos a una dama como ella… —Katherine giró los ojos ante el comentario. 

    —Coincido contigo —dijo Jason—. Menos a una princesa como ella... —Katherine lo miró furiosa y él le sonrió—. Señorita, buenas noches. 

    Jason caminó de regreso a su mesa y besó la mano de Samantha al sentarse.  

    —¿Te divertiste haciendo que tu ex pasara un mal rato? 

    —No, hacerla sentir mal no me hace feliz, pero en verdad quería saludar a Helena. 

    —Helena era la gerente antes, ¿verdad? 

    —Sí, ella misma, a John le gustaba mucho… 

    —A John le gustan todas las chicas, pero sigue solo. — Samantha tomó su copa y Jason hizo lo mismo—. Salud Barlet, por tu apoyo moral. 

    Samantha y Jason olvidaron que los demás estaban en el mismo restaurante y pasaron un buen momento, después de todo estaban acostumbrados a compartir instantes especiales. 

    Jason acompañó a Samantha hasta su habitación y besó su mejilla al despedirse. Ella se sentía tan feliz cuando él estaba cerca y Jason, él más que nadie era consciente de que Samantha era su mayor soporte en los momentos difíciles.  

    Él sabía que si ella estaba cerca, nada malo le pasaría, se sentía seguro, porque sabía que su mejor amiga jamás lo dejaría caer, no de nuevo. 

    Mientras esperaba en el lobby que trajeran su auto, Jason sacó su teléfono del bolsillo y decidió a ver qué pasaba en el mundo cibernético. 

    —¿No deberías estar descansando? —susurró Katherine. 

    Jason levantó la mirada sorprendido al verla allí. 

    —Estoy esperando que traigan mi auto —respondió aun mirando su teléfono—. No es muy tarde para ti… ¿Dónde está tu novio? —preguntó todavía sin mirarla. 

    —Se fue, me quedé conversando con Helena y él se fue a descansar.  

    Katherine había bebido y el alcohol encendía el amor que trataba de ocultar. Lo veía muy guapo con ese traje y le encantaba cuando estaba serio. 

    —¿Puedo acompañarte mientras espero mi taxi? —preguntó ella. 

    —¿Irás en taxi? —respondió Jason preocupado—. ¿A esta hora? 

    —Sí, he bebido y no debo conducir.  

    —Te he visto en peor estado, no parece que hayas bebido. 

    —Casi una botella de vino —comentó Katherine sonriéndole—, estoy intentando parecer correcta, todos aquí me ven como la jefa y no quiero decepcionarlos. 

    —No creo que sea buena idea que vayas en taxi —le dijo—. Pediré a un chofer que te lleve. —Ella negó con la cabeza y se acercó más a él—. ¿Te sientes bien? 

    —No —susurró cubriendo su boca—, creo que voy a vomitar… ¡Dios mío! 

    Jason la sostuvo del brazo preocupado por ella.  

    —Será mejor que te quedes aquí —le aconsejó— pediré una habitación para que descanses. 

    —El hotel está lleno, no hay habitación alguna, solo ayúdame a llegar a mi oficina, por favor. 

    Jason asintió y con cuidado la guió hasta el ascensor, ella lo miró sin entender.  

    —Te llevaré a mi habitación —le explicó—, ordenaré café y cuando te sientas mejor pediré que te lleven a casa, ¿de acuerdo? 

    —¡No! No tienes que molestarte. —Jason afianzó su agarre y la hizo entrar al ascensor—. No te preocupes por mí. 

    —Sí me preocupo y no me molesta ayudarte.  

    Ella hizo una mueca de tristeza que él no entendió. 

    —Hasta esta mañana no querías verme más. —Le dijo, él no entendió su queja—. ¿Por qué has cambiado de opinión? —Jason no supo que responderle—. Te doy lastima, ¿verdad? 

    —No, lo único que quiero es hacer tu vida más fácil. —Ella se burló—. Sé que no es agradable para ninguno de los dos trabajar juntos y puedo liberarte de ese pesar. 

    —¿Y quién dice que no quiero estar a tu lado? —preguntó ella cuando el ascensor empezó a subir—. Quizá es la única forma que tengo de estar a tu lado y sin dar explicaciones. 

    Jason no supo que responderle, no sabía cómo responder a ese comentario. Una parte de él se sentía feliz de saber que ella quería estar cerca, pero cuando recordaba que había aceptado a Ricardo, le molestaba oírle decir cosas como esas.  

    —No me atormentes, Katherine —concluyó—. He aceptado que no tendremos nada y estoy respetando tu decisión. 

    Ella le acarició el rostro y Jason intentó no caer en la tentación. Le había prometido a Samantha que sería firme y no permitiría que ella siguiera lastimándolo. 

    —¿Por qué no somos capaces de amarnos libremente? —preguntó ella. 

    —Porque tú decidiste tener novio y alejarme de ti.  

    Ambos salieron del ascensor y él abrió la puerta de su suite. 

    Sosteniéndola con fuerza la ayudo a entrar, la sentó en el sofá y encendió la cafetera que tenía en la mini cocina. 

    —No me odies —susurró Katherine con dolor—. No puedo soportarlo. 

    —No te odio —dijo Jason mirándola desde donde estaba—. No podría odiarte… No cuando aún siento que te amo tanto… —Jason esperó que la taza se llenara de café, ella se mantuvo en silencio—. ¿No piensas decirle a tu novio lo que hubo entre nosotros? 

    —No —respondió de inmediato— ¿por qué lo haría? 

    —¿Por qué no? —preguntó Jason observando como la taza empezaba a llenarse—. Estoy aquí, él debería verme como lo que soy, tu ex… 

    —Prefiero que no sea así.  

    Jason caminó hacia ella con la taza llena de café recién hecho. La sostuvo en sus manos mientras ella se estabilizaba. 

    —Samantha está enamorada de ti —dijo de pronto. 

    —¿Por qué dices eso? —preguntó Jason aburrido de oír ese comentario otra vez. 

    —¿Por qué? Porque es notorio, se molesta y te defiende como nadie, se pone celosa cuando estás conmigo… ¿Qué más necesitas para darte cuenta? 

    —¿Es decir que tú no me amas? —preguntó Jason, ella no entendió—. Tú no me defiendes, ni haces nada de lo que hace Samantha por mí… ¿Eso significa que no me amas? 

    —Sabes de lo que hablo Jason. 

    —Sí, lo sé, hablas del amor que sentimos Samantha y yo. —Katherine sintió que se moría al escucharlo—. Un amor que no lastima, que no hiere y que lo único que busca es la felicidad del otro… si hablas de ese amor, pues sí, lo sé… ella me ama y yo la amo con todas mis fuerzas. 

    Katherine se puso de pie y dejó la taza sobre la mesa.  

    —Samantha es mi mejor amiga —aclaró Jason— es la única persona que siempre busca verme feliz y si en algún momento tengo que elegir entre ella y cualquier otra mujer, te aseguro que siempre la elegiré a ella. —Katherine no sabía si llorar o golpearlo—. No conozco a nadie más incondicional que ella, y no es un amor como el que siento por ti, pero sí la amo por todo lo que me ha dado y sé que ella siente lo mismo por mí, pero no es de la manera en la que tú y los demás lo ven… somos familia. 

    —¡Las familias no se besan en la boca! —gritó Katherine—. Y esa escena que hicieron hoy fue real. 

    —Me alegra que lo veas real, eso significa que estamos haciendo un buen trabajo. 

    —Claro cuando no finges tiene que verse perfecto. 

    Jason se puso de pie y se detuvo a escasos centímetros de ella. Katherine quiso empujarlo, pero cuando sintió el aroma de su perfume, su piel se erizó y el corazón le saltó del pecho con tanta fuerza que no pudo decir nada. 

    —¿Por qué te afecta tanto? —preguntó Jason dejando que su aliento empeorará la calma de Katherine—, no recuerdo haberte reprochado nada, ni siquiera me molesté al ver como Ricardo te abrazaba —Katherine miraba los labios de Jason y el deseo por besarlo aumentaba—, y no lo haré, es tu novio y eres libre de hacer lo que quieras, pero no tienes derecho a reclamar ni cuestionar nada. —Él se inclinó y con toda intención dijo—: Soy libre de estar con quien quiera… Y créeme que lo haré… así que es mejor que te acostumbres solo a celar a tu novio… no a mí. 

    Katherine no pudo decir nada más, él tenía razón, ella no debía reclamar nada. Jason era libre y aunque le doliera debía aceptar que la historia entre los dos había terminado y había sido por su propia decisión. 

    … 

    A la mañana siguiente Samantha se vistió y aunque deseaba no salir de su suite tuvo que hacerlo, tenía que trabajar y debía enfrentar a John. Cuando abrió la puerta de su suite, él estaba de pie allí, apoyado de la pared. 

    —Buen día, Sammy. —Samantha respiró resignada. 

    —Buen día, John… 

    —Creo que tenemos que hablar, cariño. 

    —¿Puede ser después de grabar? —preguntó ella, él negó. 

    —Prefiero que sea ahora...  

    Samantha lo invitó a entrar, le ofreció algo de beber, pero él no quiso nada. Le pidió que se sentara frente a él y cuando lo hizo, le tomó las manos. Ella lo miró avergonzada, imaginando lo que estaba por escuchar...  

    —He pensado en lo que me dijiste, he intentado ver lo que no veía, y lo único que tengo claro es que te quiero muchísimo…  

    —Como a una hermana. 

    —Sí —respondió John con sinceridad—, como a una hermana, como a una hermana pequeña a la que se le tiene que cuidar de los hombres malos del mundo. —Ella no pudo evitar sonreír al oírlo—. Y no me imagino cuidándote de mí mismo. —Ella lo miró en silencio—. Sammy, me siento tan halagado de que una mujer como tú siquiera pueda mirarme de un modo diferente… pero no puedo mirarte de ese modo. 

    —John… 

    —Eres hermosa, cariño, pero no es la manera en la que yo te miro. —Ella se rió porque sabía que eso era lo que él le diría—. Jason y tú son mi familia, me preocupo por ambos, los quiero a ambos, del mismo modo que ustedes se quieren… Sé que eres más cercana a él, pero es porque fue quien te necesito más… pero yo te veo de ese modo. 

    Samantha sonrió con tristeza al escucharlo porque en parte fue su culpa, ella se hizo amiga de ambos, los tres se hicieron inseparables y aprendieron a quererse de ese modo, sabía que verla de otro modo sería imposible.  

    —No quiero que sufras, cariño —susurró John besándole las manos—. Me dolería mucho verte sufrir, pero no sería justo intentar algo que sé que no funcionará. 

    —No te preocupes —susurró Samantha apretándole las manos—. Quizá hace unos años me hubieras roto el corazón al decirme esto, pero acepté la realidad… Solo te lo dijo porque estaba enfadada… 

    —Te quiero mucho, cariño —dijo John rodeándola en sus brazos. 

    —Yo a ti —respondió ella abrazándolo también—.  Vamos, no quiero llegar tarde a grabar. 

    Juntos salieron de la suite y subieron al ascensor. Cuando pasaron por el lobby saludaron a Karina y subieron al auto que esperaba por ellos para llevarlos al set. 

    —¿Ya no estás molesta con Jason? 

    —No, el mal humor no me dura mucho con él —admitió— es insoportable cuando quiere algo. 

    —Y tú eres la que jamás le niega nada. 

    —No lo dices con doble sentido, ¿verdad? 

    —No, definitivamente no —respondió John riéndose—, solo que es así, tú eres incondicional con él. 

    —Contigo también lo soy, pero no me utilizas mucho. 

    —Oh, entonces empezaré a hacer uso de eso —bromeó él y ambos rieron mientras llegaron al set—. ¿Crees que Jason este aquí? 

    —Espero que sí —respondió Samantha al bajar.  

    John observó a Jason de pie a un lado del set acompañado de una mujer vestida de blanco. 

    —Pues, sí llegó, y creo que con conquista nueva… —susurró John. 

    Samantha no pudo evitar reírse. 

    —¿No la reconoces? —le preguntó ella, John la miró confundido. 

    —¿Debería?   

    Samantha se rió y tomó el brazo de John para acercarse a Jason. John no pudo reprimir una sonrisa conforme iban acercándose. 

    —Por tu sonrisa veo que ya sabes quién es… 

    —¿Es Helena? —le preguntó, Samantha asintió—. Pero está muy cambiada. 

    —Sí, está linda —dijo y luego le besó la mejilla—. Me voy a vestir, se me hace tarde… Sé feliz con tu ex adoración.  

    John intentó ver si en su voz había un poco de dolor o tristeza, pero ella parecía estar bien.  

    Samantha caminó hacia su camerino mientras él se acercaba a Jason y a la que en aquella época había sido la mujer que le quitaba el sueño.  

    —Si te veo en la calle no te reconocería —comentó John al estar frente a Helena—. ¡Dios, que hermosa estás! 

    —Muchas gracias, tú siempre tan dulce —exclamó Helena abrazando a John. 

    —Te lo dije —intervino Jason—, no ha cambiado nada. 

    John se quedó mirando a la mujer que tenía frente a él. La misma que dos años atrás no había aceptado salir con él, ella pensaba que no era adecuada para él, y que él no era el hombre que ella necesitaba. Pero el tiempo había pasado y John seguía sintiendo como su cuerpo temblaba a causa de su presencia. John en ese momento quiso demostrarle que si se lo proponían, ellos podrían tener una bonita historia de amor.  

    —¿John? —susurró Jason golpeándole el brazo.  

    John lo miró avergonzado. 

    —¿Qué? Disculpa Jason, no te escuché… 

    —Te pregunté, ¿cómo amaneció Sam? 

    —Oh… eh… hablé con ella, no le tuve buenas noticias —susurró tratando de que Jason entendiera el mensaje—, no sé cómo se siente… 

    —Iré a verla. —Jason se giró y besó la mejilla de la mujer—, Helena, nos vemos luego. 

    —¿Jason? —llamó ella antes de que él se marchara. Jason la miró—. ¿Has visto a Katherine?  

    —No —respondió con tranquilidad—, supongo que se le pegaron las sábanas… permiso. 

    Jason caminó hacia los camerinos y Helena lo observó con pesar. 

    —Me entristece que no estén juntos —comentó—, creo que ellos se aman… 

    —Pero sus mundos no son iguales —dijo John citando las palabras que ella alguna vez le dijo—. Así que no funcionarán, ¿verdad?  

    Helena sonrió feliz al darse cuenta que él aún recordaba esas palabras. 

    —¿Aún recuerdas eso? 

    —¿Cómo olvidarlo? Fue la forma más sutil que tuviste de decirme que no querías nada conmigo. 

    —Fue lo que pensé en ese momento, pero en el caso de ellos, con todo y distancia, creo que siguen amándose y lo peor es que siguen separados. 

    —El amor no es suficiente para ellos —susurró John—, lo cual es muy triste. 

    —Creo que el amor verdadero es suficiente para lo que sea —dijo Helena mirándolo a los ojos—. El amor mueve el mundo, el amor a tu trabajo te hace luchar por conseguir lo que deseas, el amor por tu familia te hace ayudarlas y apoyarlas cuando te necesitan. El amor a ti mismo te ayuda a poder amar a otras personas y el amor a otras personas es simplemente capaz de lograr cosas que parecen imposibles…  Creo que solo es cuestión de luchar por lograrlo. 

      

    Jason llegó hasta el camerino de Samantha y golpeó antes de abrirlo. Ella lo miró y él sin decir nada se acercó a ella y la rodeó en sus brazos. Samantha suspiró y se aferró a él, al su mejor amigo, al que nunca la dejaba sola.  

    Jason le acarició el rostro y ella no dijo nada, pero sabía porqué él estaba allí. 

    —¿Sabes qué he pensado? —preguntó Jason besándole la nariz, ella negó—. Que si te enamoras de mí y yo de ti, podríamos ser felices. 

    Samantha se sintió enternecida por las palabras de Jason. Levantó la mano y le acarició la suave barba que había dejado crecer. 

    —Yo nunca te lastimaría —susurró él. 

    —Yo nunca te haría sufrir —agregó ella—. ¿Qué sería de mí sin ti? —le preguntó, él sonrió. 

    —No quiero ni siquiera imaginar una vida sin ti. —Ella se acercó y él le besó la frente—. Enamórate de mí —susurró Jason. 

    —Ya te amo, tonto. 

    —Es verdad —agregó él riendo y levantándole el rostro—. Y yo te amo a ti… 

    Samantha dejó que su corazón latiera con fuerza al oírle decir aquello, porque no solo lo oía, también lo sentía, ella sentía el amor que él le tenía y sentía el amor de ella hacia él.  

    Ellos se amaban, no de la forma que una pareja se ama. El amor de ellos era distinto, lo sabían porque nunca habían sentido algo tan puro por una pareja, pero se sentían dichosos de sentirlo entre ellos.  

    Se amaban, Samantha u Jason se amaban de una forma dulce y sana, un amor que no duele, un amor que solo busca hacerte feliz y en aquel momento era lo único que ellos necesitaban: amor… un verdadero amor.

  


   
    8. ENTRE COPAS. 

    Las semanas fueron pasando y todos empezaban a sentirse agotados de tanto trabajo. Aquella noche Samantha y Jason decidieron recorrer las calles limeñas y dejar el estrés del trabajo en sus habitaciones. 

    Jason de algún modo empezaba a acostumbrarse a la idea de que Katherine le pertenecía a otro hombre, aunque ella cada vez que lo veía parecía que su mundo volvía a girar en torno a él. 

    Jason se sentía confundido con su actitud, a veces parecía que las cosas entre ellos podrían arreglarse, pero cuando Ricardo estaba cerca él era consciente de la realidad, pero esa noche había decidido dejar de llorar por su mala suerte y disfrutarían de la vida. 

    —¿Sam? —llamó Jason cuando estaba en su puerta—. ¿Estás lista? 

    —Hace diez minutos —respondió al abrir.  

    Jason no pudo disimular lo mucho que le gustaba el vestido que Samantha se había elegido. Samantha mordió sus labios mirando el cuerpo de Jason. Esa noche él había elegido un pantalón de tela que se le ajustaba muy bien a sus piernas gruesas y una camisa color vino que destacaba sus musculosos brazos. 

    —Uau… —susurró mirándolo con deseo—. Vamos a buscar chicas, ¿eh? 

    —Y tú, ¿hombres? —Ella se giró y lo dejó admirar sus curvas femeninas—. No sueñes, no te dejaré irte con nadie. —Ella giró los ojos—. Primero tienen que conocerse —dijo riendo. 

    —¡Payaso! —exclamó acercándose a él y besando su mejilla—. ¿Tú sí te puedes irte con cualquier mujer y yo no? 

    —No, hoy soy todo tuyo, si encuentro algo interesante, te traigo y luego vuelvo —bromeó. 

    —¡Enfermo!  

    Gritó Samantha mientras subían al ascensor.  

    Ella se acomodó el vestido que a duras penas cubría su trasero y él no disimuló ni un poquito al mirarla. Ella le golpeó le brazo y Jason como siempre no se sintió ni un poco avergonzado. 

    Cuando llegaron al estacionamiento, ambos se detuvieron al ver a John sosteniendo a Helena de la cintura. 

    —Ya veo porque no quiso venir con nosotros… 

    Samantha los miró y respiró profundo. Subió al auto y luego Jason la siguió. Ambos estuvieron en silencio por varios minutos hasta que Jason le dijo: 

    —Habla, desahógate… Me preocupa tu silencio. 

    —No tengo nada que decir, Jason. 

    Jason orilló el auto y se soltó el cinturón. Samantha lo miró sorprendida. 

    —Hablarás conmigo o te llevaré de regreso al hotel. —Ella ni siquiera lo miró, estaba perdida en sus pensamientos—.  Sam, mírame... —susurró Jason—. No quiero verte triste por él, pero tienes que hacerte a la idea de que ellos están saliendo.  

    —Lo sé, no estoy mal por eso… es que —Samantha lo pensó antes de hablar— me siento sola, Jason, creo que mis celos se deben a que también estoy sola. 

    —Sí, pero lo haces sentir mal porque él piensa que está lastimándote.  

    —No es así… el problema es mío y no tiene nada que ver con él —admitió Samantha—. ¿No te sientes solo?  

    —Sí, pero no por eso voy a ir por allí deseando que todos estén solos… —Ella no pude evitar sonreír—. Eres su amiga y tienes que aprender a soportar a la mujer que él elija tener. 

    —Lo sé, pero ella no me agrada. 

    —¿Por qué no? —Samantha no respondió—. Hasta hace poco decías que era linda… Debes tener una razón para que no te agrade Helena. 

    —No tengo ninguna, solo no me gusta… Es más, prefiero mil veces a Ery antes que a Helena.  

    Jason no pudo evitar reírse porque sabía que Samantha solo lo decía por capricho. 

    —Pues, yo no prefiero a nadie con Katherine, así que no entiendo la diferencia entre ellas. 

    —Helena es diferente, ella no lo ve como una persona famosa, lo trata como un tipo normal. 

    —Es un tipo normal, ¿desde cuando haces diferencias entre los actores y las demás personas? —Samantha no respondió y solo se abrazó a él—. ¿Quieres volver? 

    —¡No! Hoy quiero fiesta, ruidos, quiero y necesito que los hombres me miren y me admiren. Con John y contigo siento que mi autoestima se va al piso. 

    —¿Qué tengo que ver en eso?  

    —Mucho, porque si dices que soy tan hermosa y deseable, ¿por qué ninguno de los dos me ha mirado con ojos lujuriosos nunca? 

    —Es mejor que no sepas cuántas veces te he visto con ojos lujuriosos —respondió Jason poniendo en marcha el auto—. Pero debo agregar que con ese vestido es difícil evitarlo. —Ella empezó a reírse y le besó la mejilla, Jason se reía de ambos—. ¡Por Dios! Quien nos viera no lo creería, tú la más sexy y deseada actriz, y yo el rebelde chico malo famoso, un par de fracasados en el amor. 

    —No sé cómo te ríes de eso. 

    —Porque es más fácil reírse que llorar. —Ella hizo puchero—. ¿Te presto mi pañuelo? 

    Samantha no pudo evitar reírse de lo que él había dicho. Mientras él conducía se dio cuenta de lo guapo que era y que además de eso era una hermosa persona.  

    Samantha no entendía cómo Katherine había elegido quedarse con Ricardo y no con Jason, ella no dudaría en elegirlo de tener esa opción. 

    —Ahora me das miedo —comentó Jason con la vista fija en el camino—. ¿Por qué me miras y sonríes así? 

    —Porque te admiro y te quiero. 

    —Oh genial, ya vi, admiras que no me lance de uno de los tantos ríos que hay en Lima por Katherine… —dijo riendo. 

    —Sí, admiro eso y admiro que tengas una sonrisa para mí cuando me hace falta. —Samantha dejó caer sus manos sobre la pierna de Jason y este casi saltó de su asiento—. ¿Qué? —preguntó ella asustada. Jason sonrió algo avergonzado. 

    —No hagas eso mientras conduzco, ¿de acuerdo? —Ella lo miró sin entender—. Me desconcentras. 

    —Es la primera vez que reaccionas así conmigo —dijo ella casi emocionada. 

    —Sé feliz, soy hombre y tú una mujer, y aunque no parezca, yo lo noto. 

    —Estás diciendo eso solo para que mi autoestima se eleve, ¿verdad? —preguntó ella. 

    Jason negó aun avergonzado por su reacción. 

    —Pero lo has logrado —admitió ella— que digas eso me hace sentir bien, aunque no sea verdad. 

    —Cree lo que más te guste, pero no vuelvas a tocarme mientras conduzco, ¿de acuerdo? 

    Samantha se sorprendió de lo mucho que le gustaba pensar que ella podría despertar el deseo de Jason. Le sorprendió aún más la forma como su cuerpo se calentó al imaginar algo así entre ellos. Samantha intentó dejar de sonreír, pero no lo logró. 

    —Deja de reírte —ordenó Jason con la vista en el camino—, que tú también reaccionas conmigo.  

    Samantha se sorprendió mucho por ese comentario. 

    —¿Yo? —susurró girándose más hacia él—. ¿Cuándo, dónde? Habla que no recuerdo… 

    —Cuando te besé en la escena pasada. —Samantha no pudo evitar recordarlo y sus mejillas se ruborizaron—. Usted me besó, señorita. 

    —Estás loco. 

    Jason detuvo el auto dentro del centro comercial y se liberó del cinturón. Giró hacia ella y clavó sus hermosos ojos sobre Samantha. 

    —Llevamos tres años trabajando juntos, te he besado más veces que a cualquier pareja que haya tenido y eso me hace saber la diferencia entre un beso real y uno falso… —Él se inclinó un poco más hacia ella y susurró sobre su rostro—. El beso de ese día, fue real. 

    —¡Estás loco! —El ruido de unos flashes disparándose en su dirección los hizo alejarse. 

    —También sé cuándo mientes —dijo levantando su mano hacia sus mejillas, ella no lo miraba—. Nunca miras a los ojos y te ruborizas—. Samantha lo miró y él le guiñó el ojo—. Y no es una queja… besas muy bien.  

    Samantha no pudo evitar morder sus labios para no reír con Jason, él se dio cuenta que por primera vez ellos estaban coqueteando y lo extraño fue que no le preocupó hacerlo. 

    —Sonríe que la prensa viene por nosotros… 

      

    Karina y Katherine estaban sentadas en unos de los sofás del lugar. La música sonaba con suavidad y las personas parecían pasarla bien. Katherine había casi suplicado a Karina que saliera con ella, pues no quería tener la noche libre para estar con Ricardo, no cuando los besos entre ellos empezaban a tomar un grado más sexual. Pero aunque lograra encenderla —porque lo hacía— ella se negaba a dejar que alguien más borrara los besos que Jason había dejado en su piel. 

    —No sé cuánto tiempo más podrás huir de él… —comentó Karina. 

    —No pienso huir siempre, solo que todavía no estoy lista. 

    —Jamás lo estarás —agregó su amiga—, menos si Jason está cerca. 

    —No me regañes, Karina... No me siento bien. 

    —Ni te sentirás bien, mientras sigas con una relación sin amor. 

    —¡Ok, basta! —exigió Katty— No quiero seguir con el tema. 

    Katherine miró a su alrededor y se dio cuenta de que Ery también estaba en el lugar junto a otra joven. Ella levantó la mano y Katherine respondió al saludo.  

    —¿Es tu destino o qué? —preguntó Karina.  

    Katherine la miró sin entender, Karina le señaló hacia la entrada del lugar y el corazón de Katherine se aceleró de forma vergonzosa al verlo.  

    Ella no pudo evitar morder sus labios al verlo, el cuerpo esculpido de Jason estaba vestido de forma casual, pero aun así se veía tan sexy y elegante que ella solo pudo suspirar. 

    Samantha y Jason entraron al lugar tomados de la mano. Samantha vio de inmediato a Katherine y está le regaló una mala cara cuando vio sus manos entrelazadas.  

    —Allá hay una mesa libre —indicó Samantha señalando el extremo lejos de Katherine. 

    Una mano se elevó entre la oscuridad y Jason sonrió al ver a Ery. 

    —Es Ery, ¿verdad? —Samantha miró en la dirección que él saludó y también levantó la mano. 

    —Sí, otra abandonada por John. 

    —Me gusta tu humor negro. —confesó Jason con diversión. 

    Juntos caminaron en la dirección de Ery y se detuvieron a saludarla al estar frente a ella. Casi tuvieron que gritar para saludarse porque el ruido de la música se había elevado un poco. 

    Les ofrecieron un privado y estaban por despedirse de las jóvenes, pero Samantha decidió otra cosa.  

    —¿Por qué no se sientan con nosotras? —propuso Samantha, las chicas sonrieron emocionadas. 

    —Claro, acompáñennos —agregó Jason con amabilidad—. Vinimos solos. 

    Los cuatro caminaron hacia un extremo del lugar. Tomaron un box privado y Jason pidió tres copas de Martinis para ellas y jugo de naranja para él. Cuando la música empezó a sonar, Jason se puso de pie y extendió su mano hacia Samantha. 

    —¿Bailamos? 

    Samantha sabía que Katherine los miraba, así que asintió y se puso de pie tomando su mano. Caminaron a un lado de la pista y ella colgó sus brazos alrededor del cuello de Jason.  

    Bailaban y ella le coqueteaba con descaro. Jason pensó que si John hubiera estado allí tendría un motivo para hacerlo, pero en ese momento no entendía por qué Samantha actuaba así.  

    —¿Por qué estás coqueteándome? —susurró al oído de Samantha, ella lo abrazó y se rio. 

    —¿Yo?  

    —Sí, tú me estás coqueteando Sam y lo sabes. —Ella no pudo evitar morderse los labios—. Y me pones nervioso… 

    —¿Te pongo nervioso? —preguntó acariciándole la barba—. ¿Y eso por qué?  

    —¿Por qué? Porque jamás lo haces. —Jason puso su mano sobre la frente de Samantha y ella continuó riéndose—.  ¿Te sientes bien o llamo a un doctor? 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Samantha mordía sus labios y miraba los de Jason, él estaba consternado y solo asintió—. ¿Te parezco linda? Es decir a ti, como mujer… ¿Te parezco linda? 

    —Definitivamente mañana sacaré cita con el psicólogo para ti. —Ella giró los ojos. 

    —¡Jason! Es en serio, solo quiero saber si te parezco linda. 

    —Sabes que me pareces hermosa, pero deja de coquetearme… si necesitas un hombre no cuentes conmigo. 

    —¡Tonto! —gritó ella riendo—. No necesito un hombre, pero pensé que podía contar contigo para todo… 

    —¿Qué te fumaste? 

    —Nada yo ni siquiera fumo. 

    Samantha sabía que cuando Jason se diera cuenta que Katherine estaba allí sabría la razón de sus coqueteos, pero no le importó. Sabía que Katherine estaba celosa de ella y de alguna forma la haría pagar por el sufrimiento de Jason.  

    —Mejor no bailaré más contigo —susurró Jason a su oído—. No seré el reemplazo de John. 

    —Deja de mencionarlo que él ni siquiera se acuerda de nosotros. 

    —No te sientas mal, no eres la única que sufre por amor. 

    —Ay, cómo sufres Barlet… Me das tanta pena —rio Samantha. 

    —Estoy sufriendo —agregó él—, pero si no se nota, eso está bien. 

    —Ery y Brenda están en las nubes contigo —susurró Samantha sonriéndoles—. Si John estuviera aquí te diría “pórtate bien, son fans”. —Ambos rieron. 

    —Como conocemos al jefe, ¿cierto? Ery es linda, se ve genial con esa ropa. 

    —Es menor que tú, por mucho —comentó Samantha. 

    —No es necesaria la información... Si necesito una conquista, no será la presidenta del club de fans. —Samantha sonrió y le acarició los labios con deseo—. Estás jugando con fuego, Samantha.  

    Ella sonrió y lo miró a los ojos.  

    —¿Tú tendrías algo conmigo? —Jason se sintió tan confundido que tardó en responder—. Olvídalo, sé la respuesta. 

    Samanta trató de alejarlo, pero él la tomó con fuerza de la cintura y la apretó a su cuerpo.  

    —Espera, quiero responder. —Ella lo miró en silencio—. No, no tendría nada contigo... Primero: porque eres mi mejor amiga. Segundo: porque estás despechada y solo buscas vengarte y tercero: porque me pasa lo mismo y no sería capaz de lastimarte.  

    Él levantó su mano y le acarició el rostro. 

    —Si no la amaras… Si no fuéramos tan buenos amigos… ¿Te fijarías en mí? 

    —Sí, definitivamente sí. —Samantha sonrió con dulzura—. Eres lo más parecido a la mujer ideal para mí, eres perfecta para cualquiera... Solo tienes que ser paciente, ese alguien llegará. 

    —Entonces esperaré —respondió Samantha.  

    Él la miró con amor y la rodeó en sus brazos por unos segundos más. 

    —Terminó la música. 

      

    Durante tres horas estuvieron disfrutando del lugar y conversando con las chicas que habían invitado a sentarse con ellos. No faltó algún fan que se acercara a pedir una foto y ambos amablemente aceptaron posar para todas.  

    Samantha se puso de pie cuando una canción suave empezó. Jason la observó en silencio. 

    «Parece que hubiera sido ayer cuando dije “acepto” y después de todo este tiempo mi corazón aun late por ti. Si no sabes que aún eres la única para mí, mira dentro de mi corazón y ve cómo se deshace»[5] 

    —Quiero bailar, Barlet —susurró Samantha extendiéndole la mano a Jason—. ¿Me dejarás de pie?  

    Él conocía esa canción como muchas de ese grupo, pues era uno de sus favoritos y creía que era una canción para bailar con la mujer que amaba. Pensó y llegó a la conclusión de que podía bailarla con ella, porque Samantha era una mujer que él amaba, así que tomó su mano y la llevó hacia la pista de baile. 

    —Has bebido mucho, Sam —dijo acariciándole el cabello, ella se acurrucó en su pecho. 

    —Y tú nada... Lo cual me hace muy feliz. 

    Las luces del lugar se apagaron dejando solo unas cuantas iluminando el bar. Era el ambiente más romántico y ellos bailaban abrazados. 

    —¿La extrañas? —preguntó Samantha levantando el rostro para mirarlo. 

    —No quiero hablar de eso, Sam. 

    —La extrañas... Lo sé, lo veo en tus ojos tristes. 

    —Te quiero —susurró él, ella sonrió cuando le acarició el rostro—. When this whole world gets too crazy —canto Jason mirando a los ojos de Samantha—, and there's nowhere left to go… —Levantó sus dos manos y le acarició el rostro—. I know you give me sanctuary, you're the only truth I know. —Ella dejó escapar unas lágrimas y él besó el recorrido de estas en su mejilla—. You're the road back home. 

    —¿Puedes verme? —cantó Samantha—. Estoy aquí, de pie donde siempre he estado. 

    Samantha miró detrás de ellos a Katherine, los ojos de ella la miraron con tanto odio y dolor. Ella sabía que estaba perdiendo a Jason, al verlos allí ella creyó que ellos estaban juntos y el dolor era más grande que ella. 

    Samantha no se sintió ni un poco mal por ella, al contrario, fue feliz de que por lo menos una vez ella sufriera un poco, como sufría Jason cada día viéndola junto a Ricardo.  

    Samantha volvió su atención a su mejor amigo y sin que lo pensara dos veces se acercó a él y lo besó. 

    Jason se sorprendió tanto que tuvo el impulso de alejarla, no porque le molestase ese beso, sino porque sentía que Samantha había bebido demasiado y no era consciente de lo que hacía.  

    Ella pensó que él la rechazaría, pero cuando sintió la mano de Jason presionar con fuerza su cuerpo se dio cuenta que no lo haría. Ella movió sus labios con temor y él actuó como el hombre que era y se apoderó de su boca.   

    La música, el ambiente, ella, él… todo era romántico y perfecto. Jason la besó como un hombre besa a una mujer y ella disfrutó de ese beso aun sabiendo que quizá mientras la besaba, él estaba pensando en la mujer que debía estar muriendo de celos al verlos.  

    Jason se alejó de ella y la abrazó con fuerza.  

    Ella se aferró a él y luego se miraron.  

    —Gracias por no rechazarme… —le susurró, Jason le acarició el rostro y besó su nariz. 

    —¿Te sientes bien? —le preguntó, ella asintió. 

    —Quiero ir a dormir, creo que bebí demasiado… 

    Jason y Samantha volvieron hasta la mesa donde Ery y su amiga seguían, y les ofrecieron llevarlas a su casa.  

    Jason pagó la cuenta y sostuvo con fuerza a Samantha.  

    Él sabía que ese beso no sería un secreto y no solo por Ery o su amiga, sino porque estaba seguro de que más de uno había grabado el momento.  

    De solo imaginar el escándalo que se formaría en la prensa hasta sintió que le empezaba a doler la cabeza, pero decidió dejar esa preocupación para la mañana siguiente.  

    Ayudó a Samantha a subir al auto y después de dejar a las chicas en sus casas, llevó a Samantha hasta su suite. Le quitó el vestido y la metió a la cama. 

    —Te amo —susurró ella casi dormida. 

    —Yo te amo a ti —respondió Jason. 

    Se apoyó del marco de la puerta y la miró dormir.  

    Samantha era una mujer hermosa y él la quería mucho, pero después de ese beso le sería muy difícil seguir viéndola del mismo modo.  

    Jason había respondido a ese beso con placer, su cuerpo se había encendido con tanta intensidad que tuvo que alejarse para no perder el control, aunque deseaba realmente perderlo… pero ella era Samantha, él la amaba y no le haría daño jamás.  

    Se dijo a si mismo que estaba confundido, que lo que había pasado con Katherine lo tenía de ese modo y que durmiendo un poco todo volvería a la normalidad… Él seguiría muriendo de amor por Katherine y Samantha seguiría siendo su mejor amiga. Se acercó a ella y le dio un beso en la frente. 

    —Duerme, hermosa… duerme. 

    Jason cerró la puerta de la habitación y subió al ascensor pensando en irse a casa y dormir, era lo único que necesitaba hacer para que la confusión que tenía en su cabeza y sobre todo en su corazón, se ordenara y dejara de enredar su ya complicada vida. 

  


   
    9. MÍA. 

    Después de dejar a Samantha, Jason condujo con calma hasta su casa. Algo había cambiado en él, algo había pasado ese día que cuando llegó a su casa sintió que el dolor había disminuido y se sintió mejor.  

    Cuando apagó su auto se encontró recordando ese baile con Samantha, el beso que se dieron. Sin darse cuenta estaba sonriendo cuando entró a su casa y cerró la puerta.  

    —Buenas noches, señor —dijo la señora de servicio. Jason saltó del susto. 

    —¡Por Dios! —exclamó Jason—. Me matará de un susto. —La mujer lo miró avergonzada—. ¿Qué hace despierta? 

    —No quería irme a dormir, quizá la señorita necesita algo.  

    Jason frunció el ceño al oírla.  

    —¿Katherine está aquí? —preguntó sorprendido. 

    —Sí, llegó hace una hora.  

    Jason masajeó su rostro y respiró profundo. 

    —Está bien, vaya a dormir. No necesitaremos nada. 

    —Buenas noches, señor. 

    —Descanse… 

    Por un momento Jason pensó que lo mejor sería no subir y dejarla allí.  

    No tenía idea de qué hacía Katherine de nuevo en su casa, pero en ese momento no se sintió feliz por ello. Ella tenía un novio, había elegido a otro hombre y no a él, no era capaz de entender por qué ella estaba de nuevo en su casa. 

    Tardó unos minutos en decidir qué hacer, pero finalmente eligió enfrentar de una vez a Katherine y aclararle que ya no podía llegar a su casa de ese modo. Jason subió las escaleras y abrió la puerta de su habitación. 

    Katherine saltó de la cama sorprendida al verlo, ella no esperó que él apareciera esa noche, incluso pensó que dormiría con Samantha. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Jason.  

    Ella limpió su rostro intentando ocultarse de él. 

    —No sabía que vendrías —susurró caminando hacia la puerta, pero Jason la sostuvo de la cintura y ella lo empujó—.  ¡No me toques! —gritó.  

    Jason se dio cuenta que otra vez ella estaba ebria. 

    —¿Has bebido de nuevo? —le preguntó, ella lo miró y dejó que él viera cuanto había llorado—. ¿Qué sucede contigo? —preguntó preocupado—. ¿Te sientes bien? 

    —¿Me ves bien?  

    —No, por eso quiero saber qué te pasa. 

    —¡Cómo si te importara! —gritó furiosa al recordarlo besando a Samantha. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Jason sin entender nada—. Si quieres decirme algo, hazlo y deja de dar tantas vueltas. 

    —¿De dónde vienes? —arremetió Katherine con la rabia gritando por ella. 

    —Salí… ¿Por qué? 

    —Porque yo también salí —respondió mordiendo sus labios para no llorar—. Te vi… 

    —¿Me viste? —preguntó Jason confundido. 

    —¡Sí! ¡Te vi con la idiota esa! 

    —¡Cuida la forma en la que te refieres a Samantha! —exigió mirándola. 

    —¿La defiendes? —gruñó Katty— ¡Vete a la mierda, Jason! 

    Katherine intentó ir hacia la puerta, pero él se lo impidió. Ella lo miró con tanto dolor, con tanta rabia que él no pudo ser indiferente, no le hacía feliz verla así.  

    —¿Qué pasa contigo? —preguntó Jason intentando calmarse. 

    —¡Te vi besándola! —gritó Katherine llorando frente a él—. Vi cómo te abrazaba, como tú la abrazabas.  

    Las lágrimas rodaron por sus mejillas y él masajeó su rostro sin saber qué decir. 

    —Hasta el mes pasado decías amarme y ahora te besas con esa. 

    —Creo que eres la persona menos indicada para reclamarme nada. —le dijo, Katherine sufrió con la respuesta que recibió—. ¿Acaso estoy metiéndome entre tu novio y tú? No, no lo hago… Tú viniste aquí, te acostaste conmigo y al día siguiente te hiciste novia de ese sujeto… ¿Y te reclamé algo? Creo que no tienes derecho a quejarte de nada. 

    Jason caminó hacia su cama y se sentó, cubrió su rostro y trató de mantener la calma.  

    Katherine sabía que él tenía razón, ella no tenía derecho a estar allí, no tenía derecho a exigir ni reclamar nada pero no podía quedarse callada, le dolía mucho todo lo que estaba pasando. 

    —¿Con que derecho vienes a mi casa a hacerme estos reclamos? —preguntó Jason. 

    —¡Con el derecho que me da amarte como te amo! 

    Jason cerró los ojos unos segundos y se burló de la respuesta que ella le dio. 

    —¿Así me amas? —preguntó él con dolor—. ¿Me amas pero tu novio es otro? ¿Me amas, pero es otro con el que te acuestas? 

    —¡No me he acostado con él! 

    —¡No me interesa! —respondió Jason molesto—. No quiero saber ningún detalle de tu relación perfecta... Fuiste tú quien me dejó… Tú decidiste esto, ahora solo debes callarte y seguir con la vida perfecta que has elegido. 

    —¡No puedo! —respondió caminando hasta donde Jason estaba sentado.  

    Él no la miró, observó el piso sabiendo que tomó una mala decisión al subir a hablar con ella.  

    Katherine se arrodilló frente a él y lo miró con lágrimas cayendo por sus mejillas. Ella levantó las manos y sujetó el rostro de Jason, él la miró con dolor y ella con el amor que gritaba en su pecho. 

    —Vete Katherine —susurró Jason—. Este no es tu lugar. 

    —Lo sé, pero es donde necesito estar.  

    Jason quitó las manos de Katherine de su rostro. 

    —¿Por qué no haces lo que me dijiste? Sigue tu vida y deja que yo sea feliz con quien decida. 

    —¿Con ella? —preguntó Katherine con tanto dolor que le costaba hablar—. ¿No se supone que eran como hermanos? 

    —No tengo porqué explicarte nada… y no lo haré. 

    —Solo responde una sola cosa —susurró Katherine intentando soportar ese difícil momento—. ¿Tú me amas? 

    Jason la miró y respiró profundo. 

    —No responderé… Ya no tiene importancia. 

    —¡A mí me importa! 

    Ella volvió a tomarlo del rostro y se acercó más a él. Rozó su nariz con la suya mientras dejaba que su aliento le quemara la piel.  

    —¿Ya no me amas? —preguntó casi posando sus labios sobre los de él.  

    Ella tomó la mano de Jason y la llevó hasta sus senos, él intentó alejarla, pero ella presionó con más fuerza. 

    —¿Ya no quieres sentirme, tocarme? 

    —No hagas esto Katherine —susurró Jason casi sin voluntad—. Por favor… 

    —Dime que me amas —suplicó Katherine mordiendo los labios de Jason, su cuerpo tembló sin que él pudiera evitarlo—. Dime que sigo siendo el amor de tu vida. —Ella se inclinó hacia su cuello y mordió su oreja—. ¡Dime que me deseas! —exigió acariciándole las piernas—, necesito de ti, Jason... —Subió sus manos hasta el centro de Jason y sonrió al ver su notable erección—. Necesito tus besos, tus manos… a ti dentro de mí.  

    Jason tomó a Katherine de la cintura y la dejó caer sobre su cama. Subió sobre ella y la miró molesto por la forma como ella jugaba con él. 

    —¿Tu novio está de adorno? —preguntó Jason mirándola—. ¿O es que quieres comparar cuál de los dos es mejor en la cama?  

    —Katherine le dio una bofetada y él la recibió en silencio. 

    —Vete… 

    Jason estuvo por quitarse de encima, pero ella lo detuvo. Tiró de su camisa y lo besó con desesperación. Jason dejó de luchar con el deseo que ella había despertado, dejó de negarse que también deseaba hacerle el amor una vez más. Sus manos se metieron debajo del vestido que ella llevaba puesto y le acarició el sexo húmedo.  

    El alcohol que Katherine tenía en la sangre no la dejó ser consciente de lo que estaba sucediendo.  Ella solo estaba feliz de lo que estaba sucediendo, pero cuando recordó la forma como él besó a Samantha se negó a que él la besara. 

    —No me beses... —susurró girando su rostro—. ¡A ella también la besaste! 

    —Tú has besado más veces a tu novio y no me estoy quejando —reclamó Jason hundiendo sus dedos dentro de ella, Katherine gimió con descaro. 

    —Es porque no me amas, yo a ti sí. —Jason ignoró su comentario y solo se concentró en el placer que sentía de tenerla de regreso en su cama—. ¡Te quiero solo para mí! 

    Jason se detuvo al escucharla. Pensó que Samantha tenía razón, Katherine pedía todo pero jamás pensaba en lo que él quería o necesitaba. Jason se dejó caer sobre el colchón y cubrió su rostro. 

    —Lo siento—respondió él—, pero no puedo mentirte. 

    —¿Ya no me amas? —preguntó Katherine con temor. 

    —¿Quién habla de amor? —preguntó Jason—. ¿Tú, que decidiste darle la oportunidad a otro hombre? —Ella se sentó sobre la cama y lo miró—. No daré más de lo que tú me das. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que mientras tengas novio yo seré libre de estar con quien desee. 

    Katherine se sintió triste y tan mal de no oír cuanto la amaba. Ella necesitaba oírle decir que era el amor de su vida, que haría todo por recuperarla, pero Jason no estaba diciendo nada de eso y aunque le dolía entendió que él tenía razón, no podía exigirle nada aunque le gustaría hacerlo.  

    Katherine subió sobre Jason y él la miró sorprendido. Se quitó el vestido que aún cubría su cuerpo y se desnudó frente a él. Con una de sus manos le abrió el pantalón, tomó el miembro de Jason y empezó a masajearlo. 

    —Hazme el amor, Jason —susurró levantando su cuerpo y haciendo que él la penetrara. Jason cerró los ojos disfrutando del placer de sentirse dentro de ella—. Oh Jason, te necesito tanto. 

    Ella empezó a moverse y Jason se dio cuenta de que la mujer que tenía encima no era la niña tímida que había perdido la virginidad con él. Ella tomó sus manos y las llevó sobre sus pechos. Jason la sostuvo de la cintura y detuvo sus movimientos. 

    —¿Lo has hecho con él? —preguntó sin saber si quería oír la respuesta porque si decía que sí, aunque la deseaba tanto la alejaría de él. 

    —No —respondió Katherine presionándose sobre él—. Nunca…  

    Él la tomó del cuello y la hizo mirarlo. 

    —¡Júralo! —exigió. 

    —¡Lo juro!  

    Ella no terminó de hablar cuando él la giró y tomó el control de la situación. Volvió a moverse con fuerza y dejó que la rabia y toda la impotencia que había sentido al verla con Ricardo se apoderara del momento.  

    Katherine gemía de placer mientras descubría lo salvaje que podía ser Jason cuando estaba enfadado, pero ella lo disfrutó, a pesar de que lo que menos sintió fue su amor, disfrutó del hecho de tenerlo con ella, del hecho de seguir siendo dueña de sus deseos.  

    Tuvieron sexo de la forma más salvaje que existía.  

    Él intentaba demostrarle que no encontraría a un hombre mejor que él y Katherine quería desaparecer de su boca los besos de Samantha.  

    Sin darse cuenta en esa cama sobraba vanidad, rabia, ego y empezaba a faltarles amor.  

    … 

    Samantha despertó cuando la luz del sol empezó a molestarla. El dolor de cabeza que tenía no era algo normal, decidió darse un largo baño y luego intentaría comer algo a ver si lograba sentirse mejor.  

    Estaba a punto de tomar un analgésico cuando tocaron con fuerza a su puerta. 

    —¡Voy! —anunció.  

    Caminó hacia su puerta y la abrió sin preguntar quién era. 

    John la miró sorprendido por el aspecto que ella tenía. 

    —Si vienes a explicarme... no hace falta, no me interesa. 

    —¿Explicarte? —le preguntó sin entender—. Al contrario... —Ella se giró y tomó la pastilla que había dejado sobre la mesa y la bebió—. ¿Estás enferma? 

    —Tengo migraña —respondió dejándose caer sobre el sofá—. ¿A qué te refieres con que yo debo explicarte algo? 

    John dejó caer varios periódicos sobre la pequeña mesa de centro y Samantha tomó uno sin entender.  

    El dolor de cabeza aumentó cuando vio la foto que estaba en casi todos los diarios. 

    «Amor que sobrepasa las pantallas… ¡Confirmado: Jason Barlet y Sam White tiene una relación extralaboral!» 

    —¿Puedes explicarme qué significa todo esto? —Samantha continuó mirando incrédula todos los diarios—. ¿Qué se supone que pasó ayer? 

    —¿Qué crees que sucedió? —pregunto ella aburrida. 

    —No me respondas así Samantha, tengo derecho a saber que pasó allí… No entiendo cómo Jason pudo aprovecharse así de ti, pero hablaré seriamente con él. 

    —¡Yo lo besé! —exclamó Samantha—. ¡Fui yo!  

    John no pudo evitar su preocupación. 

    —Lamento lo de anoche —susurró él casi avergonzado—, sé que no te di una explicación y debiste sentirte mal por eso… 

    —¡Basta! —interrumpió ella—. ¿Crees que lo besé porque tú estabas haciendo lo mismo con Helena? Estás muy equivocado, John. 

    —Pues, entonces explícame por qué cuando creí que estabas celosa por Jason me que no era así, que era yo quien te gustaba y ahora veo esto y no entiendo nada. 

    —No, no fue por ti, me embriagué y lo hice más por molestar a Katherine que estaba también mirándonos. —John no pudo creer lo que escuchaba—. Jason no lo sabe y espero que no se entere… No pensé en paparazzi ni en prensa ni nada. ¡Diablos! 

    —No solo los fotografiaron, incluso los filmaron y están en todos los medios internacionales y páginas web. —Samantha sintió que el dolor de cabeza aumentaba—. Y por si todo eso fuera poco, tengo a la prensa fuera del hotel esperando sus declaraciones —Samantha cerró ojos y suspiró—, así que habla con Jason y piensen bien lo que dirán porque después de esas imágenes no van a creerles que son como hermanos. 

    Samantha se puso de pie y rogó que el dolor de cabeza pasara pronto. 

    —Iré a hablar con Jason... —susurró ella— resolveremos esto. 

    … 

    Jason no llevaba mucho tiempo despierto, se había duchado y estaba sentado en el balcón, tomando un café y mirando las noticias en el periódico. No podía creer que todo eso estuviera pasando, pero supo que no había nada que hacer.  

    Fumó una vez más mientras intentaba no ponerse de peor humor al ver aquella primera plana:  

    «Después de tantas negaciones por fin tenemos las pruebas del romance entre Samantha y Jason, toda esa química que muestran en las escenas de la película no es más que el producto de ese amor que hay entre ellos.» 

    Katherine continuaba en la cama mirándolo en silencio. No sabía qué era lo que lo tenía tan molesto, pero ella no quería hacer ruido porque le asustaba saber lo que pasaría entre ellos. 

    Jason sintió un movimiento de la cama y la miró, ella se quedó inmóvil y él no entendió la razón de su temor. Se puso de pie y regresó a la habitación, se detuvo en el marco del balcón y ella se sintió perdidamente enamorada de ese hombre guapo y sensual que estaba frente a ella. 

    —Buen día —susurró ella con timidez. 

    —Buenas tardes —respondió Jason, Katherine miró su reloj y casi palideció—. ¿Dormiste bien? 

    —Como nunca —respondió mordiéndose los labios—, o como siempre que es contigo. —Jason le regaló una sonrisa fingida que ella no entendió—. ¿No hay buenas noticias? —preguntó mirando el periódico que él sostenía en sus manos. 

    —Lo de siempre y un poco de algo nuevo, nada que no se pueda controlar. —Katherine se puso de pie, sosteniendo las sábanas entre sus manos y envolviéndose en ellas—. ¿Ordeno el desayuno o tienes que irte? 

    —No, hoy no tengo prisa... a menos que tú tengas algo que hacer. 

    —No, tampoco tengo nada que hacer —respondió con tranquilidad—, pediré que preparen algo para comer.  

    Él estaba por salir de la habitación cuando ella tomó su mano con timidez. 

    —Si quieres me voy —dijo Katherine con pesar al sentir que algo no iba bien con él. 

    —Quédate —respondió Jason acariciándole el cabello—.   ¿Por qué crees que quiero que te vayas? 

    —Porque te noto ausente, pensativo… creo que no te hace feliz verme aquí. 

    Jason la tomó de la mano y la llevó de regreso a su cama. La hizo sentarse y se arrodilló frente a ella.  

    —No me hace feliz saber que cuando salgas de aquí seguirás siendo la novia de otro, eso no me hace feliz… Tenerte aquí sí. 

    —Terminaré con él —Jason la miró sin saber si creerle—, no quiero hacerle daño, él no merece esto… 

    Jason se alejó de ella y caminó hacia la puerta. 

    —Es tu decisión. —Fue todo lo que dijo. 

    —¿Mi decisión? —preguntó Katherine molesta—. ¿No te hace feliz? 

    —¡No lo haces para hacerme feliz! —gritó Jason mirándola—. Lo haces para no hacerlo sufrir… 

    —¡No dije eso! —Él la miró aburrido—. No en su totalidad, pero él está en medio sin razón… y no quiero lastimarlo. 

    Jason se quedó esperando escuchar que lo dejaría porque quería estar con él, porque lo amaba, pero esas palabras no salieron de la boca de Katherine. Sin embargo, para sorpresa de Jason eso ya no le hizo daño. 

    —No hagas lo que no quieres, eso no te hará feliz. 

    —Jason —susurró ella acercándose a él—. Ahora sé que no puedo ser feliz si no es contigo. 

    Jason iba a responderle cuando escuchó ruido en el salón. 

    —¡Jason! —gritó Samantha subiendo las escaleras—.  ¡Jason, despierta! 

    —¿Qué hace ella aquí? —gritó Katherine furiosa. 

    —Siempre viene cuando estoy aquí —respondió Jason despreocupado—. Cálmate, no quiero peleas entre ustedes. 

    —¡No pelearé con ella! —exclamó Katherine—. Es ella la que me ataca… Lo hizo ayer. 

    —No digas eso, ella no te hizo nada. 

    —¡Me vio! —gritó Katherine—. Cuando entró, mientras bailaba contigo, me miraba… le hacía feliz verme sufriendo —Jason no podía creer lo que Katherine le contaba—, incluso antes de besarte, mientras la tenías... abrazada, ella me vio. 

    Jason no podía creer lo que Katherine estaba diciéndole, no podía creer que Samantha hubiera hecho algo así.  

    —¿Jason? —llamó Samantha detrás de la puerta.  

    Él caminó hacia ella y la abrió. 

    —Dios mío si me dices que dormías... 

    Samantha se quedó muda cuando vio a Katherine envuelta entre sábanas detrás de él.  

    Katherine no pudo evitar sonreír con orgullo y triunfante cuando Samantha la miró. 

    —¿Qué es esto? —preguntó Samantha furiosa. 

    —¡Me llamo Katherine!  

    Samantha ni siquiera le dedicó un segundo de su tiempo. Ella solo miró a Jason sintiéndose decepcionada de él.  

    Sin decir nada más le lanzó los periódicos al pecho y respiró profundo.  

    —Espero que hayas pensado qué decir… —dijo molesta, Jason no dijo media palabra—. Ya me voy… Solo venía a eso, pero ya veo que estás ocupado siendo feliz con lo poco que ella te da.  

    Se giró en sus tacones y caminó rápido hacia las escaleras. 

    —¡Sam! —gritó Jason con la intención de seguirla, pero Katherine lo tomó de la mano—. ¡Ya vuelvo! —exclamó él soltándose de su agarre. 

    —¡Si te vas, no me verás más aquí! —amenazó Katherine furiosa.  

    Jason la miró sin poder creer lo que había escuchado. 

    —¿Qué dijiste? —Katherine sintió miedo de repetirlo. 

    —Si no te importa ir tras ella... 

    —¡No! Repite tal cual lo que dijiste… ¿Si me voy no volverás? —Jason se acercó a ella de forma amenazadora—. Ya sabes donde está la puerta si la necesitas. 

    Jason salió de su habitación dejando a Katherine furiosa, pero no le importó. Casi tuvo que correr y logró alcanzar a Samantha justo cuando estaba por marcharse. 

    —¡Suéltame! —gritó ella furiosa, pero él no la escuchó y la llevó hasta el sofá. 

    —¡Siéntate! —le ordenó—. Tú y yo tenemos que hablar. 

    —¡No quiero hablar contigo! —gritó Samantha intentando levantarse del sofá, pero él no la dejó—. No soy capaz de verte a la cara sin sentir lástima por ti. 

    —¡Gracias! —dijo sarcásticamente. 

    —¡No entiendo qué diablos te pasa! —gritó Samantha—. ¿Cómo aceptas ser su juguete y eres feliz con eso? ¿Dónde diablos queda tu dignidad? 

    —No quiero hablar de eso —dijo Jason dolido por las palabras de Samantha. 

    —¡Ah, sí! Los periódicos —gruñó Samantha—. Avísame qué dirás y mantendré la versión, al fin y al cabo es mi culpa. 

    —¡Sí, lo es! —exclamó él mirándola a los ojos— ¡Y me duele saber que lo hiciste solo por molestarla! 

    —No sé de qué hablas… —susurró Samantha avergonzada. 

    —Eres muy buena actriz, pero mintiendo eres pésima. —Ella bajó la mirada sin decir nada al respecto—. ¡Tú provocaste esto! —La acusó Jason—. Ella vino aquí porque se moría de celos… celos que tú has alimentado con tu actitud.  —Samantha se sintió fatal al oírlo—. Creí que estabas ebria, pensé que quizá en verdad necesitabas eso, pero saber que lo hacías solo por molestar... ¡Eso duele! 

    —Solo le di un poco de todo ese sufrimiento que te causa. 

    —¡Me utilizaste! —acusó Jason—. ¡Tú me has utilizado! 

    —¡No! No es eso... claro que no… 

    —No te importa si me afecta lo que haces, solo te importa molestarla. —Samantha no podía sentirse peor al oírlo—. ¿Qué pasa si me gustó el beso? ¿Qué pasa si logras que deje de verte como mi mejor amiga y empiezo a confundir las cosas? —Samantha no supo qué responder—. No te importa lo que yo sienta, la juzgas pero haces lo mismo que ella. 

    —Tú jamás malinterpretarías, tú… 

    —¡Soy un hombre! —le recordó—. Siento lo que haces, soy de carne y hueso… ¿Qué pasa si me gusta lo que haces por molestarla? ¿Has pensado en eso? 

    Samantha no pudo decir nada, se sentía culpable de todo lo que él la acusaba porque sabía que tenía razón.  

    —Sabes que no te lastimaría —dijo Samantha con tristeza—. Yo te amo. 

    Katherine bajó cuando terminó de vestirse. Quería irse, pero no pudo evitar escuchar la conversación y eso hizo que se sintiera aún peor de lo que ya se sentía. Los escuchó discutiendo por el beso y Katherine casi sonríe al escuchar los reclamos de Jason, pero su felicidad desapareció cuando se dio cuenta de que él no estaba molesto por el beso, estaba molesto porque solo lo hizo para molestarla. 

    —Ahora no sé si eso es verdad —dijo Jason—, solo sé que me utilizas para fastidiar a John, y ahora a Katherine... y no me gusta, Samantha… No quiero que vuelvas a hacerlo. —Ella lo miró sobre sus pestañas como una niña en medio de un sermón—. No me utilices para vengarte de ellos... por lo menos tú, piensa en mí y no solo en ti. 

    —Lo lamento... —susurró Samantha con lágrimas en sus ojos—, yo jamás pensé en eso, juro que no lo haré de nuevo. 

    Jason se detuvo frente a ella y al ver que estaba sintiéndose mal por lo que había hecho la abrazó con fuerza. Samantha se aferró a él esperando que pudiera perdonarla por lo que había hecho. Cuando Katherine apareció los encontró abrazados y su mal humor amentó.  

    —¡Jason! —. Él se alejó de Samantha y giró hacia ella—. Veo que estás ocupado, así que me iré. 

    —Ya te dije… es tu decisión. 

    Katherine intentó no llorar al darse cuenta de que a Jason no le importaba si ella se marchaba.  

    Samantha con una sonrisa triunfante se alejó de él. 

    —Iré por un jugo —anunció Samantha—. ¿Deseas uno? 

    —No, Sam. Gracias… 

    —Ok… —respondió ella girándose en sus zapatos, pero se detuvo frente a Katherine—. A ti no te pregunto porque ya te vas.  

    Jason estaba sorprendido al verlas actuar de ese modo. Estuvo a punto de sonreír, pero se aguantó las ganas. La madurez de ambas se iba al diablo cuando estaban frente a frente y eso lo tenía sorprendido. 

    —¿Cuál es el chiste? —preguntó Katherine. 

    —Ustedes —respondió él— Ambas, me hacen mucha gracia, parecen dos niñas. 

    —Yo no hago nada... la tonta es ella, y me declara la guerra —dijo Katherine. 

    —¡Eso es tonto! ¿Por qué Sam haría eso? 

    —¡Porque está enamorada de ti! 

    —¡Deja de decir tantas tonterías! —exigió Jason. 

    —¿Yo soy la que dice tonterías? ¿Y ella? 

    —Ella no está —respondió él— deja ese tema, no tiene caso entre nosotros. 

    —¿No? ¿En serio? —cuestionó Katherine—. ¿Y ese montón de periódicos y titulares hablando del amor perfecto entre ustedes? 

    —Lo de anoche ya lo hablamos… 

    Katherine se giró para no dejar que él viera las lágrimas de impotencia que corrían sus mejillas.  

    —No llores... —susurró Jason abrazándola por la espalda—. Ella y yo solo somos amigos. 

    —Pero no te importa dejarme por ella —susurró entre lágrimas—. No te importa si me voy, porque ella está aquí, ni siquiera me has pedido que me quede. 

    —Sí lo hice... Arriba te dije que no quería que te fueras, pero te pones en un plan tan tonto. —Él la hizo girar y limpió sus mejillas—. No llores. 

    Katherine lo abrazó intentando sentir el amor que ella tanto necesitaba y que por alguna razón no estaba sintiendo.  

    —Mañana terminaré con Ricardo —prometió—. No quiero perderte, Jason… no quiero. 

    —Haz lo que te haga feliz —respondió Jason—, pero deja de pensar que me estás perdiendo. 

    —¿Aún me amas? —preguntó con temor. Jason solo le acarició el rostro—. Si tuvieras que escoger entre ella y yo… —susurró Katherine mirándolo a los ojos—. ¿A quién elegirías, Jason? 

    Samantha se detuvo al oír semejante pregunta.  

    Giró los ojos y apareció frente a ellos con mala cara.  

    —No hace falta que elijas —intervino Samantha—. A mí siempre me tendrás cuando lo necesites. —Katherine sintió ganas de matarla—. Creo que tú no puedes decir lo mismo… 

    —¿Qué sabes tú? —gritó molesta. 

    —Lo único que sé, es que él no tiene por qué elegir porque a mí me tendrá siempre. 

    —¿No será que tienes miedo de que me prefiera a mí? —gritó Katherine.  

    Samantha miró a Jason y él cubrió su rostro con aburrimiento. 

    —Elígela —dijo Samantha—, porque si no lo haces hará berrinche —se burló. 

    —¿Por qué me odias tanto? —preguntó Katherine sintiendo ganas de llorar otra vez—. No entiendo qué hice de malo para que me odies de esa manera. 

    —¿No lo sabes? ¡Pues, te lo diré! 

    —¡BASTA! —gritó Jason totalmente aburrido por la discusión—. ¡Se acabó el show! Me cansé, estoy harto de ustedes dos. 

    —Yo también estoy cansada de ella —gritó Samantha—. Me voy, cuando tengas nuestra versión, me avisas. —Ella caminó hacia la puerta, pero él la detuvo—. ¿Ahora qué? 

    —No he terminado de hablar. 

    —Oh, lo siento —exclamó en tono irónico. Aburrida se sentó sobre el sofá y se cruzó de brazos—. Barlet, tengo hambre así que por favor sé breve. 

    —Yo me voy —dijo Katherine molesta—. Hablamos luego, Jason. 

    —No he terminado contigo tampoco —susurró Jason tomando la mano de Katherine. 

    —¡Pues, no me interesa lo que tengas que decir! Estoy harta de tu amiga y sus complejos de abogada. 

    —¡Es mutuo el fastidio! —aseguró Samanta. 

    —¡Sam no te molestará! —agregó Jason, Samantha lo miró sorprendida—. Lo prometiste. 

    —¿Cuándo dije eso? 

    —¡Sam! Lo hablamos hace un momento. 

    —Dije que no te besaría para molestarla —susurró Samantha mordiendo sus labios, Jason cerró los ojos y respiró profundo—, pero si me provoca hacerlo, no sería un problema. 

    —Sam…  

    Ella giró los ojos y suspiró. 

    —Lo único que prometo es no usarte para molestarla, pero no puedo evitar que me caiga mal, así como ella no evita tenerme celos. —Jason la miró molesto de nuevo y Samantha supo que estaba colmando su poca paciencia—. ¡De acuerdo! Haré como si ella no existiera… —dijo rodando los ojos aburrida—. ¿Eso te hace feliz? 

    —¡A mí sí me hace feliz! —respondió Katherine sin mirarla—. Mientras menos contacto tenga contigo, mejor. 

    —¡Genial! Llegamos a un acuerdo… ¿Me puedo ir? —preguntó mirando hacia Jason.  

    Él a pesar de que sentía que había mucho que hablar, solo asintió. 

    —Supongo que sí. 

    —¡Genial! —Samantha se puso de pie y se acercó a él—. Si estás libre en algún momento, me buscas…  

    Le acarició la barba y le sonrió con descaro. 

    —Iré a verte cuando piense en lo que debemos decir. 

    Katherine respiró profundo y trató de calmar sus nervios cuando Samantha se marchó.  

    —Cálmate —susurró Jason—, ya se fue… 

    —Sí y yo también me voy. —Él no dijo nada ante su comentario—. ¡Ella me irrita! 

    —No le hagas caso y serás más feliz. 

    —¿Cómo diablos no le hago caso si te toca y besa cuando le da la gana? 

    —Siempre ha sido así, todo el tiempo ha sido así, solo que hoy tú estás a la defensiva. 

    —¿Defensiva? —preguntó Katherine sin creerlo—. ¡Sabes bien que lo hace para molestarme! 

    —Ya escuchaste lo que dije, no te molestará más. 

    —¿Y tú crees eso? —preguntó Katherine incrédula—.  ¿Y lo que hizo antes de irse? ¡Eso es para molestarme! 

    —Katherine, lo que menos soporto son los celos tontos y tú ya estás pasándote de la raya. 

    —¡LA ODIO! —gritó furiosa, Jason la miró molesto. 

    —Peor para ti, porque ella es y será mi mejor amiga, no me alejaré de ella, por nada ni por nadie. 

    Ella lo miró sorprendida y sin decir nada más se giró y salió de la casa de Jason furiosa.  

    Jason sabía que lo que había dicho sobre Samantha la había puesto así, pero no iba a mentirle. Él no se alejaría de Samantha jamás, él no podía elegir entre ellas porque de tener que hacerlo siempre elegiría Samantha.  

    Jason se dejó caer sobre su sofá y cerró los ojos. 

    

  


   
    10. TODO TERMINÓ. 

    Habían pasado cuatro semanas, todos estaban muy ocupados con el trabajo. Jason había evitado ver a Katherine, evitaba ir al hotel para no tener que escuchar las excusa que inventaba para justificar que seguía siendo la novia de Ricardo.  

    Él a veces aparecía en el set y Katherine se lo llevaba para evitar que Jason los viera, pero lo hacía, todos los veían y por supuesto, era Samantha la que más se quejaba de ese asunto.  

    Lo que más le dolía era que Samantha otra vez estaba alejándose de él. No volvió a su casa después de esa última mañana y no hablaba con él después de grabar.  

    Ery y ella se habían hecho amigas y salían por las noches a pasear por la ciudad. Jason otra vez sentía que la estaba perdiendo y eso le dolía más que las excusas de Katherine.  

    Esa tarde tendría que grabar una escena íntima y él no se sentía cómodo con ello. No cuando ella a duras penas lo saludaba, no después de las publicaciones en los diarios de las que todos estaban esperando ver si era verdad o no, la versión que dieron.   

    Samantha se sentía tan triste y molesta con Jason porque lo único que hizo fue alejarse de él para no ocasionarle problemas con Katherine, aunque su odio por ella aumentaba cada día. Verla por allí tomando la mano de Ricardo y luego en el set asumiendo el papel de pareja de Jason le volvía loca.  

    Samantha sabía que Jason no era feliz y lo más extraño era verlo tan tranquilo, era como si estuviera acostumbrándose a esa relación de tres y eso le enfermaba a Samantha. 

    El director terminó con la escena en la nieve y ella se sentó sobre la cama porque sabía que les tocaría grabar su escena en la cama. El director le preguntó si estaba lista y ella asintió. Levantó la pierna que tenía el yeso falso y cuando escuchó el grito de acción del director. Jason abrió la puerta y apareció en aquella habitación.  

    —¡Te dije que no quería que salieras! —gritó Jason vestido de policía—. ¿Alguna vez en tu vida me harás caso? 

    —Estoy bien —susurró Samantha interpretando su papel—. Ya no me duele. 

    —¿Cómo que no te duele? —preguntó él mirándole la pierna con preocupación. 

    —¡Estoy bien! —Ella levantó su mano y le acarició la barba—. ¿Quién te fue con el chisme? 

    —¡No importa! —dijo mirándola con mala cara—. Quiero que te mantengas alejada de esto. 

    —Es mi trabajo también —se quejó ella—, soy policía como tú y no me quedaré aquí simplemente porque a ti ahora te da miedo que me pase algo. 

    —Esta es una prueba de lo que te puede pasar —susurró él con miedo en la mirada—. No quiero perderte… 

    —No puedes pedirme que deje mi trabajo solo porque tienes miedo —respondió ella tocándole el rostro—. En todo caso yo también siento eso y no me quejo.  

    Él tomó el rostro de Samantha entre sus manos y se acercó tanto que ella no pudo controlar que se le acelerara el corazón. 

    —Si a ti te pasa algo, me muero... ¿Puedes entender eso? —preguntó él. 

    La forma en la que Jason la miró en ese momento no era como su personaje miraba, en ese instante eran ellos, Samantha y Jason. 

    —No soy nada sin ti… —susurró él— si te pierdo, también estaré perdido.  

    El corazón de Samantha saltó con tanta fuerza al oír esas palabras porque no era lo que el personaje debía decir.  

      

    Katherine apareció en el set en el preciso momento en el que Jason se inclinó más hacia Samantha y la besó con tanta pasión que tuvo que contenerse para no ir hacia ellos y alejarlos. 

    Había pasado varias semanas sin hacer esas escenas, las evitaron para no alimentar los comentarios que desataron las imágenes de ellos besándose.  

    Katherine vio como él tocaba el cuerpo de Samantha, lo vio desvistiéndola y el dolor creció en su interior  

    —No deberías ver eso —susurró Helena detrás de Katherine. 

    —Tengo que estar aquí, Helena… Es mi trabajo. 

    —¿Cuándo dejarás de tener miedo? —inquirió su amiga. 

    —No sé de qué hablas… 

    —¿No lo sabes? —preguntó, Katherine la miró en silencio—. Si no has terminado con Ricardo es porque tienes miedo de perderlo y que cuando Jason termine aquí te deje nuevamente.  

    Katherine solo la miró con tristeza porque, aunque quería negarlo, era verdad. Temía dejar a Ricardo y que Jason volviera a marcharse sin ella. 

    —Eso no está bien —susurró Helena— Jason se puede cansar, y a decir verdad creo que empieza a hacerlo. 

    —Él no me dejará —respondió Katherine—, si me ama, como yo a él, sabrá darme tiempo… además, no me propone nada serio y eso me hace dudar un poco. —Helena suspiró y volvió a mirar la escena. 

    —Samantha ha dejado de ser un dolor de cabeza para ambas —comentó más tranquila porque ella y John estaban mejor que nunca gracias a eso—. Aunque si te soy sincera no entiendo por qué le tenías tantos celos. 

    —Porque ella tiene poder sobre Jason, pero ahora que está lejos él solo está esperando por mí... 

    —Excelente —respondió mirando al mencionado acercarse a ellas. 

    —Hola, Katty —saludó John abrazando a Helena.  

    Katherine lo saludó y decidió dejar de atormentarse con esa escena y se fue hacia los camerinos. Helena y él miraron hacia donde Jason y Samantha interpretaban sus personajes. 

    —Qué difícil es el amor a veces… —comentó Helena—. ¿Verdad? 

    —Demasiado —lamentó John—, estoy muy preocupado por ellos… Jason y Sammy jamás han estado así de distanciados y lo peor es que ninguno me dice que sucede. 

    —Jason le pidió a Samantha que dejara de molestar a Katherine —comentó Helena—, supongo que eso no le gustó a tu amiga y por eso están así… 

    —He pasado cuatro semanas preguntándomelo, ¿y tú lo sabías? 

    —Me lo dijo Katty, pensé que lo sabías —respondió Helena despreocupada. 

    —Pues no, y no me agrada que Jason haya hecho eso, dejar a Sammy por Katherine… 

    —John, Katherine es mi amiga —le advirtió Helena con mala cara. 

    —Lo sé —respondió él mirándola muy serio—, lo lamento si te incomodo, pero es lo que pienso, Sammy ha sido incondicional con todos y no merece que Jason la haga a un lado… Hablaré con ellos. 

    John se alejó de Helena y caminó hacia el director cuando lo vio negando al ver la escena forzada que ellos estaban tratando de hacer.  

    —¡CORTEN! —gritó por quinta vez el director—. No podemos trabajar así. No están haciendo lo que necesito... ¿Qué les pasa? No podemos pasar todo el día grabando una escena tan simple. 

    —Tom —susurró John al acercarse a ellos—, deja que descansen, tantas repeticiones los está aburriendo. ¿Por qué no siguen grabando después de almuerzo? —El director respiró profundo. 

    —Sí, vayan a almorzar —gritó— dúchense, hagan lo que quieran, pero por favor… ¡Empiecen a actuar! 

    Samantha tomó la bata que estaba sobre el sofá, se quitó el yeso y se puso de pie. 

    —¿Sammy, estás bien? —preguntó John preocupado por ella. 

    —Sí, perfectamente. 

    Ella se alejó de ellos y se fue directo a su camerino.  

    John se giró furioso hacia Jason. 

    —¿Qué diablos sucede con ustedes? —preguntó con mala cara—. ¡Jamás los había actuar tan mal! 

    —¡Ja! se agradece tu apoyo. 

    —No lo digo con mala intención —respondió John— al contrario, me sorprende que esto esté pasando cuando siempre logran que los que vemos las escenas dudemos de que entre ambos no exista una relación por lo bien que les sale todo. 

    —Está molesta conmigo —lamentó Jason acomodando su camisa—, no he hablado con ella desde hace casi un mes, y cuando lo intento ella se aleja. 

    —¿Es verdad que le dijiste que dejara de molestar a Katherine? 

    —Sí —respondió Jason sorprendido—. ¿Ella te lo ha contado? 

    —No, ella no me ha dicho nada. ¿Por eso está molesta? 

    —No, después estuvimos juntos cuando hablamos con la prensa, creo que es por Katherine, por esta relación… 

    —¿Y por qué no le has insistido? Siempre que está molesta tú logras alegrarla. 

    —No ahora… Ella tiene razón sobre esto… no puedo quitarle el enojo sobre este asunto cuando yo me siento igual. 

    John lamentó lo que estaba sucediendo. 

    —¿Quieres que pida al director que graben mañana? 

    —Sería genial si hicieras eso, hoy solo perderemos el tiempo. 

    —Está bien, iré a hablar con él… —John apretó el hombre de Jason y esté intentó sonreírle—, pero por favor, ve con Sammy… No quiero verla mal. 

    Jason asintió y caminó hacia el camerino de Samantha, Katherine apareció detrás de él, pero Jason la ignoró. 

    —Jason —llamó Katherine, él se detuvo y la miró. 

    —Dime… 

    —¿A dónde vas? —preguntó a pesar de que el camino que él había tomado solo lo llevaba a un lugar. 

    —¿A dónde crees? 

    —¡No es necesario que me hables así! 

    —Entonces no hagas preguntas tontas —respondió él aburrido—, voy a ver a Samantha. 

    —¿Para qué? —preguntó ella, Jason respiró profundo—. ¿Vas levantarle el castigo y permitirle que me moleste? Porque todo ese comportamiento es solo para llamar tu atención y ya veo que funcionó. —Jason se mordió la lengua para no responderle—. ¿No dices nada? 

    —No, estoy esperando que termines de hablar para continuar mi camino…  

    Katherine se dio cuenta de que Jason estaba de mal humor y decidió no aumentar su enojo. 

    —Iré a verte más tarde —anunció tomando su mano—. ¿Quieres? 

    —¡Claro, es jueves! —exclamó él con ironía—. Es mi turno contigo —gruñó— nos vemos luego. 

    Jason continuó su camino sin mirar a Katherine, pero sabía que cuando llegara a casa tendría un problema grande por lo que le había dicho, pero decidió que dejaría ese asunto de lado y se ocuparía de lo que realmente le afectaba: Samantha.  

    —¿Sam? —susurró tocando la puerta del camerino, pero ella no respondió—. Sam, quiero hablar contigo… ¿Puedo pasar? 

    —¡No! —gritó ella ante su insistencia—. Me estoy vistiendo. 

    —No creo que tardes tanto en ponerte un vestido… ¿Abres o entro? 

    Samantha estaba acostada en el sofá mirándose las uñas y esperando que Jason se marchara para no tener que verlo con Katherine, pero él no tenía esa intención y siguió golpeando su puerta. Cuando ella dejó de responder, Jason abrió la puerta y la miró de forma acusadora. 

    —Necesito hablar contigo —dijo él, ella respiró profundo. 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre nosotros. 

    —¿Nosotros? —susurró Samantha—. ¿Hay un nosotros? 

    A Jason le dolió oír el tono en el que ella le hablaba, pero le dolía más saber que él la estaba lastimando.  

    —Tienes razones para estar molesta, pero no quiero que estés así, Sam… 

    Ella se levantó y tomó sus cosas, salió del camerino sin siquiera mirarlo. Samantha no quería decir todo lo que quería gritarle a la cara porque no quería hacerle daño. 

    —¡Sam! —gritó Jason, pero ella lo ignoró. 

    Samantha caminó rápido lejos de él y a mitad de camino se encontró con Katherine y Helena. Ambas la miraron de mala gana y aunque entendía el odio de Katherine, no entendió porque Helena la miraba con desagrado, pero en ese momento no le dio importancia.  

    El rostro de Katherine empeoró al escuchar a Jason gritarle a Samantha que se detuviera. 

    Samantha llegó hasta las dos mujeres y soltó su odio contra Katherine. 

    —Si no quieres que te haga pedazos ante él —gritó Samantha mirando a Katty— no dejes que venga detrás de mí, porque juro que no evitaré decirle la clase de mujer que eres. 

    —¿Te volviste loca? —gritó Katherine en respuesta—. ¡No sé de qué hablas! 

    Samantha no esperó una respuesta, siguió hasta el auto que había rentado y subió en él. Lo encendió justo cuando Jason llegó y golpeó la parte trasera, pero ella se marchó. 

    —¿Se puede saber qué diablos le pasa a es loca? —gritó Katherine acercándose a él, Jason ni siquiera la miró—. ¿Viste como me atacó sin razón? —Él la miró molesto. 

    —¿Qué fue lo que te dijo? 

    —La amenazó, Jason —respondió Helena. Jason ni siquiera la miró—. Le dijo que la destruiría si ibas tras ella. 

    Jason mantuvo su molestia fija en Katherine y Helena decidió dejarlos solos.  

    —¡Te hice una pregunta, Katherine! 

    —Helena acaba de responder, ¡me amenazó! 

    —Samantha jamás haría eso. 

    —¿Crees que Helena y yo mentiríamos? —gritó Katherine fuera de control—. ¿Me conoces como una mentirosa? 

    —¡No! Pero también conozco a Samantha. 

    Jason se giró y caminó directo a su auto. 

    —¿Irás detrás de ella? —gritó Katherine, pero él no le respondió. 

    Jason subió a su auto y condujo a toda velocidad dejando a Katherine mirándolo incrédula por lo que estaba sucediendo. 

    Jason llegó al hotel cuando Samantha estaba subiendo al ascensor, así que él decidió usar las escaleras.  

    Samantha respiró profundo y trató de calmarse, cuando las puertas del ascensor se abrieron el corazón se le detuvo al verlo de pie junto a la puerta de su habitación. Ella tuvo el impulso de salir corriendo, pero se detuvo a pensar y se dijo a sí misma que ella no debía huir. 

    —No me iré de aquí hasta saber qué diablos te sucede —declaró Jason con firmeza—, y no quiero un nada por respuesta... porque a pesar de que prometiste no molestar a Katherine, la acabas de atacar. 

    —¿La ataqué? —gritó sin poder creerlo—.  ¡Esa…! 

    Samantha se mordió la lengua tratando de controlar la impotencia que sentía. 

    —Ella no merece que la ames así —dijo con lágrimas en los ojos—. No lo merece y aun así tú estás aquí, defendiéndola... ¡No es justo! 

    —¡No la defiendo! —aclaró Jason apartándose de la puerta y acercándose a ella—. Si estoy aquí es para saber que está pasando porque sé que no harías algo así si no tuvieras motivos.  

    —No quiero hablar contigo —susurró con voz rota—. No seré yo la que te abra los ojos… No lo haré.   

    Ella respiró profundo y sacó sus llaves. 

    —Ve y pregúntale si es sincera contigo. 

    —Sam —susurró él— soy consciente de que estoy metido en un triángulo del cual ella evidentemente no quiere salir. —Él intentó tocarla, pero Samantha se apartó—. Sé en lo que estoy metido, ella no me ha engañado, en todo caso, el culpable soy yo por soportar eso. 

    —¡Eso crees tú! 

    —Sé que esto no durará —dijo él con pesar—, sé que tarde o temprano terminará… Ella no me está engañando, me engaño solo aferrándome a algo que ya no existe. 

    Samantha respiró hondo y miró a Jason preguntándose si debía o no hablar de lo que ella sabía porque quizá él también estaba al tanto y no le importaba. 

    —Te haré una sola pregunta —dijo Samantha con tristeza—: Mientras se acuesta contigo, ¿también lo hace con él? 

    —¡No! Claro que no. —Samantha sintió ganas de llorar frente a él—. ¿Crees que permitiría eso? —ella lo miró con dolor— Ella jamás ha estado con él. —Samantha se burló de sus palabras a pesar de que las lágrimas caían por sus mejillas—. ¡Ella no me miente! 

    —Sí lo hace —susurró con tanto dolor como sabía se lo causaría a él—. Te ha mentido… Sí se acostó con él. 

    Samantha caminó hacia su puerta y la abrió. Entró en la suite y dejó caer sus llaves sobre la mesa. Caminó hacia el balcón tratando de calmarse. 

    —¿No crees que estás sobrepasando los límites? —preguntó Jason detrás de ella. 

    —Ojalá fuese así… —respondió Samantha. 

    Ella se hizo la valiente y giró a él, solo allí, cuando Jason vio el dolor en el rostro de Samantha supo que lo peor estaba por llegar. 

    —La semana pasada estaba almorzando sola y llegó Ricardo —comenzó a contar Samantha con pesar— me acompañó y estuvimos hablando un poco; por las imágenes que salieron de nosotros, pensó que realmente éramos pareja, y como nos había visto distanciados asumió que teníamos una crisis.  

    Samantha bajó la mirada porque no quería ver el dolor que le causaría a Jason. 

    —No sé cómo salió el tema, pero él dijo que el sexo no era todo en una relación, me dijo que la… que él y esa… —Samantha mordió su lengua para no soltar los insultos que quería liberar—, dijo que ellos tenían más de un mes sin tener relaciones, pero que eso no le preocupaba.  

    Samantha levantó la mirada y observó a Jason, él la miraba esperando que terminara de hablar. 

    —Él dijo más de un mes… No dijo que nunca lo hubiesen hecho. —Jason cerró los ojos intentando calmar todo lo que estaba sintiendo dentro de él—. Me contó que tuvieron sexo antes de ser novios… —Samantha se atrevió a acercarse un poco a él, pero Jason no la miró—, supongo que estuvo con él antes que contigo, pero no debía mentirte, porque eso de que jamás ha estado con él, ¡es mentira!  

    Jason miró a Samantha y ella sufrió en silencio al ver el dolor reflejado en sus bonitos ojos. Él levantó la mano y le acarició las mejillas, secó las lágrimas de su amiga y le dio un beso en la frente.  

    … 

    Katherine estaba de pie en el lobby del hotel junto a Ricardo. Ella estaba intentando terminar con esa relación antes de que las cosas se le escaparan de las manos. 

    —Creo que no estamos haciendo un buen trabajo, Ricardo —dijo con tristeza mirando al hombre que durante mucho tiempo ha sido de gran apoyo para ella—, ya casi son dos meses y, en verdad no veo que nos estemos entendiendo… 

    Jason salió del ascensor y caminó emprendiendo su búsqueda.  

    La rabia creció cuando encontró a Katherine junto a Ricardo.  

    —¡Quiero hablar contigo! —exclamó sin detenerse, pero al ver que ella no se había movido se giró y la miró furioso—. ¡Ahora! —gritó. 

    Katherine nerviosa se disculpó con Ricardo y siguió a Jason. Él entró en la oficina de ella sin siquiera preguntar si podían hablar allí.  

    Cuando Katherine cerró la puerta él no giró a mirarla. 

    —¿Podrías ser menos grosero? —exigió ella—. Que te pelees con tu amiguita no es culpa mía.  

    Él no dijo nada, se mantuvo en silencio mientras ordenaba sus pensamientos, sus sentimientos y sobre todo sus palabras. 

    —¿Te quedarás mudo?  

    Jason respiró profundo y luego la miró. Frente a él estaba ella, la mujer que durante los últimos años había sido el reflejo del amor y la felicidad en su vida, pero que en ese momento ya no estaba tan seguro de ello.  

    —¿Te has acostado con él? —preguntó sin darle más vueltas al asunto.  

    Ella palideció y Jason vio como luchaba por no responder, quizá iba a mentirle de nuevo o quizá iba a confesar la verdad, pero solo se quedó en silencio y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras lo miraba.  

    Jason sintió como todo en lo que había creído se iba al diablo, vio en segundos lo que había sido su vida sin ella y lo que había sido esos últimos meses. En ninguno él se había sentido feliz, en ninguno él había sentido el amor que años atrás ella le había transmitido. 

    —¿Por qué me mentiste? —susurró, ella no respondió—. ¿Por qué mierda me mentiste? 

    —No, no lo hice... —Logró decir Katherine—. No es como tú piensas. —Jason se acercó a ella y la tomó del brazo con fuerza—. ¡Me estás lastimando! 

    —¡Tú me estás lastimando! —gritó sobre ella—. Tú acabas de romper en mil pedazos mi vida... ¡Me mentiste! 

    —¡No! —repitió entre lágrimas—. Desde que estamos juntos, él y yo jamás... 

    —¡No te pregunte eso aquella noche! Pregunté si te habías acostado con él. ¿Y cuál fue tu respuesta? —Ella no respondió—. ¡JAMÁS! 

    —¡Sentí miedo! —gritó—. Tenía miedo de que me rechazaras. —Jason la liberó y golpeó la puerta con fuerza—. Sucedió después de que llegaste, me sentía mal, quería demostrarme que podía estar con otro hombre. 

    —¿Por qué me mentiste? —repitió Jason con la cabeza apoyada de la pared. 

    —Tuve miedo, miedo de que me rechazaras. ¡No quería perderte! Cometí un error y me dio miedo. 

    Jason ni siquiera estaba escuchándola, solo estaba recordando todos esos meses en los que él pensó que ellos podían recuperar el tiempo y volver a ser felices. 

    —Jason —le susurró con dolor— cuando llegaste le decía que no podía seguir con él, que no me sentía bien y… 

    —¿Justo hoy? —susurró cuando empezó a calmarse—. Justo hoy que abrí los ojos. 

    —Jason, cometí un error, pero no estaba contigo… ¿Tú con cuantas te acostaste antes de volver? 

    —¡Muchas! —gritó— Ni siquiera puedo contarlas, pero no te las oculté… En ningún momento negué eso... lo único que he hecho bien es ser sincero contigo. 

    —Tenía mucho miedo —susurró Katherine tomando su mano—. Te vi con ella, con Samantha, y me dolió. —Jason se liberó de su agarre—. Sentí tanto miedo de perderte…  

    —¿Pensabas decírmelo alguna vez? —Ella no respondió—. ¡Responde! 

    —¡No! No creí que fuese importante porque para mí no lo fue. Solo quise dejar de pertenecerte, ¡pero no funcionó! 

    —Sí funcionó... Ya no me perteneces. 

    —No hagas esto —suplicó Katherine abrazándose a él—. No me hagas esto otra vez. 

    —No, la anterior solo te dejé, pero tú jamás saliste de mi vida —ella lo miró y él acarició su rostro—, jamás saliste de mi mente, pasé meses pensándote, extrañándote, odiándome por haberte dejado, pasé mi vida lastimándome, castigándome por haberte perdido, y cuando supe que vendría, prometí no intervenir en la vida que tu pudiste haber formado. —Él la hizo a un lado y tomó un poco de aire—. Me volví un alcohólico intentando quitarme ese dolor que sentía por no tenerte, pero entendí que nunca lo lograría, entendí que viviría amándote… 

    —¿Lo ves? —susurró Katherine aferrándose al cuerpo de Jason—. Nos amamos, yo no he podido estar sin ti, cada día intentaba convencerme de que no me amabas y no merecías que siguiera amándote, pero no pude… —Ella caminó delante de él y tomó su rostro—.  Cuando te fuiste me deprimí, iba cada día a tu casa, me quedaba allí, a veces hasta dormía, un día hasta tome pastillas para dormir y creo que se me pasó la mano porque desperté tres días después en el hospital. —Jason no podía creer lo que estaba escuchando—. Mi mamá tuvo un preinfarto por mi culpa, después de eso estuvo internada, pero jamás se recuperó. 

    —Jamás supe eso —susurró con dolor. 

    —Entonces entendí que debía seguir sin ti, volví al trabajo, pero mamá nunca se recuperó, murió tres meses. 

    Jason logró calmar su rabia y solo dejó que la tristeza lo consumiera. 

    —Tenemos demasiado dolor —susurró Jason—, sé que te lastimé y me has lastimado también, pero hoy hemos saldado esa deuda... Te rompí el corazón y hoy me lo rompiste tú. 

    —Lo lamento Jason —lloró ella. 

    —Yo también lo lamento —susurró con sinceridad—. Tenías razón, el amor no es suficiente entre los dos… 

    —¡No, olvida eso! —gritó ella—. ¡Claro que es suficiente! —Katherine volvió a abrazarlo, pero él no se movió—. Podemos intentarlo de nuevo. 

    Jason tomó el rostro de Katherine entre sus manos y la miró a los ojos… 

    —Te amo —susurró ella.  

    Jason se inclinó y presionó sus labios sobre los de ella. Katherine se sintió feliz, levantó sus manos y lo abrazó del cuello, pero él la alejó.  

    Katherine lo miró confundida. 

    —El amor no es suficiente entre nosotros —sentenció Jason, ella se sintió morir—, es verdad, ya no es suficiente…  

    Él trató de limpiar la humedad en sus mejillas, pero ella empezó a llorar con más intensidad. 

    —Se terminó, no vivamos en una historia que tuvo un fin hace dos años —ella negó con desesperación—, no podemos recuperarla ni seguir con ese dolor sobre nosotros… No podemos. 

    —Si lo intentamos podemos, Jason tú me amas… ¡Lo sé! 

    —No —respondió el con dolor—, la mujer que tengo frente a mí no es la misma que dejé… eres otra, así como yo soy otro, tengo problemas con los que lucho día a día... —Él se alejó, pero ella intentó abrazarlo sin tener éxito—. Sigue tu camino, síguelo sin mí, porque no hay un camino para los dos… El amor que siento por ti, seguirá siempre en mi corazón, pero ahora es mío… ya no tuyo. 

    Jason le acarició el rostro, besó su frente y se alejó de ella. Katherine intentaba abrazarlo, intentaba detener esa despedida, quería explicarle que lo lograría, que no importaba más el pasado, ellos podían lograrlo porque se amaban. 

    —No lo dejes —le aconsejó recordando a Ricardo—, es un buen hombre y te ama. 

    Jason salió de la oficina sin detenerse, ella le gritaba que no se marchara, pero él la ignoró.  

    Ricardo lo miró preocupado cuando se cruzó con él.  

    —¿Pasa algo Jason? —le preguntó. Jason ni siquiera lo miró. 

    —No pasa nada —respondió sin detenerse un segundo. 

    Jason llegó hasta el bar y se sentó en uno de los bancos. Miró a Carlos y le sonrió a pesar de que las lágrimas empezaban a caer. 

    —Sírveme un pisco —pidió Jason sin mirarlo—. No, mejor tráeme la botella… 

    Carlos dudó un segundo, pero luego se giró para obedecer la orden. Jason respiró profundo y se dijo a si mismo que no había motivos para luchar. Todo había acabado, todo había llegado a su final, incluso su fuerza de voluntad porque en ese momento lo único que necesitaba era apagar el dolor que estaba matándolo por dentro. 

      

    

  


   
    11. HACIENDO EL AMOR. 

    Samantha no había podido quedarse en la suite después de hablar con Jason, el miedo de que algo malo pudiera pasarle la hizo subir al ascensor y buscarlo por el hotel.  

    Al llegar al estacionamiento vio a Ricardo saliendo con Katherine en sus brazos, ella tenía el rostro escondido en su cuello. 

    —¿Has visto a Jason? —preguntó mirando a Ricardo. 

    —Lo vi pasar al restaurante —respondió Ricardo con pesar. 

    Samantha ni siquiera se despidió y emprendió su camino hacia el lugar donde esperaba no encontrar a Jason.  Le envió un mensaje a John y continuó su camino hasta que llegó al lugar indicado y lo vio.  

    El corazón de Samantha se quebró en mil pedazos al ver a Jason sentado en lo más lejano del bar, con la cabeza apoyada sobre la barra, una botella de alguna bebida y una pequeña copa en su mano.  

    Habían pasado solo quince minutos desde que había llegado allí y había llorado más de lo que lo hizo alguna vez, pero no le importó, necesitaba desahogarse, necesitaba llorar todo lo que le faltaba para poder cerrar de una vez por todas, esa historia con Katherine.  

    Una historia que dejó de ser amor en el momento en el que ambos empezaron a lastimarse, una historia que incluso él podía ver que no tendría un final feliz. 

    El cuerpo de Jason se estremeció cuando alguien lo abrazó de la cintura. Él sintió el rostro apoyándose de su espalda y solo sonrió, en medio de su dolor él sin ningún esfuerzo pudo sonreír porque ella estaba con él. 

    —¿Jason? —susurró Samantha con una voz que dejó notar su dolor—. ¿Puedes escucharme? —Abrázame quiso susurrar Jason, pero el dolor no lo dejó hablar—. ¿Cuánto ha bebido? —preguntó Samantha sintiendo como el odio que sentía por Katherine aumentaba. 

    —Ni un solo trago —respondió Carlos.  

    Jason volvió a sonreír sintiéndose orgulloso de no hacerla sufrir más. 

    —No sé qué sucede, pero no está ebrio —dijo el bartender. 

    Jason quiso explicarle que no le hizo falta el alcohol, el dolor que sentía era tan fuerte que lo ayudó a sentirse adormecido. Quiso explicarle que su cuerpo ya no se quejaba con el dolor, que empezaba a acostumbrarse a él.  

    Samantha le acarició el cabello mientras las lágrimas caían por sus mejillas. Se sentía orgullosa de él, de su fuerza, de su valentía en seguir negándose a volver a darle al alcohol el control de su vida.  

    Ella quitó su mano de la cintura pero él la tomó y la aferró a su cuerpo con desesperación. 

    —No me sueltes— le suplicó con una voz grave y dolorosa—. No te vayas, Sam. 

    —No me iré —prometió abrazándolo con ambas manos y llorando de dolor al verlo sufriendo tanto—. Aquí estoy, cariño… siempre estoy aquí, Jason.  

    Él se giró y le levantó el rostro para mirarla. Verla lo hizo sonreír, incluso con todo el dolor que sentía, ella lo hizo sonreír otra vez. 

    —Lo siento, Jason… No quise lastimarte así. 

    —No lo hiciste —respondió levantando una mano y limpiando las mejillas húmedas de Samantha—. Eres la única que jamás me ha lastimado, la única que ha estado aquí.  

    Jason se acercó a ella y la abrazó con fuerza, con desesperación porque la necesitaba. Necesitaba sentirse fuerte, valiente, necesitaba que ella una vez más lo tomara de la mano y lo sacara de la oscuridad.  

    Samantha lo abrazó con tanta fuerza como él lo necesitaba, le acarició el cabello y le besó la frente una y otra vez. Jason se sintió amado, sintió el amor dulce y sincero, el amor verdadero que siempre había estado entre ellos. 

    —Vamos a tu habitación —susurró Samantha. 

    Jason no respondió y se mantuvo aferrado a ella. John apareció en la entrada del restaurante y la preocupación lo embargó al verlos en la barra del bar.  

    Samantha le regaló una mirada de reproche cuando vio a su lado a Helena. John casi corrió hacia ellos sintiendo el miedo dentro de él, el miedo de ver a Jason otra vez perdido. 

    —Jason, ¿estás bien? —preguntó al llegar a ellos.  

    Jason sonrió sin mirarlo. 

    —Sabía que faltaba alguien en esta escena. —Intentó bromear, ninguno se rió. Él giró su rostro y miró a John de pie preocupado por él—. Revivir este momento sin ti, es como no hacerlo bien. —John solo lo miró intentando adivinar cuán mal podía estar—. Estoy bien, no he bebido… no te preocupes. —John miró a Samantha y está asintió—. Si llamaste a alguna clínica para ingresarme… 

    —No llamé a nadie… —Helena se acercó más a ellos preocupada sin saber lo que estaba sucediendo. 

    —¡Te dije que vinieras solo! —reprochó Samantha. 

    —Es mi novia, Sammy —le recordó John.  

    Samantha clavó sus odiosos ojos en la mujer. 

    —¡Es amiga de la… —gruñó— ¡Razón por la que él está así! 

    Jason le acarició el rostro a Samantha tratando de calmarla. 

    —Tranquila, estoy bien. —aseguró el hombre. 

    Samantha lo miró esperando creer en sus palabras. Él giró hacia la consternada Helena que los miraba sin entender qué estaba pasando. 

    —Ignora a Sam —pidió Jason mirando a Helena— como te darás cuenta, ellos tienen complejo de padres sobreprotectores conmigo. 

    Helena miró de mala gana a Samantha, pero Jason se detuvo frente a ella y obtuvo su atención. 

    —Ella no siempre es odiosa —dijo en defensa de su amiga—. No ha sido una buena semana, pero hablaré con ella, lo prometo. —Helena lo miró preocupada porque aunque él estaba sonriendo ella podía ver el dolor en su mirada—. Iré a mi habitación, adiós, John, gracias por tu asistencia.  

    Samantha tomó su mano y él volvió a sonreír.  

    —Voy contigo —susurró ella, Jason apretó su agarre. 

    —Si necesitan algo, llámame —murmuró John. 

    Samantha solo asintió sin mirarlo y juntos caminaron hacia el ascensor. Al cerrarse las puertas de este, ella lo miró y él levantó su mano para acariciar sus mejillas. 

    —No lo volveré a hacer —susurró Jason mirándola. 

    —¿Qué? 

    —Preocuparte… —Ella le acarició el cabello con ternura—. Voy a estar bien. 

    —Lo estarás —susurró ella deseando con todo su corazón que así fuera. 

    —Si tú estás conmigo, no tengo miedo. 

    —Yo siempre estaré, Jason… Siempre.  

    Samantha lo abrazó y Jason dejó que el aroma de su piel lo hiciera sentir seguro y en paz. 

    —Te amo, Sam… —susurró Jason. 

    Ella sintió el golpe de su corazón al oírlo y sonrió. 

    —Yo también te amo, cariño. 

    … 

    Los días pasaron y con ellos volvía la calma. Jason volvió a levantarse, volvió a su trabajo, a su vida. Sabía que el dolor no se iría tan pronto, pero empezaba a asumir que esa historia había llegado a su final, finalmente lo había aceptado y sentía que tarde o temprano lo superaría. 

    John había contratado a Ery para hacer el trabajo de Katherine en el set, ella estaba más que feliz de trabajar junto a su ídolo y él se sentía muy cómodo con ella.  

    Jason y Samantha habían arreglado sus problemas. El trabajo volvió a ser agradable y divertido gracias a la buena relación entre ellos. Pasaban juntos casi todo el día pues Samantha no quería dejarlo solo aun, porque temía que él fuera a deprimirse y él estaba feliz de tenerla, aunque fuera por temor. 

    Después de trabajar, Jason condujo hasta su casa para evitar —como cada día— cruzarse con Katherine. Estaba seguro de que ella también había entendido que la relación entre ellos había terminado, pero aún no quería cruzarse con ella. 

    Jason estacionó fuera de su casa y bajó del auto, sin poder evitarlo miró hacia la casa de Katherine y se arrepintió de hacerlo porque ella estaba bajando de su auto junto a Ricardo, quien tomaba su mano y la hacía sonreír.  

    Jason pensó que esa podría ser su vida, ella podía haber sido su mujer y él sería el hombre al que ella le sonreiría, pero con un error todo ese amor que se tenían murió.  

    Dolía, le dolía mucho pensar que de no haber tomado esa mala decisión él no estaría solo, pero estaba seguro que lo mejor en ese momento era mantenerse alejado de ella.  

    Jason decidió dejar de mirarlos, abrió la puerta de su casa y se detuvo mirando el lugar que juntos habían decorado. 

    —Buenas noches, señor —lo saludaron, él le sonrió a la mujer. 

    —Buenas noches... —respondió dejando caer su maletín sobre el sofá—, me quedaré esta noche, pero no necesitaré nada, así que puede ir a descansar… 

    Jason frunció el ceño al mirar hacia la chimenea y no encontrar las fotografías de él y Katherine. 

    —La señorita Katherine se llevó las fotografías —comentó la mujer—, vino hace unas semanas y dejó la llave. 

    La mujer buscó entre su bata blanca y extendió un sobre hacia él. 

    —También me pidió que le entregara esto…—Jason recibió las llaves y el sobre. 

    —Gracias. 

    —Buenas noches, señor  

    —Buenas noches —respondió subiendo las escaleras y entrando a su habitación. 

    Jason fue hacia el balcón, dejó la carta y las llaves sobre la mesa. Observó el sobre preguntándose qué quería decirle Katherine, pero no se sentía capaz de leerla, no quería saber nada más del asunto.  

    Sirvió un poco de agua y observó las calles casi vacías, disfrutó de la paz que había en ese lugar. Jason caminó hacia su habitación y se fue desvistiendo, se quedó solo usando un bóxer negro y se acostó sobre la cama dispuesto a pasar la noche mirando películas y disfrutando de una noche tranquila, pero su celular empezó a sonar pocos minutos después. 

    —Dejé una nota en la recepción para ti —comentó apenas respondió la llamada. 

    —Lo sé —aseguró Samantha—, pero quería saber si estabas bien. —Jason sonrió al oírla—. Te iba a decir para ir al cine y tú decides marcharte. 

    —Lo siento, es que ya estaba aburrido del hotel —justificó Jason—. Pero, ¿por qué no vienes? Estoy buscando algo bueno que ver, hay muchas buenas opciones de esas románticas que tanto te gustan —Samantha sonrió al escuchar que él sabía muy bien sus gustos—, así no me haces salir y tienes tu noche de películas… ¿Qué opinas? 

    —¿En serio? Es decir, si te fuiste es porque querías estar solo, sin mí y… 

    —Sam, ¿cuándo he dicho que quiero estar sin ti? —Ella no respondió—. Solo me aburrí del hotel y quise venir a casa, no es más que eso… Ven, te espero, prepararé palomitas de maíz para nosotros. ¿Está bien? 

    —¡Genial! Estoy saliendo, adiosssss. 

    Jason se puso de pie y salió de su habitación tal como estaba. Sabía que la mujer que trabajaba en su casa no aparecería más, así que no le importó ir en ropa interior por allí.  

    Para cuando tenía las palomitas listas, Samantha abrió la puerta con el juego de llaves que él siempre le daba de sus casas y le sonrió ampliamente. 

    —¿Llegué a tiempo? 

    —Justo a tiempo para que me ayudes a llevar esto. 

    Ella tomó un de las fuentes y él besó su mejilla haciendo mucho ruido al besarla, ella sonrió. 

    —Deberías vestirte —dijo intentando no dejarse impresionar por el cuerpo bien formado de Jason.  

    Juntos subieron las escaleras y él se miró en el espejo que estaba a mitad de ella. 

    —¿No te gustan mis bóxers? —preguntó girándose para ver mejor su trasero—. Me parecen lindos… 

    —A mí también me parecen lindos —confesó Samantha. 

    —Entonces no te quejes y procura no mirarme mucho. —bromeó al empujar la puerta de su habitación 

    —No puedo evitarlo, estás semidesnudo frente a mí. 

    —¿Acaso me quejo cuando estás en babydoll frente a mí? 

    Ella sonrió ante su queja 

    —Eso solo sucede cuando estoy deprimida y no me doy cuenta. 

    —Pero yo sí me doy cuenta, así que estamos a mano —Samantha sonrió mientras se sentaba sobre la cama—. Prometo no hacerte nada. 

    Samantha pensó que con un hombre tan sexy como él era imposible no desear algo así. Jason tenía unas piernas largas y formadas, unas pantorrillas perfectas y un trasero tan bien formado que no había pantalón alguno que no le quedara perfecto.  

    Sus abdominales parecían sacados de una revista de modelos y lo más triste para ella era que Jason nunca hacia ejercicios ni dieta.  Ese hombre parecía irreal porque además de ser tan guapo y sexy era el hombre más amoroso y respetuoso del mundo, por lo menos con ella siempre lo había sido. 

    —De acuerdo, creo que me vestiré —comentó Jason entregándole el control remoto—. No me gusta ni tu silencio ni tus risitas locas… —Ella se carcajeó. 

    —No pasa nada, solo me acordé de algo, deja el estrés. 

    Jason negó y subió sobre la cama. Samantha quiso ver por milésima vez aquella película de vampiros que tanto le gustaba. 

    —Él es bello —dijo Sam mirando al protagonista 

    —Es menor que tú. 

    —¿Y eso qué tiene? A ti te gustan muchas niñas y nadie te dice nada. 

    —Pero eres una mujer y él apenas tiene como veinte años, además, es pálido y jamás se peina. 

    —¿No has escuchado eso de que “a los bellos se les perdona todo”? 

    —Cuando lo vea en otro evento le pediré un autógrafo para ti —comentó Jason aburrido. 

    —Cuando lo veas en algún evento invítame para pedirle el autógrafo  yo misma. 

    —A veces eres tan… poco exigente. —Samantha no pudo evitar sonreír—. Es un niño que solo se hizo famoso por ser un vampiro. 

    —Es bello y deja de discutir conmigo, Barlet, sé de hombres hermosos y este es uno de ellos. 

    —Hermosa la niña con la que sale… 

    —¡Oh sí! Ella es linda, pero aún niegan esa relación, así que tengo esperanzas —dijo riendo. 

    —Lo niegan, pero es evidente que están juntos, no van a ningún lado el uno sin el otro.   

    —No necesariamente por eso están juntos —comentó Samantha mirándolo—. Ellos tienen una relación similar a la nuestra, nosotros también estamos juntos siempre, pero a diferencia de ellos, nosotros no tenemos nada. 

    —Es porque somos amigos —respondió Jason—. Pero ¿qué hombre dejaría pasar la oportunidad de tener a una mujer deseada por muchos? 

    —¡Tú! —exclamó Samantha, Jason giró hacia ella. 

    —¿Yo? —Samantha no respondió y él la miró sin entender—. Nosotros somos amigos desde hace mucho tiempo, esa es la razón. 

    —No, la razón es que, para ti, no soy atractiva.  

    Jason tomó el control remoto y detuvo la película. 

    —Esta es la segunda vez que dices eso y creí haber sido claro en mi respuesta. 

    —Sí, somos amigos —admitió él— y no puedes verme de forma diferente, eso no significa que te parezca atractiva. 

    —En ningún momento he dicho que no me parezcas atractiva… ¿o sí? 

    —No —respondió ella intentando no dejar notar la decepción que ese asunto le producía—, pero tampoco has dicho que lo sea… 

    —Poco después de conocernos recuerdo que te invité a salir y tú con tus labios rojos y tu mirada ardiente dijiste “olvídalo, no seré una de tus conquistas de turno”, también dijiste que seríamos amigos o no nada. Y eso es lo que hemos sido siempre. 

    —Los amigos también pueden admitir que uno de sus amigos les parece atractivo —Jason la miró aún más confundido y prefirió quedarse en silencio—. Por ejemplo, yo puedo admitir que aquella noche cuando te besé no lo hice solo por molestar a esa… mujer, pero tú no dijiste nada al respecto. 

    —¿Qué querías que dijera? Estabas ebria. 

    —Lo estaba —admitió ella—, pero esa no fue la razón por la que te besé. 

    —No, la razón fue molestar a Katherine. 

    —Sí —dijo mirando sus manos—, pero… soy capaz de admitir que disfruté ese beso. —Jason no pudo evitar sonreír al oírla—. Incluso estando sobria y sintiéndome culpable por haberte besado puedo admitirlo…—Samantha levantó la mirada y lo vio sonriendo—, pero tú no estabas ebrio y nunca hablaste de eso. 

    Jason miró a Samantha sin comprender de donde había salido el tema, pero por la seriedad en ella supo que no era broma ni juego. Jason sintió temor de admitir que ese beso lo había tenido confundido durante varios días y que cuando volvió a besar a Katherine no pudo evitar compararlas y se dio cuenta que la boca de Samantha le resultaba mucho más atractiva.  

    —Me gustó —respondió.  

    Samantha entristeció ante la respuesta que recibió. 

    —Es bueno saberlo —susurró bajando de la cama y tomando los vasos de jugo vacíos.  

    —Sam… —susurró Jason tomándola de la cintura y la hizo girar cuando ella estaba por salir de la habitación. 

    —Iré por más jugo —dijo sin mirarlo.  

    Jason tomó su barbilla y lo hizo mirarlo. 

    —En el momento que me besaste pensaba en lo ebria que estabas y que debía llevarte a descansar, pero sí quieres saber lo que sentí, pues, me gustó tanto que pasé días deseando volver a besarte. —El corazón de Samantha dejó de latir al oírlo—. Me sentí tan confundido que no intenté acercarme a ti, estabas molesta y estuvo bien para mí, porque necesitaba tiempo para verte como lo que habías sido siempre… mi mejor amiga. 

    —Lo entiendo —susurró ella respirando profundo—. Ya me voy, nos vemos mañana. 

    Samantha se impulsó para besar la mejilla de Jason, pero él sujetó su cintura con fuerza y la apretó a su cuerpo. Ella levantó la mirada con timidez y todo en su interior se estremeció al notar la cercanía entre ellos. 

    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Jason intentando controlar lo que ella causaba en su cuerpo—. Vas a volverme loco. —Él se inclinó y rozó su nariz con la de ella—. Me acostumbraste a no morderme los labios cada vez que te veía caminando delante de mí y movías ese trasero perfecto de forma provocativa… 

    —Jason —susurró Samantha con el corazón latiéndole con fuerza. 

    —¿Tienes una idea de las veces que he envidiado a John por tener tu interés? —Jason levantó el rostro de ella para que pudiera mirarlo a los ojos—. Te he deseado más veces de la que puedo admitir y me he sentido un enfermo por ello, porque siempre me has hecho entender que somos eso… amigos, hermanos, familia… Pero desde que regresamos aquí me has estado atormentando… 

    —Lo siento —dijo ella avergonzada—, no sé qué me pasa, quizá es que contigo todo es genial y… 

    —¿Y…? 

    —Y… —Samantha se lo pensó, pero tomó la valentía de admitirlo—, y siempre me he preguntado qué hubiera pasado si ese día hubiese aceptado salir contigo. 

    —¿Sabes lo que hubiera pasado? —peguntó Jason acariciando la mejilla de ella—. Me hubiera enamorado de ti. 

    Ella sonrió al oírlo, pero al ver la seriedad en su rostro se dio cuenta que él no estaba bromeando. 

    —No bromeo cuando digo que eres la mujer que cualquier hombre desearía tener… incluso yo. 

    —Yo me hubiera enamorado de ti —confesó Samantha—, incluso amo tus defectos. —Jason la miró con tanto amor que ella tembló—. Pero nunca sabremos qué hubiera pasado. 

    —No sabremos lo que hubiera pasado hace cinco años atrás… —susurró acomodándole el cabello detrás de la oreja—, pero podemos saber lo que sucedería hoy…  

    Samantha lo miró sorprendida. 

    —Jason… —susurró casi sin aliento.  

    Él le acarició los labios y la hizo temblar. 

    —Podemos olvidar esta conversación y seguir siendo los mejores amigos —comentó Jason sin dejar de mirarle los labios—, o podemos dejar el miedo atrás y salir de dudas. 

    —¿Y si lo arruinamos todo? —peguntó Samantha con temor—. ¿Y si no podemos volver a ser amigos? 

    —¿Y si nos enamoramos el uno del otro? —Jason empezó a besar el rostro de Samantha y ella cerró los ojos, incapaz de seguir negándose—. ¿Y si descubres que soy el hombre que necesitas?  

    —Jason… 

    —Dime que no —susurró él casi tocándole los labios—. Dime que no o voy a besarte. 

    Samantha ni siquiera pudo responder porque Jason ya estaba besándola y al ver que ella no pretendía detenerlo él hundió su lengua en la boca de Samantha y el mundo de Jason giró de un modo que lo hizo sentir perdido.  

    Su cuerpo volvió a encenderse como aquella noche, pero a diferencia de ese día, había sido él quien lo había besado y pretendía hacer que ella no lo olvidara jamás.  

    Aun temiendo que pudiera ser un error, Jason se apoderó de la boca de su mejor amiga con intensidad y pasión, una pasión que apenas era consciente que existía entre ellos. 

    Jason la tomó con fuerza de la cintura y la subió sobre él. Samantha gimió al rozar su notable erección sintiéndose gloriosa de lograr que un hombre como él se excitara de ese modo con un beso suyo, besos que fueron tomando una intensidad incontrolable. 

    Se comieron la boca con tantas ganas que el tiempo desapareció para ellos. Ambos disfrutaron de ese momento que sin darse cuenta en silencio había deseado.  

    Jason la llevó hacia la cama y cayó con ella sobre el colchón. Sus besos viajaron de su cuello a sus hombros y regresó a su boca para terminar de enloquecer de deseo el cuerpo de Samantha.  

    Las manos de Jason viajaron por las piernas de Samantha, subieron hasta su centro y sin pensarlo dos veces le acarició el sexo, ella gimió entre besos deseando que continuara torturándola de forma tan deliciosa, notando que si seguía besándola las cosas no se detendrían. 

    Jason calmó un poco la intensidad de sus besos y se dedicó a disfrutar de todo ese placer y amor que ella le hacía sentir. Un placer que le quemaba por dentro y que sentía que jamás había experimentado antes, y un amor que, aunque siempre había existido entre ellos, en esa cama estaba cambiado de forma.  

    Jason pensó que quería eso para siempre, pensó que, si con un beso ella había logrado calmar el dolor que llevaba años sintiendo, el mundo podría tener un sentido diferente a su lado. 

    Samantha tembló cuando esos besos le supieron a amor, cuando sus labios la hicieron feliz, plena, completa. Samantha tuvo miedo de sentirse tan completa con él porque sabía que Jason no le pertenecía, sabía que solo estaba intentando complacerla porque ella había iniciado todo aquello y a pesar de tener las cosas claras, se negó a rechazar la oportunidad de pertenecerle al único hombre por el que sentía verdadero amor. 

    Jason besó el cuello de Samantha y se acercó a su oreja, mordió su lóbulo y susurró. 

    —Quiero hacerte el amor… 

    El corazón de Samantha se detuvo cuando él la miró a los ojos. Levantó su mano y acarició el rostro del hombre que durante años había sido su mejor amigo, su cómplice y compañero. Miró en los ojos de él y sintió que en ese instante, ella era lo único que él quería y necesitaba. 

    —Hazlo —susurró ella con el alma vibrando de emoción. 

    Jason le besó la nariz y la ayudó a sentarse para poder quitarle el vestido. Samantha temblaba mientras él la empezaba a desnudar, la dejó en ropa interior como muchas veces la había visto, pero en ese momento, la mujer que admiraba era la misma que deseaba con locura, era una mujer que podía poseer, una mujer que quería pertenecerle y a la cual él podría dejarle el alma sin temor. 

    —Estás temblando —susurró Jason acariciándole el rostro—. Todo está bien, Sam… si quieres, me detendré. 

    —No —respondió ella acercándose a su boca y mordiéndole los labios—. Te deseo, demasiado… — respondió besándolo—. No te detengas.  

    Samantha se sentó sobre Jason y él cerró los ojos al sentirla sobre su notable necesidad. Abrió los ojos y observó a la mujer que estaba por poseer y se dio cuenta de que aun en ese momento de placer él podía sentir el amor de ella hacia él y dentro de su pecho vibraba ese que él le tenía, pero que en aquel momento era más de hombre que de amigo. 

    Jason soltó el cabello de Samantha y lo dejó caer sobre sus hombros. Con una de sus manos se deshizo de su hermoso brasier de encaje y observó maravillado sus pechos.  

    Bajó su mano con sumo cuidado y rozó los pezones. Samantha tembló y él sonrió, volvió a inclinarse y le dio un beso dulce. 

    —Enamórate de mí —dijo Jason—, y deja que me vuelva loco por ti.  

    —Ya te amo —respondió ella con la emoción gritando en su cuerpo. 

    —Amas al amigo… —aclaró Jason empujándola con suavidad sobre la cama—. Ahora haré que ames al hombre. 

    Le dio un beso más y luego fue llevando sus labios hasta los pechos que él acababa de desnudar. La enloqueció con el movimiento de su lengua y sus dientes, y continuó su camino cuesta abajo hasta que llegó al inicio de la pequeña prenda que cubría el sexo necesitado y húmedo de Samantha y cuando intentó bajar sus bragas, ella levantó las caderas para ayudarlo.  

    Jason quitó con rapidez la fina prenda y luego dejó su mirada en aquel lugar íntimo logrando que Samantha se ruborizara hasta las pestañas cuando él mordió sus labios.  

    Levantó su mano masculina y acarició la necesitada piel haciendo que ella gimiera con descaro y placer. 

    —Después de esta noche… vas a querer casarte conmigo… —prometió Jason acomodándose entre las piernas de Samantha, ella cerró los ojos cuando la lengua de Jason acarició su intimidad y le hizo saber que no había vuelta atrás.  

    Ellos habían pasado el límite y en ese instante ninguno de los dos pensó en lo que podría costarles esa decisión. Ambos se dejaron llevar por el deseo que no podían controlar y se entregaron a esa locura que muchos llaman amor. 

  


   
    12. LUCHANDO. 

    El cuerpo de Jason se giró sobre la cama y se sorprendió al encontrarse solo en aquella habitación. Frotó sus ojos sintiendo el cansancio que había dejado en él la noche de pasión que había tenido con Samantha.  

    Recordarlo hizo que Jason se sintiera excitado y necesitado.  

    —¿Sam? —llamó, pero no obtuvo una respuesta—. ¿Samantha? 

    Jason se sentó sobre la cama aún desordenada y miró la hora en el reloj que estaba sobre su mesa de noche, eran más de las diez de la mañana. Imaginó que Samantha se había marchado, ella tenía grabaciones desde muy temprano y las suyas estaban programadas para después de mediodía, así que sabía que debía empezar a prepararse. 

    Jason tomó su teléfono y marcó al número de Samantha. Espero unos segundos y la llamada de activó. 

    —Si me dices que recién despiertas, moriré de envidia —dijo Samantha. 

    —Apenas abro los ojos —respondió él alegre. 

    —¡Por Dios! No es justo —Jason sonrió mientras disfrutaba al oírla. 

    —Buen día… 

    —Buen día, Barlet, ¿cómo te sientes? 

    —Solo… 

    —¿Solo? Oh, pero si le dije a la señora que te acompañara y preparara un buen desayuno para ti. 

    —Debiste despertarme cuando te fuiste. 

    —Te vi tan tranquilo que no quise despertarte… Además, salí antes de las siete. No era justo despertarte. 

    —¿Antes de las siete? —repitió Jason sorprendido—. Por Dios, gracias por dejarme dormir. 

    —¡De nada! —exclamó ella con alegría—. Barlet, no olvides el cumpleaños de Ery, recuerda comprar un obsequio. 

    Jason recordó que su nueva asistente los había invitado a una fiesta de cumpleaños y él ni siquiera tenía un obsequio para ella. 

    —Supongo que darle dinero para que compre su obsequio no sería buena idea, ¿cierto? 

    —¡Obviamente no! —exclamó Samantha igual de divertida—. Pero conseguiré algo para ella de tu parte. 

    —¡Gracias! Sabes que lo aprecio mucho. 

    —Está bien, ahora levántate de la cama y ven aquí que tienes que grabar en dos horas. 

    —¿Dos horas?  

    —Sí, nuestro representante quiere adelantar todo lo posible para ver si nos marchamos antes… Hoy tenemos que grabar la escena de la luna de miel. 

    —Oh, ¿por qué no avisaron antes? —dijo Jason acariciando el lado que había usado ella en su cama y recordándose haciéndole el amor—. Hubiéramos grabado lo de anoche y nos ahorrábamos el tiempo. 

    —¡Barlet! ¡Tú no tienes remedio! 

    —¿Qué dije? Solo estoy tratando de ahorrar tiempo.  

    Ella intentó quitar el rubor que su comentario había ocasionado, pero no lo logró. 

    —Bueno iré a vestirme, muero por grabar esa escena. 

    —¡Deja de decir eso! Compórtate, actúa como si fuera tu amante de paso y olvida lo que pasó. 

    —No estás hablando en serio, ¿cierto? —inquirió Jason con una voz fría—. No eres mi amante de paso y tampoco olvidaré lo que pasó. —Samantha no pudo evitar sentirte feliz al oírlo—. ¿Y sabes algo? Creo que esta escena nos puede salir mal, porque tengo ganas de repetirla una y otra vez —ella se ruborizó—, nos vemos allá, preciosa. 

    —No tardes... Adiós. 

    Samantha presionó su teléfono a su pecho como si se tratara de él. Recordando la conversación que habían tenido y le había hecho tan feliz.  

    —Solo Jason logra esas sonrisas tan hermosas de ti —dijo John.  

    Samantha sonrió avergonzada al mirarlo. 

    —Tú también lo haces, solo que ahora no pasas mucho tiempo conmigo. 

    —He estado ocupado —comentó en disculpa. 

    —Sé que no es eso —admitió ella— sé que lo que no quieres es que malinterprete ninguna de tus muestras de cariño hacia mí, pero te entiendo. 

    —No, no es eso… 

    —Sabes qué sí, pero no importa… solo quiero que seas feliz. —Samantha le acarició el rostro y John la miró con ternura—. No importa con quién, solo quiero que seas feliz…Y también quería disculparme por haber sido tan malcriada y odiosa con Helena. —John no pudo evitar alegrarse—. Si la veo en Los Ángeles se lo diré. 

    —¿A qué se debe este cambio? 

    —A que en verdad me alegra verte feliz. —Samantha lo abrazó y John le devolvió el gesto hasta que el director la llamó—. Tengo que grabar…  

    Él le besó la mejilla y ella se alejó. 

    —¿Irás al cumpleaños de Ery? —preguntó John. 

    —Sí, claro… ¿Quieres ir conmigo? —John se incomodó de inmediato y ella no pudo evitar reírse—. No es una cita… Jason también irá… Podemos ir juntos. 

    —Oh, genial —Samantha volvió a reírse. 

    —Bueno, nos vemos luego, Barlet. —La cara de John hizo que Samantha notara su error—. ¡Ay, Dios! Perdona es que acabo de hablar con él y ashh… ¡Adiós John! 

    —Adiós, Sammy. 

    John sonrió ante la evidente conexión que había entre ellos, él estaba seguro de que esa relación ya no era solo de amistad, pero decidió no decir nada más. 

    Durante unos minutos se quedó mirando a Samantha entrando al set y tomando su papel en la película.  

    —Hola, John —saludó Katherine detrás de él.  

    John giró sorprendido al verla. 

    —¡Katherine! —exclamó mirándola—. ¿Cómo estás? 

    —Bien —respondió ella aún con la tristeza marcada en su mirada—, mejor… —Ella levantó la mirada y vio la escena que Samantha estaba grabando—.  Están grabando todo el día, vi los informes, me dijeron que se irían un mes antes si siguen así. 

    —Sí, así parece… Si todo va bien terminaremos antes de lo previsto.  

    —Qué bueno por ustedes. —Ella observó hacia donde estaba Ery y sonrió—. Me dijo Helena que irías al cumpleaños de Ery. 

    —Sí, iré con Sammy y con Jason.  

    Katherine no pudo evitar que su corazón se acelerara al oír su nombre. 

    —¿Jason irá? —preguntó Katty. 

    —Sí, iremos los tres. 

    —¿Cómo esta él? —susurró mirando a John con pesar. 

    —Mejor, lo veo mejor. 

    —Me alegro —susurró con pesar—, iré a dejar estas proformas al director, nos vemos luego. 

    John solo le sonrío con cierta tristeza porque sabía por Helena que Katherine estaba sufriendo, pero a él, lo que realmente le importaba era la tranquilidad de Jason. 

      

    Jason estacionó su auto y caminó directo al set. Vio a Samantha caminando hacia su camerino y aunque quiso ir tras ella, John se atravesó en su camino y él tuvo que controlar sus ganas de correr a ella. 

    —¡Qué puntual, Jason! —exclamó John bromeando. 

    —Gracias jefe, buen día. 

    —Buen día —respondió John dándole la mano—,  veo que todos estamos de buen humor, ¿eh? 

    —Sí, hoy me siento bien —admitió apretando el hombro de John—. Iré a saludar a Sam. 

    John asintió y dejó que Jason continuara su camino. Cuando estuvo por llegar a la puerta, ella apareció y el corazón de ambos se aceleró. 

    —Hola… —susurró Jason con una voz seductora. 

    —Hola —respondió ella sintiéndose terriblemente afectada por su presencia—, llegaste a tiempo. —Jason se inclinó y presionó sus labios sobre la mejilla de Samantha, ella tembló. 

    —Te pongo nerviosa, eh —susurró Jason mirándola a los ojos—. Tranquila... no haré nada que no quieras. 

    —“Nada que no quiera” —repitió Samantha—.  Eso suena bien, me gusta. 

    —Sí, también me gusta.  

    Él acomodó el cabello de Samantha detrás de su oreja y ella miró detrás de él. 

    —El jefe nos mira, ¿verdad? —pregunto Jason. 

    —Todos nos miran… —admitió ella— Creen que son discretos, pero no es así. 

    —Bueno, supongo que un abrazo sí me puedes dar... ¿Verdad? 

    Jason no esperó una respuesta y la haló hacia su cuerpo. La apretó a su pecho y él se sintió completo otra vez.  

    Samantha tembló al sentir el aroma de su cuerpo, ese aroma que aun después de una larga ducha podía sentir en su piel. Se recordó que ellos solían actuar así y lo abrazó con la misma fuerza, pero su sonrisa se cayó cuando vio a Katherine apareciendo frente a ella.  

    Ni siquiera sabía que ella había regresado al trabajo y se preguntó si Jason la había visto al llegar, pero imaginó que no, porque si no él no tendría una sonrisa en los labios.  

    Jason mordió el lóbulo de la oreja de Samantha y ella se estremeció. 

    —No hagas eso —susurró Samantha. Katherine dio un paso atrás al verlos así. 

    —No hago nada que no hiciera antes —susurró Jason besándole la mejilla—. Esa es tu conciencia que está algo sucia. —dijo Jason riendo y se dio cuenta que Samantha no sonreía. 

    —Ella está mirándonos —susurró. Jason frunció el ceño. 

    —¿Ella? —No tardó mucho en comprender a quién se refería, pero ni siquiera giró a verla—. Vamos a grabar… 

    Fue todo lo que dijo antes de tomar la mano de Samantha y llevarla hacia donde estaba el director. 

    —¡De acuerdo, chicos! Es la última escena romántica, la luna de miel —aclaró el director sonriente y emocionado—, por favor díganme que no están estresados y que no pasaremos toda la tarde en una simple escena. 

    —Tranquilo, intentaremos hacerlo bien —respondió Jason. 

    —Gracias. Entonces prepárense… 

    Cuando el director gritó “acción” Jason y Samantha interpretando sus personajes empezaron a besarse, pero claro, ese beso no fue fingido, ninguno de los dos estaba intentando fingir. Jason se aprovechó de la escena y la besó como deseó hacerlo al llegar.  

    Samantha no pudo quejarse, porque, aunque no lo admitiera ella también moría por volver a probar sus labios. 

    Katherine escuchó la señal del director y caminó lejos de ellos, pero no pudo evitar mirarlos y cuando lo hizo sintió que su dolorido corazón volvía a romperse en mil pedazos.  

    Se dio media vuelta y casi corrió lejos del lugar preguntándose por qué él era tan cruel. Katherine intentó calmar su dolor diciéndose a sí misma que solo lo hacía por lastimarla, por hacerle pagar el daño que le había hecho.  

    Sin muchas opciones en su mente lo único que quiso fue dejar de sentir dolor, se fue directo al bar y pidió un pisco puro.  

    Bebió de su copa sin respirar y dejó que la adormeciera por dentro, pero su memoria era cruel y le recordaba lo que había visto, Jason y Samantha besándose, un beso real que le dolía en el alma.  

    Ricardo había viajado y Katherine se dijo a sí misma que el cumpleaños de Ery al que Jason asistiría sería el lugar perfecto para intentar recuperarlo, era su única oportunidad y no iba a desperdiciarla. Las grabaciones estaban por terminar y cuando eso sucediera él se marcharía y todo llegaría a su final.  

    El corazón de Katherine se detuvo al ver a Jason entrando al restaurante casi media hora después que ella. Él no se dio cuenta de que ella estaba allí, solo se sentó en uno de los bancos de la barra y pidió una botella de agua.  

    Katherine lo contempló con el amor golpeándole el alma. Admiró la sonrisa que él llevaba en los labios porque hacía mucho tiempo que no lo veía tan feliz. Katherine hizo ruido con la intención de que él la mirara, pero no lo hizo, entonces ella decidió hacer notoria su presencia. 

    —Hola —susurró con temor.  

    Jason estaba mirando a Carlos y al oírla bajó la mirada. 

    —Hola Katherine —respondió sin siquiera mirarla, tomó su botella y le dio la mano al bartender—. ¡Gracias! 

    Jason bajó del banco y empezó a alejarse. 

    —¡Espera! —gritó Katherine tomándolo del brazo—. ¿Estás huyendo de mí? —Jason la miró y negó. 

    —Solo evito tenerte cerca. 

    —¡No lo hagas! —suplicó—. Por favor, no lo hagas.  

    Katherine tomó el rostro de Jason y lo miró a los ojos. Jason sintió como el amor volvía mientras estaba a su lado, un amor lleno de dolor, de heridas, de recuerdos agrios que lo lastimaban. Un amor que él no quería más en su vida. 

    Samantha se había quedado grabando una escena corta y cuando terminó se fue con John al hotel. Juntos caminaron hacia el restaurante donde habían acordado encontrarse con Jason para comer, llevaba una sonrisa descarada en los labios que delataban la felicidad que sentía en su corazón una felicidad que desapareció apenas entraron al restaurante.  

    Katherine acariciaba el rostro de Jason y él aunque quería alejarse no lo hizo, solo la miraba preguntándose cómo podía el amor que ellos sentían lastimarlos tanto, porque eso era lo único que le causaba ella y el amor le ofrecía… dolor. 

    Samantha se detuvo al verlo y al verlos pensó que las cosas nunca cambiarían entre ellos. Jason siempre estaría con Katherine, a pesar de esa mirada de dolor que reflejaba en su rostro, él la amaba y ella no podía luchar contra eso. 

    Samantha sentía que incluso después de la noche que pasaron juntos, ella tenía que volver a ser la amiga que solo deseaba verlo feliz, la amiga incondicional que estaría a su lado cuando Katherine vuelva a romperle el corazón. 

    —¿Esta es la historia sin fin? —preguntó John preocupado. 

    —El amor no tiene fin, John —susurró ella aguantando las ganas de llorar. 

    Caminaron hacia un lado del restaurante y tomaron una mesa vacía.  

    Jason se alejó de Katherine cuando vio a John y a Samantha pasar hacia un lado del lugar.  

    Katherine había visto a Samantha entrar y vio lo mucho que le molestó verlos juntos y era lo que quería, quería que Samantha entendiera que Jason era suyo, del mismo modo que ella le pertenecía a él, pero sufrió cuando Jason se alejó de ella porque sabía que la razón de ese rechazo era Samantha.  

    —¿Ahora evitas que ella te vea conmigo? —preguntó ella. 

    —No he cambiado de opinión respecto a ti —respondió Jason—, y por lo que he visto tú no has cambiado de opinión en cuanto a tu novio… 

    —Él está de viaje. 

    —¿Y eso te hace intentar engañarlo conmigo? —le preguntó con molestia. 

    Jason la miró con pesar y se preguntó dónde estaba esa mujer de la que él se había enamorado perdidamente. 

    —Cuánto has cambiado —le susurró, ella se sorprendió— casi no te reconozco, y es triste…  

    Él dio un paso para marcharse, pero ella lo detuvo. 

    —¡Mi amor por ti no ha cambiado! —aclaró Katherine, él se burló de su afirmación—.  ¿Leíste la carta que te dejé? 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no sé si quiera saber lo que dices en esa carta… 

    —Me gustaría que la leas —susurró Katherine— es lo último que haré por nosotros y quiero una respuesta. 

    —¿Una respuesta? 

    —Sí, léela y luego me das tu respuesta. 

    Jason no supo que decirle y solo se alejó de ella. Caminó hacia la mesa donde estaban John y Samantha y los encontró riéndose, ambos parecían felices, bromeaban, y ninguno hizo algún comentario sobre la conversación que él había tenido con Katherine, eso no era extraño en John, pero sí en Samantha.  

    Jason sabía que Samantha estaba enfadada con él por Katherine, pero durante toda la comida solo hablaron de trabajo y para Jason estuvo bien porque no tenía ganas de mencionar lo que estaba pasando en su vida. 

    Cuando llegaron al estacionamiento John se disculpó la responder la llamada de Helena dejando solos a Sam y a Jason. 

    —¿A qué se debe tu indiferencia? —preguntó Jason mirándola. 

    —No sé de qué hablas. 

    —¿No lo sabes? —cuestionó él— Vamos, Samantha, jamás me has ahorrado tus gritos al verme con Katherine ni te has quedado sin preguntar qué hablé con ella. 

    —Es que ya no me interesa lo que hables con ella —respondió molesta—. Me da igual. 

    —No hagas esto —susurró Jason. 

    —¿Hacer qué? 

    —Contener tus reproches…—le respondió— Eres mi amiga y siempre has hecho eso… 

    Samantha se dio cuenta que en ese momento él estaba actuando como su mejor amigo y no como el hombre con el que había pasado la noche, lo cual le dolió. 

    —Me molestaría que por lo de ayer, cambiaras. 

    —No es por eso —gruñó— dije que no me metería y es lo que haré… Si quieres volver con ella, adelante. 

    —La única razón por la que dudaba ayer era justamente por miedo a que esto sucediera... —se quejó Jason— No quiero perder a mi amiga. 

    —No me estás perdiendo —respondió ella con dolor— porque eso es lo único que soy: tu amiga. 

    —¿Otra vez están discutiendo? —preguntó John al volver. 

    —No estoy discutiendo —respondió Samantha—. Solo aclaramos algunas cosas. 

    —Sí —agregó Jason muy serio—, y ya me quedó todo claro. 

    Jason caminó hacia su auto y se marchó del hotel sin decir nada más. Estaba molesto por la actitud de Samantha, por la forma como confundía las cosas entre ellos.  

    Él estaba dispuesto a dejar de verla como una amiga e intentar saber si entre ellos podría existir una relación amorosa, pero las cosas habían cambiado tanto que no supo que más hacer. 

    Cuando llegó a su casa, se fue directo a la ducha, necesitaba despejar su mente y dejar de recordar a Samantha y las cosas que Katherine había dicho.  

    Después de una agradable ducha, él se lanzó sobre su cama y durmió durante horas.  

    Cuando despertó se sintió mucho mejor pero al ver que había oscurecido miró la hora en su reloj y se dio cuenta de que ya eran más de las ocho.  

    Empezó a vestirse y cuando estaba a punto de salir vio sobre la mesa la carta que Katherine le había pedido que leyera.  

    Aun sintiendo que lo mejor era no leerla, lo hizo. 

    
     “Mi querido Jason: 

     Sé que todo esto ha sido un constante error, desde que llegaste he venido cometiendo uno tras otro, pero no quiero perderte.  

     Me equivoqué al no decirte la verdad, pero sentí miedo de tu rechazo. Hoy sé que fui una tonta y que no tengo derecho a pedirte nada, pero creo que ambos tenemos derecho a una segunda oportunidad. ¡Una de verdad! 

     Eres tú al que amo y con quien quiero estar por el resto de mi vida. He decidido irme a Los Ángeles, he decidido luchar por ti, y por todo lo que tú me das, por ese amor que aún hay entre nosotros y que no quiero perder.  

     Solo tengo una pregunta para ti. ¿Quieres intentarlo por última vez? ¿Quieres vivir conmigo lo que debíamos vivir hace dos años? ¿Quieres luchar por nosotros? 

     Esperaré una respuesta, no tiene que ser hoy, solo dame una señal para saber que estás dispuesto a amarme y ser feliz a mi lado… TE AMO, Jason” 

   

      

    Jason observó la letra sobre la hoja y se sintió triste.  

    Esa carta la había escrito hacía semanas y quizá en aquel entonces la decisión hubiera sido fácil de tomar, pero ya no era así, no después de lo que había pasado entre Samantha y él, no después de que su mejor amiga le mostrara que existe un amor que no duele y que podía hacerlo feliz.  

    Dejó la carta sobre la cama y tomó su chaqueta, salió de su habitación y caminó hacia su auto. Lo puso en movimiento y condujo hasta la casa de Ery. 

    Cuando entró a la fiesta lo primero que vio fue a Samantha acariciando el rostro de John. Jason no pudo evitar sentir celos al verlos, no pudo evitar sentir el impulso de llegar a ellos y alejarlos, pero no podía reclamar nada.  

    Aguantando su mal humor caminó hacia ellos y se detuvo mirándolos con ironía. 

    —¡Buenas noches! —exclamó Jason con amargura.  

    John giró y le sonrió. 

    —Hola Jason, creí que no vendrías. ¿Por qué tan tarde? 

    —Creí que me llamarían, pero ya veo que estaría sobrando. 

    —Yo sí te llamé —comentó Samantha notando el mal humor de Jason—, pero no me respondiste. 

    —Qué raro, no vi tu llamada. —Jason respiró profundo y buscó a Ery, ella al verlo sonrió ampliamente—. Iré a saludarla.  

    Samantha tomó la mano de Jason cuando estuvo por alejarse, el corazón de ambos se agitó con fuerza. 

    —Olvidas el regalo —dijo ella con dificultad.  

    Jason tomó la caja que ella le entregó y suspiró. 

    —Es una pulsera —le aclaró Samantha. 

    —Gracias.  

    Jason le dedicó varios minutos a la cumpleañera, incluso bailó con ella y estuvo en su grupo hasta que Katherine apareció y se acercó. 

    —¡Feliz cumpleaños! —exclamó Katherine abrazando a Ery. 

    Jason ni siquiera giró a mirarla y caminó hacia donde estaban John y Samantha.  

    Se sentó junto a ella y bebió del jugo que Ery le había ofrecido. 

    —Gracias por el regalo —susurró mirando a Samantha, ella no lo miró—, está hermoso. 

    —Me alegra que te haya gustado. 

    —¿Estarás molesta conmigo para siempre? —preguntó Jason, ella suspiró y lo miró. 

    —No estoy molesta —mintió—, el que llegó con mala cara fuiste tú. 

    —No llegué con mala cara. 

    —Claro que sí —se quejó Sam—. Nos miraste mal. 

    —Lo siento, no me di cuenta. 

    Samantha giró los ojos y Jason no entendió a qué se debía…  

    —Buenas noches —saludó Katherine acercándose a ellos. 

    Jason comprendió porqué Samantha había cambiado de humor tan pronto. Él levantó la mirada y no pudo evitar sorprenderse al ver a Katherine luciendo un vestido ceñido y bastante corto.  

    Jason pensó que se veía hermosa.  

    —Hola Katherine —susurró respondiendo al saludo. 

    Samantha estaba por levantarse y alejarse de ellos cuando uno de los amigos de Ery se acercó y le sonrió. 

    —¿Te gustaría bailar? —le preguntó. 

    Samantha se puso de pie mostrándole su sonrisa perfecta. 

    —Claro —respondió. 

    Tomó la mano del joven, pero antes de alejarse giró hacia Jason y le sonrió. Él le regaló una mala cara que ella lo ignoró y siguió hasta el lugar donde varias personas bailaban.  

    El joven la sujetó de la cintura y ella se dejó guiar por él. Katherine sintió ganas de llorar al observar a Jason, ella lo conocía y la forma como miraba a Samantha dejaba ver cuán celoso estaba. Quiso irse y dejar de sufrir, pero se tragó el dolor y continuó con sus planes. 

    —Tranquilo —susurró Katherine acariciando el brazo de Jason—. No le hará daño con bailar. —Él ni siquiera la miró—. Además, desde aquí la cuidarás bien. 

    —Eso ni lo dudes. 

    —¿Me puedo sentar? —preguntó Katherine. Él solo movió las manos invitándola a hacerlo—. Me gustaría que hablemos. 

    —¿Sobre qué? —preguntó Jason con la mirada fija en Samantha. 

    —¿Aún no lees la carta? 

    —La leí antes de venir, pero no creo que pueda decir algo al respecto. 

    —¿Por qué no? —Ella tomó el rostro de él y lo hizo mirarla—. Jason, yo sé que hemos pasado cosas difíciles, que quizá gran parte fue por mi culpa, pero tú sabes que yo te amo, ¿verdad? 

    —Katherine —susurró él quitándole la mano de su rostro—, este no es el momento ni el lugar. Además, no entiendo cómo pretendes hablar de un futuro si el único futuro que veo en ti está al lado de Ricardo. 

    —Si es por eso, mañana terminaré con él —prometió—, realmente lo haré, solo dime que quieres una vida conmigo y lo dejaré. 

    Jason no podía creer lo que ella estaba diciendo, no era capaz de ver en Katherine a la mujer que durante años amó tanto. 

    Volvió la mirada hacia Samantha y su mal humor creció, al no comprender la razón por la que actuaba de ese modo con él. Jason había sentido una conexión entre ellos, había sentido que ambos querían estar juntos siempre y luego ella iba a la fiesta con John y además salía a bailar con un desconocido.  

    Jason no podía comprender lo que estaba pasando por la cabeza de Samantha y eso estaba desesperándolo. 

    —Tomaré ese silencio como un sí —susurró Katherine, 

    Jason reaccionó al oírla. 

    —No, Katherine —respondió intentando concentrarse en su conversación y no en la forma en la que Samantha le coqueteaba al hombre con el que bailaba—.  De acuerdo, vamos a hablar. 

    Él tomó de la mano a Katherine y la llevó hacia el jardín mientras pensaba en lo que debía decir, pero ella lo sorprendió al colgarse de su cuello y besarlo. 

    Jason no la rechazó, pero al sentir la boca que durante años había amado y deseado se dio cuenta de que las cosas habían cambiado.  

    No supo si se debía a todo lo que habían vivido juntos o a lo que había sucedido con Samantha, pero mientras ella lo besaba no sintió más ese amor que había entre ellos. 

    —Detente —susurró tomando las manos de Katherine y alejándolas de su cuello—, no vinimos a esto, quiero que hablemos… 

    —Ok, lo siento… 

    Katherine se sentó frente a él y sonrió complacida al ver que Samantha estaba mirándolos, estaba segura de que debía haber visto el beso que se dieron y se sentía más que feliz al saber que con ese beso Samantha entendería que no podía meterse entre ellos. 

    Jason giró hacia dónde miraba Katherine y se encontró con la mirada furiosa de Samantha, poco después se alejó de ellos.  

    Él giró furioso hacia Katherine y esta solo le sonrió. 

    —¡No vuelvas a hacer eso! —exigió él.  

    —¿Hacer qué? —susurró con una voz inocente.  

    —¡No me utilizarás para molestarla! —advirtió Jason totalmente molesto. 

    —Ella lo hacía y jamás te quejaste. 

    —Ella tenía motivos para hacerlo, ¡sabía que me mentías! 

    —Yo tengo motivos... ¡ella está enamorada de ti! 

    —¡Escucha bien lo que diré y quiero que lo entiendas de una buena vez! 

    —¡No, no quiero escucharte! —gritó ella conteniendo sus lágrimas—. ¡Quiero que digas que me amas! Dime que estás confundido, pero que me amas, dímelo, por favor. 

    —Te vi llegando a tu casa con Ricardo. —Ella se sorprendió—. Lucías feliz, lo besaste y abrazaste, en ese momento no vi el amor que dices tenerme… 

    —No te vi… 

    —No, claro que no, por eso no entiendo qué pretendes diciéndome esto. ¿Juegas con él o conmigo? 

    —No, contigo no… 

    —Entonces con él… —Ella trató de negarlo pero Jason continuó—. Si te pido que lo dejes, ¿lo harás? 

    —¡Sí! Solo pídemelo. 

    Jason no era un mal hombre, nunca tuvo sentimientos malos por nadie, ni siquiera por el hombre que en algún momento pensó que le estaba quitando el amor de Katherine.  

    En esos meses allí había tratado un poco a Ricardo y sabía que era bueno, correcto y de buenos sentimientos hacia ella, por ello él no podía creer que Katherine estuviera dispuesta a dejarlo sin ningún remordimiento.  

    Jason se alejó, pero Katherine le tomó la mano y lo detuvo. 

    —¿A dónde vas? —le preguntó con lágrimas en los ojos. 

    —No tengo nada más que hablar contigo —susurró mirándola—, me da mucha pena que juegues con ese hombre. 

    —No estoy jugando con él… Pero si debo elegir, te elegiría a ti sin pensarlo dos veces… 

    Las lágrimas empezaron a caer con fuerza por las mejillas de Katherine y aunque Jason quiso marcharse no pudo hacerlo.  

    Verla llorar no le hacía feliz y no pudo evitar tomarla de la mano y ayudarla a sentarse. Él se arrodilló frente a ella y trató de calmarla. 

    Samantha estaba ayudando a Ery a repartir algunos postres, pero se arrepintió cuando salió hacia el jardín y vio a Jason arrodillado frente a Katherine.  

    Ella estaba llorando, pero cuando vio a Samantha volvió a besar a Jason y él no la rechazó.  

    Samantha tuvo que recordar cómo ser una buena actriz y sonreír cual payaso frente a todos. Continuó repartiendo el postre y volvió a la casa sintiendo como su corazón se rompía en mil pedazos.  

    Se sintió estúpida porque llegó a pensar que la noche que pasó con Jason había logrado sacar de su corazón a Katherine, pero se equivocó; corrió hacia la entrada de la casa, quería irse de allí y olvidar todo lo que había pasado, quería olvidar a Jason, a Katherine y todo lo que tuviera que ver con ellos. 

    Cuando estuvo fuera una mano la detuvo y sus esperanzas despertaron el segundo en que tardó en darse cuenta de que esas manos no eran de Jason. 

    —¿A dónde vas? —preguntó John. 

    —No me siento bien, me quiero ir.  

    Él le acarició el rostro y se dio cuenta de que ella no mentía.  

    —Espérame, me despediré de Ery y te llevo. 

    —¡No! Quédate —respondió ella—, no hace falta, me voy con el chofer, discúlpame con Ery, por favor. 

    John observó a Samantha mientras subía al auto y se alejaba de allí, preocupado volvió a la casa a buscar a Jason seguro de que él si pudiera hacer que Samantha se sintiera mejor.  

    Caminó por salón y al no verlo optó por salir al jardín. Él estaba sentado con Katherine abrazada a él, entonces John comprendió que Jason no podía ayudar a Samantha, porque él era quien la había lastimado en aquella ocasión. 

    

  


   
    13. UN ADIÓS DEFINITIVO. 

    Las semanas pasaron tan rápido que ninguno se dio cuenta. Jason y Samantha estaban grabando casi doce horas seguidas pero por separado. Las escenas que tenían como pareja las había terminado y solo estaban haciendo cada uno su parte sin quiera tener que encontrarse.  

    Samantha llegaba muy temprano a grabar y Jason casi siempre lo hacía por las tardes y en muchas oportunidades se quedaba hasta pasada la media noche.  

    Después de ver a Jason besando a Katherine, Samantha asumió que ellos habían retomado la relación, así que se alejó totalmente de ambos. No se sentía capaz de fingir alegría ni siquiera por él, porque no creía en ese amor que Katherine proclamaba.  

    Para las escenas finales habían contratado a varios actores locales y Samantha se había hecho muy amiga de uno de ellos. Los rumores en la prensa no tardaron, todos asumieron que el idilio entre Jason y ella había llegado a su fin cuando la fotografiaron junto a otro actor. 

    Katherine había terminado con Ricardo, o eso le dijo a Jason, aunque él había escuchado por los trabajadores que en realidad solo estaban dándose un tiempo, algo que le aclaró aún más el panorama a Jason.  

    Aquel día cuando terminó de grabar, caminó hacia el bar en busca de algo de beber. Carlos le llenó el vaso con una bebida transparente y Jason la bebió casi por completo.  

    Lo único que deseaba era marcharse a casa y tumbarse a mirar series el resto del día hasta que el cansancio terminara haciéndolo dormir.  

    La risa de Samantha se escuchó fuera del restaurante y poco después ella apareció junto al actor del que se había hecho muy amiga. 

    —¡De acuerdo! —exclamó ella riéndose—. Será solo uno, mañana terminamos grabaciones y no puedo llegar ebria. 

    —Una copa más no la embriagará, señorita White. 

    Jason se sintió agradecido de estar lejos de la vista de ambos. Los vio acercarse a la barra y pedir sus tragos.  

    Samantha se disculpó para ir al baño y Jason supo que lo vería porque él estaba en su camino. 

    —¿Me sirves otro? —preguntó Jason mirando a Carlos y moviendo su vaso casi vacío. 

    Samantha se detuvo al darse cuenta de que Jason estaba allí, miró el vaso casi vacío en su mano y se sintió asustada.  

    Tenía días sin hablar con él, lo había visto de lejos mientras grababa, pero no había vuelto a hablarle y en ese momento se sintió culpable de solo pensar que él podría estar pasando un mal momento y ella no estaba a su lado.  

    —¿Cuántos de esos te has bebido? —preguntó al detenerse junto a él.  

    Jason la miró sobre sus pestañas, pero no le respondió. 

    —¿Jason…? 

    Él respiró profundo y giró hacia ella. 

    —Hasta había olvidado esa típica pregunta tuya —le dijo Jason con indiferencia. 

    —No has contestado —susurró ella tratando de ignorar la amargura en la voz de Jason. 

    —No estoy ebrio. 

    —Esa no fue la pregunta que hice. 

    Carlos se acercó a Jason y con la botella de Sprite en la mano llenó el vaso.  

    Samantha no pudo evitar la sorpresa y vergüenza que sintió. 

    —¿Quieres uno? —preguntó Jason mirando a Samantha y bebiendo del vaso. 

    —No… —respondió. 

    Samantha se dio cuenta que él estaba triste, además lucía muy cansado y se preocupó. 

    —¿Te sientes bien? —susurró, él no respondió.  

    Buscó dinero de su billetera y le pagó a Carlos. 

    —Jason, ¿estás bien? —repitió. 

    —¿Eso te importa? —preguntó con amargura, ella lo miró molesta—. Adiós, Samantha. 

    Jason caminó fuera del restaurante y Samantha se quedó de pie mirándolo partir. Poco después se disculpó con su compañero de trabajo y se retiró del restaurante.  

    Se sentía mal de ver a Jason tan triste y no poder ayudarlo, se sentía tan molesta de que él permitiera que Katherine afectara tanto su vida. Samantha sabía que Katherine había sido la razón de las sonrisas más sinceras de Jason, pero también de su dolor y tristeza.  

    A pesar de no estar segura de hacer lo correcto, Samantha subió al taxi que siempre esperaba por ella y le indicó al chofer que la llevaran hasta la casa de Jason.  

    Cuando estuvo allí la idea de que Katherine estuviera con él la invadió, pero terminó llamando a la puerta. Espero unos minutos hasta que esta se abrió y él se sorprendió al verla.  

    La mirada triste de Jason hizo que Samantha se hiciera valiente. 

    —¿Puedo pasar? —le preguntó. 

    Jason no respondió solo caminó dentro de su casa. 

    —¿Vienes a ver si no intento quitarme la vida? 

    —¿Tan mal estás? —preguntó Samantha con tristeza—. Si piensas en eso es porque lo estás. 

    —No te preocupes por mí —dijo Jason sin mirarla—, puedes volver con tu conquista de turno… Yo estoy bien. 

    —Él no es mi conquista de turno —aclaró Samantha con una voz más segura—, y no me iré, porque, aunque no lo quieras admitir, sé que me necesitas. 

    Jason giró y observó la mirada preocupada de Samantha. Intentó ocultar la tristeza que sentía dentro de él y recordó esas semanas en las que ella, otra vez, lo había dejado solo. 

    —¿Quién lo dice? —le preguntó él molesto— ¿Tú que tienes semanas sin hablarme? 

    —Solo te he dejado ser feliz con el amor de tu vida.  

    Jason se burló del comentario tan alejado de la realidad. 

    —No puedo ocultarlo Jason —confesó Samantha— no puedo fingir que esa mujer me agrada porque creo que jamás volverá a agradarme… Pero si crees ser feliz… 

    —¿Qué tiene que ver ella en todo esto? 

    —¿Cómo qué tiene que ver? Te explico porque me he alejado, solo trato de no crear problemas por mi culpa —Jason la observó en silencio—. ¿Y ahora qué hizo tu gran amor para que estés tan triste?  

    —¿Qué te hace pensar que estamos juntos? 

    —Los vi besándose en el cumpleaños de Ery 

    —Ella me besó solo para molestarte. 

    —¡No me interesa! —exclamó Samantha incómoda con el tema que estaban tocando—. Solo vine a estar contigo, no me gusta verte así. 

    Ella se acercó a él y con temor le acarició el rostro.  

    Jason sintió como su corazón empezaba a latir con fuerza, con una intensidad que solo provocaba Samantha.   

    —No me importa si es por ella o por quien sea, solo quiero verte bien. 

    Él se alejó de ella y subió las escaleras, llegó hasta su habitación y fue directo al balcón a terminar de fumar el cigarrillo que sostenía entre sus dedos.  

    Samantha observó la habitación y entró sin saber si él la quería allí o no. Se detuvo en la puerta del balcón y no dijo nada más. 

    —Odio que esto esté pasando —susurró Jason sin mirarla. Samantha caminó hacia él y Jason giró a mirarla—. Sabía que si cruzábamos esa línea, nuestra amistad sufriría las consecuencias… Y me duele ver que no me equivoqué… Me duele ver que te estoy perdiendo… 

    —¡Jamás me perderás! —susurró ella tomando el rostro de Jason entre sus manos—. Mientras me quieras cerca de ti, estaré contigo Jason, eso no cambiará ni siquiera porque estés con ella. 

    —Te he necesitado todos los días y no estabas aquí —reclamó Jason—. Me he sentido solo, perdido y ni siquiera llamaste—. Samantha sintió ganas de llorar al escucharlo—. ¿Cómo sabrás que te necesito si me evitas? 

    —Yo creí que habías vuelto con ella y no quería causar problemas. 

    —¡No quiero que te alejes! —exigió Jason sujetándola con fuerza—. Te necesito cada día a mi lado. No importa si estoy con ella o solo, yo te necesito en mi vida siempre. 

    Samantha lo abrazó con fuerza, y Jason sintió como el orden y la paz regresaban a su vida gracias a ella.  

    Cerró los ojos y dejó que ella con su sola presencia ordenara su vida por completo. 

    Samantha lo abrazó tan fuerte como pudo y no logró contener las lágrimas ante la evidente situación. Ella, la mejor amiga de Jason, la que había estado a su lado en los momentos más difíciles estaba perdidamente enamorada de él y dolía, dolía saber que aquella noche no había podido lograr que él sacara de su corazón a Katherine. Le dolía saber que debía esconder en lo más profundo de su corazón ese sentimiento y conformarse con tenerlo de ese modo, como amigos.  

    Después de unos minutos, ambos se sentaron sobre el sofá que estaba en el balcón. Jason le ofreció algo de beber, pero ella no quiso nada, solo se quedó allí pensando en cómo su vida iba a cambiar. 

    —¿En qué piensas, Sam? 

    En lo mucho que te amo y lo difícil que será disimularlo, pensó ella. 

    —En que solo queda una semana de grabación. 

    —¡Sí! —exclamó Jason—. Luego a casa, a descansar. 

    —Habla por ti, Barlet —susurró ella— yo me iré a Londres… 

    —¿A Londres? —Ella asintió sin mirarlo. 

    —El jefe me enviará de promoción allá, pero me agrada… Ya descansaré luego. 

    —Londres —susurró Jason pensativo—, hace mucho que no voy. 

    —Sí, lo sé —Jason sonrió pensando que quizá podría tomarse unos días e ir también—. ¿Me puedo quedar en tu casa? —preguntó ella, él giró a mirarla—. No tengo ganas de volver a un hotel. 

    —No hace falta que preguntes, sabes que puedes disponer de todo lo mío.  

    Samantha mordió sus labios cuando un mal pensamiento la invadió, Jason pensó lo mismo que ella y ambos sonrieron. 

    —¡Todo! —exclamó él, Samantha le golpeó el brazo y luego volvió a entristecer. 

    —¿Qué harás tú? —le preguntó. 

    Jason encendió otro cigarrillo y se encogió de hombros. Samantha lo que menos quería era saber sobre la relación de Jason con Katherine, pero debía actuar como su mejor amiga, así que tragándose los celos y el dolor, le preguntó: 

    —¿Por qué no estás con ella? —Él no quiso responder—. No entiendo, ¿por qué si ella terminó con Ricardo ustedes no están juntos? 

    —No ha terminado con él —aclaró Jason. Samantha casi palideció—, él me dijo que ella solo le pidió un tiempo, lo tiene como un comodín. 

    —¡Qué horror! —exclamó Samantha poniéndose de pie, molesta—. Esa mujer no tiene nombre. 

    —Ella lo niega pero ya no le creo. 

    Samantha quería decirle tantas cosas… pero no estaba segura de ser objetiva. Sus sentimientos por él eran tan fuertes que temía dejarlos al descubierto al excederse con sus comentarios.  

    Después de pensárselo mejor decidió hablar. 

    —¿Y por qué le estás dando tanta larga al asunto? —le preguntó.  

    Él se encogió de hombros, ella respiró profundo y aunque se arrepentiría dejó que el amor por él hablara. 

    —Si lo intentan podría resultar. —Jason la miró sorprendido—. Se supone que con amor todo se puede, ¿no? 

    —Sí, quizá podría funcionar, pero no sé si eso es lo que quiero… —Samantha se sorprendido—. ¿Sabes? Cuando sientes que podrías tener algo mejor, te vuelves exigente. 

    —Sí, pero la quieres y dices que te hace feliz. 

    —Sí, pero ella me da felicidad relativa… —Meditó Jason—. Quizás pueda ser feliz con eso, pero si sabes que puedes tener más, ¿por qué te conformarías con poco? 

    —Sabes que no te estoy entendiendo, Jason… 

    Él sonrió y tomó su mano. 

    —Incluso a mí me cuesta entender —dijo llevando la mano de Samantha hasta su boca y besando sus nudillos—, necesito pensar bien lo que haré, ordenar mis ideas… 

    … 

    Después de una larga charla, ambos regresaron al set de grabación para terminar con lo que serían sus últimas escenas. 

    Tomados de las manos, caminaron hacia donde estaba John. 

    —¡Jason! —gritó Katherine al verlo.  

    Samantha giró los ojos y lo miró. 

    —Te dejo con tu chica relativa —bromeó Sam. 

    Él besó su mejilla y ella se alejó sin siquiera mirar atrás. 

    Katherine miró furiosa a Jason, pero él no se movió de donde estaba y ella tuvo que hacerlo. 

    —Veo que tu amiga y tú…—comenzó a decir Katherine tratando de tragarse su molestia. 

    —¿Sam y yo qué? —interrumpió Jason. 

    —Volvieron a ser amigos… 

    —Jamás dejamos de serlo —le aclaró Jason—,  jamás pasará algo así.  

    Katherine supo que era mejor evitar discusiones, respiró profundo y trató de sonreír. 

    —¿Necesitas algo? —le preguntó Jason. 

    —Quería invitarte al cine. 

    —¿Al cine? —repitió él sorprendido—. No puedo, tengo mucho trabajo y no saldré temprano. 

    —Entonces te esperaré y tomamos algo. 

    —Katherine, no creo que sea buena idea… 

    —No digas que no, regálame esta noche… Solo esta noche, si después de hoy piensas que no tenemos futuro, pues, lo entenderé. 

    Jason estaba seguro que no valía la pena el intento, pero sintió que le debía por lo menos eso a Katherine y terminó accediendo… 

    —Está bien, pero saldré casi a medianoche de grabar. 

    —¿Te espero en mi casa? 

    —De acuerdo, te veo allá. 

    Ella sonrió ampliamente dejando ver lo feliz que era con lo que él le había dicho. Se acercó a Jason, besó su mejilla y lo dejó solo.  

    Él respiró profundo y caminó hacia donde estaba Samantha hablando y riendo con John. 

    —¿Estás listo, Jason? —preguntó su manager. Él asintió—. Estaba pensando que quizá cuando terminen, podemos irnos a tomar algo los tres. 

    —Lo siento John, pero ya hice planes, iré al cine con el grupo… —dijo Samantha. 

    Samantha se acercó a John y besó sus mejillas, hizo lo mismo con Jason y cuando intentó alejarse, él la detuvo. Tomó su mano haciendo que el cuerpo de Samantha temblara descaradamente.  

    —Ten cuidado con él… —advirtió Jason refiriéndose al nuevo amigo de Samantha e intentando no mostrar sus celos frente a ellos—, por favor. 

    —Lo tendré… 

    Samantha le sonrió y se alejó de ambos dejando a Jason sufriendo en silencio, con las ganas de pedirle que se quedara con él y le dejara claro que ella era lo mejor que tenía en su vida, pero estaba tan confundido que prefirió tomarse el tiempo necesario para ordenar sus sentimientos y no lastimar a Samantha con sus confusiones. 

    El día pasó sin contratiempos. Jason y John estuvieron casi hasta las once de la noche ultimando detalles. Ambos estaba felices de haber terminado, John más que los demás porque pronto volvería a Los Ángeles y estaría junto a la mujer de su vida.  

    Jason también estaba contento de haber terminado el trabajo en Lima, más aún de seguir de pie después de todo lo que había pasado en esos meses cerca de Katherine.   

    Cerca de la media noche Jason tocó la puerta de la casa de Katherine y esperó tranquilo que ella le abriera. Observó la urbanización con nostalgia y cariño sabiendo que a pesar de todo echaría de menos la paz de aquel lugar.  

    La puerta se abrió y él observó a Katherine de pies a cabeza; la guapa mujer estaba usando un pequeño vestido blanco de encaje, su cabello estaba recogido en una cola de caballo y sus labios estaban suavemente coloreados.  

    Jason pensó que ella era la mujer más hermosa del país. 

    —Hola… —le susurró con timidez, él le sonrió. 

    —Hola…  

    Katherine se acercó y sin que él lo esperara lo besó.  

    Jason no se lo impidió, solo dejó que su mente se aclarara y sin duda ese beso lo había logrado un poco más.  

    Katherine lo tomó de la mano y lo hizo entrar.  

    Jason se sorprendió al ver la mesa perfectamente decorada para una cena romántica.  

    —Vaya…—susurró él— no te hubieras molestado, si querías que cenáramos hubiéramos ido a otro lugar. 

      

    —No, hoy quise preparar algo especial para nosotros, además, no quiero que aparezcamos mañana en la prensa. 

    —¿Temes que tu ex sepa de nosotros? —cuestionó Jason. 

    —No, temo que te acosen los pocos días que te quedan aquí —respondió ella con mucha tranquilidad—. Vamos a cenar, debes tener hambre. 

    Jason le retiró la silla y ella se sintió enamorada y feliz.  

    Allí estaban los dos, cenando como solían hacerlo años atrás, dejando de lado las cosas malas y mentalizando un futuro para ambos, o eso pensaba Katherine.  

    Jason le comentó de sus proyectos, de su próxima película y de los viajes de promoción que harían por muchas ciudades.  

    Katherine no pudo evitar sentirse feliz al saber que Samantha sería enviada a Londres mientras que él haría su trabajo en Los Ángeles, saber que no estarían juntos, hizo aún más perfecta su velada.  

    —La cena estuvo estupenda —elogió Jason, ella sonrió complacida. 

    —Me alegra que te haya gustado —dijo Katherine tomando la copa de vino y extendiéndola hacia él—. Te amo… 

    —¿De verdad? 

    —¿No lo crees? —susurró ella con dolor—. No puedo ni quiero estar sin ti… 

    Katherine dejó la copa sobre la mesa y se fue sobre él. Buscó su boca y Jason no se negó, pero fue en ese momento en el que se dio cuenta que el amor con el que había regresado ya no era el mismo.  

    Allí estaba ella, besándolo y tratando de desnudarlo, allí estaba ella demostrándole cuánto lo amaba, pero él no podía sentir más ese amor, no de la forma como lo había extrañado.  

    Algo había cambiado y cuando la memoria de Jason le recordó el beso que Samantha le había dado entendió lo que había cambiado… él. 

    —Katherine —susurró él deteniendo las manos de ella tratando de abrirle el pantalón—, no hagas esto —susurró mientras ella no se detenía—, las cosas han cambiado y... 

    Katherine no tenía la intención de detenerse, era lo que menos pensaba hacer. Esa noche ella iba a recuperarlo, esa noche había planeado hacer que él dejara de tener dudas y entendiera que ellos estaban hechos el uno para el otro.  

    Acarició el cuerpo de Jason conociendo los lugares que lo hacían débil, que él amaba ser tocado. Katherine besó su cuello, metió su mano entre su pantalón y se dio cuenta que por muy extraño que pareciera, Jason no estaba excitado. Entonces el tiempo se detuvo para ella, entonces se dio cuenta que él tenía razón, las cosas habían cambiado… él ya no la deseaba y ese fue el primero de los muchos golpes que ella recibiría. 

    —Lo siento. —Fue todo lo que él susurró.  

    Katherine caminó en silencio hacia su sofá y se dejó caer sobre él. Con el corazón roto y el dolor atravesando su alma empezó a llorar. Jason tuvo la intención de marcharse, pero no pudo hacerlo, a pesar de todo, seguía odiando ser el culpable del sufrimiento de Katherine.  

    Dejó su chaqueta sobre la silla y se sentó junto a ella. La haló hacia él y la dejó llorar en su hombro.  

    Él también lloró, lloró por ese amor que esa noche estaban dejando morir, por ese sentimiento que había estado con él durante esos años y pensó que jamás superaría. Lloró por ese amor bonito que tuvieron y que ambos dejaron atrás…  

    —¿Qué pasó contigo, Jason? —susurró Katherine. 

    —No lo sé, las cosas han cambiado… Lo lamento.  

    Él se puso de pie y caminó hacia donde había dejado su chaqueta, la tomó, pero Katherine lo detuvo y con lágrimas en los ojos se volvió a abrazar a él. 

    —No te vayas —le suplicó sollozando—, quédate esta noche, quédate esta última noche. 

    Jason la abrazó y aceptó su petición. Era la última noche y no tuvo ganas de negarse.  

    Subieron hasta la habitación de Katherine y se acostó a su lado, ella volvió a abrazarlo y él la dejó llorar hasta que ambos se quedaron dormidos.   

    A la mañana siguiente, Jason despertó aturdido, confundido sin saber dónde estaba. Miró a su alrededor y recordó todo lo que había pasado.  

    Se puso de pie justo cuando Katherine apareció frente a él. Ella estaba usando un babydoll blanco de encaje y sonreía a pesar de que sus ojos dejaban ver la mala noche que había tenido. 

    —Buen día —saludó ella—, hice café —dijo mostrando la bandeja que sostenía en sus manos—. ¿Dormiste bien? 

    —Un poco… 

    —Sí, yo igual… Fue una noche difícil. —Él no respondió, solo se puso sus zapatos—. Pero estaremos bien, es una crisis. 

    Jason levantó la mirada sin querer entender lo que ella estaba diciendo. 

    —Lo arreglaremos —aseguró ella— iré a Los Ángeles. 

    —¿Qué?  

    —Sí —susurró ella sonriendo de nuevo—, hablé con Helena, está de acuerdo. Así que nos reuniremos pronto. 

    Jason respiró profundo al darse cuenta de que las cosas no habían terminado con una noche triste, él sabía que ella no estaba comprendiendo lo que sucedía y tendría que aclararle las cosas, pero lo haría en otro momento porque tenía que ir al set y ya se le había hecho tarde.  

    Tomó su reloj de la mesa de noche y buscó su celular, pero no lo encontró. Cuando giró con la intención de preguntarle a Katherine si lo había visto, ella con su extraña sonrisa se lo estaba extendiendo. 

    —Te llamó John —agregó ella.  

    —¿Qué? 

    —Dijo que quería hablar contigo, pero que no era urgente, así que le dije que te daría el mensaje.  

    El buen humor de Jason llegó a su final cuando vio que también había recibido una llamada de Samantha y Katherine había respondido. 

    —¿Samantha me llamó? —Ella no respondió—.  ¿Por qué respondiste la llamada? 

    —Llamó muchas veces y no quería que te despertara… pero me colgó, por eso no tengo mensaje de ella para ti. 

    Jason furioso devolvió la llamada a Samantha, pero esta tenía el teléfono apagado.  

    Caminó fuera de la habitación mientras marcaba al número de John y ella lo seguía de cerca. 

    —Tu café —dijo Katherine detrás de él.  

    Jason bajó las escaleras sin mirarla.  

    —John, buen día… —saludó Jason cuando la llamada se activó—. ¿Qué pasó? 

    —Jason, nada… no te asustes, solo quería avisarte que me iré a Los Ángeles hoy —Jason se sorprendió—, tengo entrevistas pendientes y como tú no puedes ir, y Sammy se fue a Londres, lo haré yo.  

    —¿Qué? —gritó Jason—. ¿Cómo que se fue a Londres? ¿No se suponía que viajaría la próxima semana? 

    —Hubo cambio de planes… La película se estrenará antes de lo previsto y tenemos que hacer la promoción antes. 

    —¿A qué hora se fue, Samantha? 

    —A las seis, estuvo llamándote, pero Katherine respondió y le dijo que estabas dormido y le colgó.  

    El mal humor de Jason aumentó de forma peligrosa. 

    —En diez minutos estaré allá, John. —concluyó Jason. 

    Terminó la llamada y tomó su chaqueta intentando controlar su rabia. 

    —¿Quieres que te prepare un sándwich? —preguntó Katherine dejando el café sobre la mesa. 

    Jason se giró y ella pudo ver la rabia quemando en los ojos de él. Lo vio apretar los puños y Katherine sabía que estaba en serios problemas. 

    —¿Por qué demonios no me pasaste la llamada de Samantha? —gritó él. 

    —Ya te dije, la maleducada me colgó. 

    —¡¿Por qué mientes?! —gritó Jason furioso—. ¡Fuiste tú quien le colgó! —Katherine no movió ni una pestaña, ni siquiera parecía avergonzada—. Mientes con tanta facilidad que no te reconozco. ¿Qué pasó contigo? —le preguntó consternado—.  ¿Tanto daño te causé que te convertiste en una mujer sin principios? 

    —¡No me hables así! —le exigió ella—. ¡Estabas dormido! 

    —No te di permiso de tomar mi teléfono y menos de responder llamadas o colgarles a mis amigos… ¿Estás loca? 

    —¡Sí, quizá lo estoy! —respondió con la misma rabia que él sentía—. Desde que me dejaste estoy loca porque a pesar de todo lo que me hiciste aún sigo queriendo un futuro para nosotros. —Ella se acercó y lo abrazó del cuello—. ¿Te cuesta trabajo entenderlo? ¡Eres tú lo que necesito para estar bien! 

    —No, no es así —respondió alejándola de él—, sabes bien que nuestra “relación” no tiene futuro, ayer ni siquiera pude tener relaciones contigo… ¿Eso no te dice algo? 

    —¡No! —gritó Katherine fuera de control—. Estabas cansado y esas cosas pasan. 

    —¡No! No estaba cansado, aunque no lo quieras ver, vas a tener que escucharlo —Katherine supo que el momento había llegado—: Ya no te amo… Y lo sabes…  

    Las lágrimas empezaron a caer sin control por las mejillas pálidas de ella. 

    —Te niegas a verlo, pero sabes que es así... Se acabó, el amor con el que llegué aquí, desapareció. 

    —Es por ella, ¿verdad? —Jason no respondió—.  Ella te tiene confundido. ¡Te manipula! 

    —No le eches la culpa de nuestros errores a los demás —le exigió Jason—. Se acabó y solo es nuestra responsabilidad... Solo nuestra. 

    Jason caminó hacia la entrada mientras terminaba de acomodarse la ropa. Abrió la puerta y se encontró con Ricardo a punto de tocar.  

    Este llevaba un ramo de rosas rojas y un pequeño peluche en sus manos. Al verlo, Ricardo palideció y se sintió morir al comprender lo que había estado pasando y él no había sido capaz de ver.  

    —¡Jason, yo te amo! —gritó Katherine detrás de él sin notar la presencia de Ricardo—. ¡Por favor, no me dejes! —suplicó Katherine, pero casi se desmaya al ver la razón por la que Jason se había detenido—. Ricardo... 

    —¿Era por él? —preguntó el hombre mirando con dolor a Katherine—. ¿Por él me pediste que te diera tiempo?  

    Katherine no respondió y las lágrimas cayeron con más intensidad. 

    —¿Fue divertido, Jason? —preguntó el hombre, Jason no respondió—. ¿Fue divertido oírme decir lo mucho que me dolía darle tiempo a mi novia? 

    —Si quieres explicaciones, pídeselas a tu... novia, permiso.  

    Jason salió de la casa y subió a su auto. Katherine ignoró la presencia de Ricardo y salió detrás de él rogándole que no lo dejara, pero no había marcha atrás esa historia había terminado, por lo menos para él las cosas estaban más claras.  

    Jason encendió su auto y se alejó de esa casa sin mirarlos ni un segundo más. Dolía, aún le dolía haber pasado tantos años sufriendo por ella, aún le dolía saber que convirtió su vida en un infierno por un amor que no era el amor absoluto que él deseaba, pero finalmente comprendió que el amor que había conocido con Katherine no era el más fuerte ni el mejor para él.  

    Jason había descubierto que existía un tipo de amor por el que sí valía la pena luchar y ese amor no lo lastimaría nunca.

  


   
    14. AMAR SIN SUFRIR. 

    Había pasado una semana desde que todos salieron de Lima. Las grabaciones habían terminado y Jason tuvo que ocuparse de las promociones en las principales ciudades de Estado Unidos mientras que Samantha continuó con su trabajo en Europa. 

    Aquel era otro día lluvioso en Londres, otro día en el que el sol no apareció y la melancolía cubría la ciudad, pero Samantha amaba esa ciudad. Amaba la lluvia, los días grises y sobre todo amaba los recuerdos que tenía de aquel lugar.  

    Había pasado doce horas trabajando de un lado a otro, estaba realmente agotada cuando el chofer la dejó en el apartamento de Jason.  

    Esa noche el frío era fuerte, muy fuerte e incluso ella se estaba sintiendo enferma. Cuando entró al apartamento de Jason se sintió agradecida de haber dejado la calefacción encendida. 

    Dejó las llaves sobre la mesa y activó el contestador cuando vio la luz roja parpadeando.  

    —¿Sam puedo saber dónde estás? —Era la voz de Jason—. Te he llamado todos los días, llámame cuando llegues. 

    —Hola preciosa, ¿cómo estás? —preguntó John con una voz dulce—. Supongo que todavía en las entrevistas, prometo darte vacaciones apenas termine todo esto. 

    Samantha sonrió ante el mensaje de John y borró todos sin devolver la llamada a ninguno.  

    Había pasado una semana evitando hablar con Jason, solo había respondido dos veces y fingiendo estar muy ocupada evitó enterarse de las últimas noticias que no necesitaba escuchar. 

    Sabía que él había elegido regresar con Katherine y los primeros días fueron difíciles para ella. Lloró tanto que necesitó maquillaje extra para cubrir las marcas que habían quedado en sus ojos después de liberar toda su tristeza.   

    Samantha sabía que en unas semanas tendría que verlo, pero trataría en lo posible alargar ese mal momento, pues, no estaba preparada para actuar feliz al verlo de la mano de Katherine. 

    Con desgano caminó hacia la cafetera y esperó unos minutos hasta que su taza se llenó. Se detuvo delante del reproductor y dejó correr la canción que había estado atormentándola todos esos días.  

    Con el café en las manos caminó hacia el balcón y se sentó allí a mirar la hermosa vista que tenía de la ciudad. A pesar del frío ella amaba estar allí, sobre todo porque aquel lugar le recordaba a Jason.  

    Sabía que había sido un error haberle pedido su apartamento, estaba segura de que en un hotel no se atormentaría tanto al pensar en lo que sucederá al volver a casa.  

    En aquel lugar todo era como él, incluso podía sentir el aroma de su perfume en las sábanas de su cama, algo que la hacía recordar aquella noche juntos y se lastimaba al saber que nunca más podría tenerlo de ese modo.  

    «Mi amante amigo, tú que me ayudas cada día a levantarme. Tú que me haces, esta vida soportable. Sé que vas a sufrir, sé que vas a sufrir. Mi amante amigo; mi hombre, mi arlequín, mi fiel juguete… De todos mis amores, confidente, sé que vas a sufrir… sé que vas a sufrir…»[6] 

    —Mi amante amigo, me he enamorado como nunca te había dicho —Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de Samantha mientras cantaba aquella dolorosa canción—, y ya no puedo compartir nada contigo… Perdóname, perdóname… 

    El teléfono volvió a sonar, pero Samantha no se movió y dejó que la contestadora se activara.  

    Bajó el volumen del reproductor y esperó saber quién estaba llamando. 

    —¿Por qué no atiendes mis llamadas? —Escuchó decir a Jason del otro lado de la línea—. Te extraño. 

    —También te extraño —susurró ella con una voz rota— mucho.  

    Samantha limpió su rostro para borrar las huellas que sus lágrimas habían dejado y dejó seguir la música para no esperar oírle decir que todo había acabado con Katherine porque sabía que eso no sucedería, como Katherine le había dicho aquella mañana, ellos habían pasado la noche juntos y no había nada que ella pudiera hacer.  

    —Si me extrañas, ¿por qué no respondes mis llamadas? —preguntó Jason detrás de ella.  

    Samantha saltó de su asiento al oír su voz. 

    Los ojos de Jason la miraron con amor, con ese amor al que ella estaba acostumbrada y necesitaba tanto en aquel momento. 

    El corazón de Samantha golpeó con fuerza su pecho mientras admiraba a aquel hombre del que, sin darse cuenta, se había enamorado.  

    Jason sonrió al ver que ella estaba mirándolo de forma lujuriosa. En otra ocasión él se hubiera quejado, pero en ese momento lo disfrutó.  

    —¡Santo Cristo! —exclamó ella casi sin aliento—. ¡Me asustaste! 

    —¿Por qué no respondes mis llamadas? —repitió. Samantha intentó salir de su asombro—.  ¿Samantha, por qué no respondes mis putas llamadas? 

    —Porque no quiero hablar contigo —confesó sentándose de nuevo donde estaba—. ¿Qué haces aquí? 

    —Creo que esta mi casa… —Ella giró los ojos y él sonrió—. Decidí pasar mis vacaciones aquí.  

    Samantha giró esperando que en cualquier momento Katherine apareciera delante de ella, pero parecía estar todo en silencio del otro lado de la habitación. 

    —¿Qué buscas? —preguntó Jason. 

    —A tu novia. ¿Dónde está? 

    —¿Mi novia? —preguntó Jason acercándose a ella—. No tengo novia, Sam. 

    —¿En serio? —preguntó sorprendida—. Es decir que te acóstate con ella solo por placer… 

    Jason se acercó a ella logrando hacer que el corazón se le acelerara con más intensidad.  

    —Te fuiste sin despedirte —reprochó Jason. 

    —Te llamé, pero ella me colgó —dijo incómoda—. Me dijo que habías tenido una “larga” noche y estabas muy cansado. 

    —Te llamé luego, pero no respondiste. 

    —No, no lo hice —admitió Samantha—, no quería tener detalles de tu reconciliación. Y como pretendo seguir siendo tu amiga, solo evité hablar contigo. 

    —¿Y ahora quieres hacerlo? —preguntó Jason—. Porque si no quieres, entonces, he hecho un largo viaje por nada… 

    —¿Viniste aquí solo a hablar conmigo? 

    —Sí, necesito contarte algo que me ha pasado…—Él se inclinó hacia sus mejillas y las besó—. Deja de estar a la defensiva conmigo —susurró Jason—. Somos amigos, no tiene sentido que actúes así. 

    —No estoy a la defensiva —le aclaró—, solo estoy molesta. 

    —¿Por qué estás molesta? 

    —¿Por qué? —casi gritó Samantha, pero se mordió la lengua para no hablar. 

    —¿Katherine te dijo algo que te molestó? 

    —Su sola presencia me molesta, Jason. —Él no pudo evitar sonreír—. A mí no me causa gracia. 

    —A mí, sí —respondió él con mucha tranquilidad—, pero no viene al caso… No vine aquí a hablar de Katherine… Quiero tu opinión sobre algo que me está pasando. 

    —¿Algo que te está pasando? 

    —Sí —respondió Jason tomando las manos de Samantha—. Necesito que me digas qué piensas. 

    —¿Sobre qué? —preguntó ella con temor. 

    Jason la hizo sentarse de nuevo en la silla que estaba ocupando y haló otra que estaba detrás de él para sentarse frente a Samantha, se lo pensó bien y luego se animó a hablar. 

    —Tú sabes cada cosa que he pasado en mi vida —susurró pensando en ello—, sabes cada momento difícil que he vivido desde que dejé a Katherine…  

    Samantha asintió con tristeza al recordarlos. 

    —Sabes que lo que más deseaba era verla, y también sabes que me estaba haciendo daño… 

    —Lo sé… 

    —¿Recuerdas que te dije que cuando conoces la felicidad absoluta, la relativa ya no es suficiente? —Samantha se sintió confundida al oír lo que él trataba de explicar—. ¿Lo recuerdas? 

    —Lo recuerdo… 

    —Pues, decidí que no me iba a conformar con una felicidad relativa, no cuando sé que puedo tener la absoluta… Pero tengo miedo. —Samantha se mantuvo en silencio tratando de comprender lo que él trataba de explicarle—. No quiero volver a sentirme como me sentía con Katherine, no quiero aferrarme a alguien que quizá no siente lo mismo que yo. 

    —No te entiendo mucho —dijo Samantha intentando no llorar frente a él—. ¿Estás diciendo que la historia con Katherine se terminó? —Él asintió, una parte de ella se sintió feliz al saberlo—. Me alegro, me alegro mucho y no porque de un tiempo para acá ella se haya ganado mi odio, no es por eso, sino, porque ya no te hará sufrir.  

    Jason levantó su mano y le acarició el rostro. 

    —Entonces, ¿lo que estás diciéndome es que hay alguien por la que sientes algo muy fuerte y te ha mostrado que puede darte una felicidad real? 

    —Sí, es lo que estoy diciendo. 

    Samantha se puso de pie y regresó dentro del apartamento. Limpió las lágrimas que no iba a poder contener y fue hacia la cocina a dejar la taza de café. 

    —¿Por qué tienes miedo? —le preguntó a Jason mientras lavaba la taza—. Si dices que te da esa felicidad que quieres, ¿por qué tienes miedo? 

    —Porque no sé si ella quiera lo mismo que yo, porque hasta hace unos meses ella sentía algo por alguien más… 

    Samantha hizo su ejercicio de respiración y se dijo a si misma que debía interpretar frente a él el papel de buena amiga y no de mujer dolida.  

    Tomó el pañuelo y secó sus manos, luego giró hacia él. 

    —Hasta hace unos días tú decías amar a otra… —le recordó.  

    —Sí, lo sé, pero no sé si ella sienta lo mismo por mí y me asusta… —Samantha respiró profundo y con el dolor golpeando su corazón lo miró—. No quiero arruinar la relación que hasta ahora tenemos. —Samantha salió de la cocina y él la siguió—. ¿Crees que deba luchar por ella? 

    ¡Dile que sí, está pidiéndote una opinión de amiga, dile que sí! Se decía Samantha. 

    —¿Sam? 

    —Sí —susurró con dolor—, creo… creo que debes luchar por todo lo que te haga realmente feliz. 

    Ambos llegaron hacia la habitación de Jason y se detuvieron en la entrada. Sobre la cama había un corazón formado con pétalos y Samantha entendió que debía marcharse. 

    —¿Te gusta? —preguntó Jason deteniéndose detrás de ella. 

    —Sí —respondió sin girarse a mirarlo porque las lágrimas empezaron a caer sin control.  

    Samanta caminó hacia el closet y sacó su pequeña maleta, la llenó con su ropa y arrastró su equipaje hacia la mesa de noche donde había dejado sus documentos.  

    Abrió el cajón y al alejarse de la hermosa cama no pudo evitar ver lo que estaba escrito sobre la carta… “Sam”.  

    Ella se detuvo sin comprender lo que estaba pasando así que solo limpió sus lágrimas y levantó la mirada hacia él.  

    —Quiero que la leas —susurró Jason mirándola. 

    —No estoy entendiendo nada de esto —susurró Samantha—. ¿Por qué quieres que lea esa carta? 

    —Léela y te diré por qué… 

    Samantha lo miró unos segundos más y luego hizo lo que él le había pedido. Tomó el sobre y sacó una imagen de la película que habían visto juntos aquella noche y al reverso de esta ella reconoció la letra de Jason 

    Totalmente confundida empezó a leer lo que él había escrito. 

    «You see colors no one else can see, in every breath you hear a symphony. You understand me like nobody can…I feel like my soul unfolding like a flower blooming.  When this whole world gets too crazy and there's nowhere left to go. I know you give me sanctuary, you're the only truth I know, you're the road back home» 

    —Es la canción…—susurró Samantha al reconocer lo escrito. 

    —Sí, la que bailamos aquella noche cuando me besaste por primera vez… 

    Jason se acercó a la cama donde ella estaba sentada y se arrodilló.  

    Samantha no comprendía lo que estaba pasando. 

    —Quizá lo que voy a decirte te parecerá una locura, pero gracias a ti conocí una forma de amor diferente… 

    —¿Qué? —susurró ella sin aliento—. ¿Estás bromeando? 

    —No —le aseguró Jason con tranquilidad—, sé que no es fácil para ti, sé que tú sientes cosas por John y… 

    —No siento nada por John —aclaró Samantha en medio de su confusión. 

    —Me alegra saberlo —susurró él—, porque no me gustaría sentir que mi mejor amigo está robándome tu amor. 

    Samantha se levantó de la cama y se alejó de Jason pensando que todo era una broma pesada que él le estaba jugando, pues nada tenía sentido para ella.  

    —Sam —susurró Jason tomándola de la cintura en medio del pasillo—, escúchame —le suplicó.  

    Samantha intentó comprender lo que para ella no tenía sentido. 

    —Solo escúchame —suplicó Jason—. Si después ni siquiera quieres ser mi amiga, lo entenderé, pero solo escúchame. 

    Samantha limpió sus mejillas y miró a los ojos a Jason, fue entonces cuando se dio cuenta de que él no estaba bromeando, fue en ese momento cuando el miedo creció en su interior al ver que empezaba a creer en sus palabras. 

    Jason la llevó hasta el sofá y la ayudó a sentarse. Se arrodilló frente a ella y tomó el valor para hablar. 

    —Te amé desde que apareciste en mi vida —le susurró limpiándole las mejillas—, no cómo un hombre, te amé como un amigo, como compañeros, como si fueras parte de mi vida… desde siempre, y sabes que es verdad, porque tú sientes lo mismo hacia mí, ¿verdad? —Samantha solo asintió—. Evité verte de otro modo por muchos años… hasta esa noche —Jason ordenó sus palabras y volvió a mirarla—, siempre pensé que no valía la pena perder todo lo que teníamos por una tonta atracción, pero esa noche todo fue diferente… jamás me sentí tan completo, tan a salvo con nadie… Y me sentí así contigo. 

    —Jason… —susurró Samantha.  

    Él cubrió sus labios con dos de sus dedos para callarla. 

    —Esa noche me di cuenta de que tú eras la mujer perfecta para mí —Samantha lo escuchaba y todo dentro de ella se estremecía—. Fui feliz, absolutamente feliz, como jamás lo había sido antes, tú me hiciste conocer un tipo de amor que no dolía, ese amor de amigo que siempre fue perfecto se mezcló con el de hombre y el resultado fue maravilloso. 

    —Tan maravilloso que el mismo día la estabas besando a ella… 

    —Tuve miedo —confesó Jason—, te vi con John tan feliz y me sentí celoso, entonces me aferré a ese amor que, aunque dolía, sabía cómo manejarlo… 

    Samantha se alejó de él y caminó hacia la puerta del balcón. Necesitaba dejar de mirarse en sus ojos para poder pensar con claridad. 

    —Te has acostado con ella después que tú y yo… 

    —No, no me he acostado más con ella —dijo Jason deteniéndose detrás de ella. La tomó de la cintura y la hizo mirarlo—. Después de ti no ha habido nadie más. 

    —Mientes —susurró mirándolo a los ojos—. Durmieron juntos. 

    —Sí, pero solo dormimos. —A Samantha le costó trabajo creerle—. Nunca te he mentido, no empezaré ahora. 

    Samantha miró a los ojos del hombre que durante años había sido tan sincero que muchas veces se sintió avergonzada por su descaro. Jason le acarició las mejillas y rogó que ella creyera en sus palabras. 

    —Sé que te cuesta creerme, Sam —susurró Jason— pero desde que estuvimos juntos todo cambió…  

    Samantha lo escuchaba y aun no podía creer que él estuviera diciéndole todo eso. 

    —Al principio pensé que me estaba aferrando a ti por todos los problemas que tenía con Katherine… —confesó Jason—. Pero cuando pude recuperarla, cuando ella estuvo frente a Ricardo y corrió detrás de mí, me di cuenta de que no quería más su amor, me di cuenta de que en ese instante yo solo quería estar contigo. 

    —Jason… —susurró ella sin saber qué decir—.  Yo… 

    —No quiero presionarte y mucho menos perderte —confesó Jason—, es lo que más temo, que lo que siento por ti haga que te alejes de mí… Yo te amo Samantha —el corazón de ella se aceleró—. Te he amado desde hace años y quizá ese amor ahora sea diferente, pero el miedo de perderte sigue siendo el mismo.  —Él le acomodó el cabelló y volvió a limpiarle las mejillas—. Me enamoré de ti —Samantha sintió como su corazón se agitaba al oírlo—, me enamoré de ti con ese primer beso y tuve miedo de perderte… Pero cuando tú y yo estuvimos juntos, no pude huir más.  

    Los ojos de Jason se llenaron de lágrimas mientras sentía como ese amor que por primera vez estaba admitiendo lo invadía por dentro. 

    —Fui un cobarde, tuve miedo y me negué a aceptar que había dejado de verte como una amiga, pero te juro que nunca había sentido un amor como este… Nunca fui tan feliz de amar a alguien. 

    —Dijiste que solo habías sido feliz con ella. 

    —No, con ella tuve miedo, por eso la dejé, porque me asusté de la forma como quería cambiar para ella… pero contigo no debo cambiar, contigo siempre he sido yo… 

    —Y te he amado siendo tú —confesó Samantha sin poder seguir en silencio. 

    Jason la miró sin saber si se refería a ese amor que se tuvieron siempre o a uno como el que él sentía. Ella bajó la mirada y las lágrimas volvieron a caer, pero Samantha sonrió. 

    —Mentí —susurró Samantha sin mirarlo—, esa noche te besé porque en el fondo de mi corazón quería que me amaras de la forma como decías amarla a ella. —Samantha se atrevió a mirarlo y descubrió su mirada dulce—. Pensé que, si éramos tan felices siendo amigos, quizá yo podría hacerte feliz también como novios. 

    —Me haces feliz, Samantha… 

    —Pero te fuiste —susurró ignorando lo que él había dicho—, desperté y no estabas… Luego fui a verte y allí estaba ella, y tú… tú me pedías que no la molestara más… —Ella respiró profundo y clavó sus hermosos ojos sobre los de él—. Me rompiste el corazón. 

    —Sam… 

    —Tuve miedo —continuó ella—. Cuando te pidió que eligieras, tuve tanto miedo... 

    —¡Jamás la iba a elegir sobre ti! 

    —Pero ibas a elegir a una amiga… y yo no quería ser solo tu amiga. 

    —Lo siento —susurró Jason acariciándole las mejillas húmedas—, ni siquiera noté que te estaba lastimando. 

    Samantha se alejó de él y caminó de nuevo hacia el balcón. Cerró los ojos y respiró profundo para poder ordenar sus pensamientos. 

    —Lo siento tanto, Sam —susurró él detrás de ella. 

    —La elegiste a ella mil veces —reprochó Samantha—, nunca sentí ese amor que dices empezaste a sentir… he estado una semana aquí y apenas apareces. 

    —Sabes que tenía que terminar unas escenas —le recordó—. John me obligó a cubrir unas entrevistas… Con lo de su boda estaba muy ocupado y...  

    Samantha se giró sorprendida. 

    —¿Su boda? —preguntó con mala cara.  

    Jason tuvo que contener los celos que le causaba su reacción. 

    —Le pidió matrimonio a Helena… Ella aceptó. 

    Samantha no supo que decir, no esperaba algo así, sabía que John iba en serio, pero no pensó hasta qué punto llegaría con su relación.  

    Ella se dejó caer sobre el sofá aguantando su mal humor.  

    —Lo siento —dijo Jason—, creí que te lo había dicho. 

    —No he hablado con él, no más de lo que hablé contigo… 

    —Lamento ser yo quien te dé esa mala noticia —Samantha levantó la mirada al no entender—, imagino que te llevará un tiempo asimilar que el hombre del que estuviste enamorada se casará con otra, pero… 

    —¡Nunca estuve enamorada de él! —aclaró totalmente aburrida—. ¡Nunca! 

    —¿Qué? Pero tú dijiste… 

    —Nunca dije nada, nunca…—gritó—, tú lo asumiste cuando te dije que muchas veces éramos deseadas por hombres extraños mientras los que teníamos cerca ni notaban nuestro interés. 

    —Pero hablabas de él. 

    —No —respondió aburrida— en esa conversación hablaba de ti. 

    —¿Qué? 

    —John me gustaba, pero cuando se interesó en Helena todo pasó, luego solo lo usé para que no notaras mi interés en ti… Luego aprendí a disimularlo… 

    —¿Qué estás queriendo decirme? 

    —Me gustabas mucho y luego aprendí a quererte, nos hicimos tan amigos que olvidé cuan atraída me sentía por ti… hasta ese besó, hasta esa noche… luego todo ese sentimiento volvió, pero con más fuerza… 

    —Sam… 

    —No creo que estés enamorado de mí —susurró con pesar—, aunque me gustaría, no te creo… 

    —¿Entonces qué crees que siento por ti?  

    Ella se encogió de hombros. 

    —Creo que tratas de olvidarla conmigo —lamentó Samantha—, y aunque yo sí esté enamorada de ti… no quiero ser tu segunda opción ahora que la has perdido… 

    Samantha se alejó de Jason y volvió a la habitación. Tomó su equipaje y lo arrastró hacia la salida.  

    Jason la observó sin saber qué decirle para evitar que se marchara. La vio abrir la puerta y luego salir.  

    Él estaba petrificado mirando como el amor que no dolía se iba de su lado sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. 

    Jason se dejó caer sobre el sofá y lloró como llora un hombre cuando pierde a la mujer que tanto ama. Como llora un hombre que ha perdido a su mejor amiga, como llora un hombre que lo ha perdido todo. 

    No había nada que él pudiera hacer, no había forma de que él pudiera demostrarle lo equivocada que estaba. Solo se quedó allí comprendiendo que incluso el amor bonito se puede perder cuando eres seducido por el amor doloroso al que te has acostumbrado y él sabía que la había perdido, y en aquella ocasión era para siempre. 

    

  


   
    15. AMOR ABSOLUTO. 

    Samantha había pasado el resto del día en el hotel donde se había hospedado el resto de los actores y logró conseguir un vuelo para esa misma noche volver a casa.  

    Estaba con dos compañeros de reparto en la sala VIP del aeropuerto y en las pantallas de los televisores del lugar se observaba una entrevista que le habían hecho al grupo favorito de Jason.  

    Ella escuchó atenta que ellos habían estado de promoción allí y pensó que en otra circunstancia seguramente ambos hubieran asistido a ese recital que ofrecieron días atrás. 

    Cuando anunciaron la salida de su vuelo, ella se puso de pie y los dos hombres que iban a su lado comentaron sobre el grupo y sus buenas canciones.  

    Samantha solo fue hacia la zona de embarque y subió al avión esperando que el cansancio y la tristeza hicieran que pudiera dormir todo el viaje. 

    Las personas empezaron a subir a la primera clase de aquel avión. Una tras otra hasta que las puertas se cerraron y la aeromoza dio sus típicas indicaciones.  

    Samantha esperó que terminara y sacó sus audífonos, encendió su teléfono para buscar algo de música, pero el sonido de una guitarra la hizo detener la canción que había elegido.  

    Ella giró un poco rostro y se encontró con uno de los integrantes de aquella conocida Boyband, sonrió sin poder evitarlo porque justo uno de ellos con la guitarra en la mano tocaba aquella inolvidable canción.  

    «Sé que rompí tu corazón, no lo dije para romper tu corazón… Bebé aquí estoy, golpeando a tu puerta delantera, con mi orgullo derramado al piso, con mis manos y mis rodillas heridas y estoy arrastrándome hacia ti…» 

    Samantha sonrío encantada, pero su corazón se detuvo cuando Jason apareció frente a ella.  

    —Sé que estás allí, puedes hacerme esperar, pero esperaré, es lo menos que puedo —cantó Jason al arrodillarse frente a ella— Me engañaba a mí mismo… ahora muero en este infierno —Samantha con lágrimas en los ojos le acarició el rostro— Chica, sé que estás enojada, no puedo culparte por estarlo —ella le sonrió— pero bebé estoy aquí… golpeando tu puerta delantera, con mi orgullo derramado al piso, con mis manos y mis rodillas heridas… ahora me arrastro de regreso a ti y Ruego por una segunda oportunidad… 

    —Estás loco. —Fue lo único que ella pudo decir, él sonrió. 

    Los pasajeros a bordo empezaron a aplaudir al grupo que hacía su más bonita interpretación.  

    Samantha miraba a Jason con lágrimas en los ojos mientras él intentaba controlar el nudo en su garganta y alejar el miedo que sentía de ser rechazado otra vez. 

    —No fuiste mi segunda opción —susurró Jason con lágrimas en los ojos—, podía recuperar ese amor al que tanto me aferré, pero me he cansado de ir por la vida cometiendo errores. —Él tomó su mano aferrándose a ella con desesperación—.  Me he cansado de tomar solo las migajas de la vida, de la felicidad, del amor. —Samantha vio lágrimas rodando por las mejillas de Jason y el amor golpeó su pecho—. Entendí que no siempre el amor te tiene que hacer sufrir, también puede darte fuerzas, puede tomarte en los momentos difíciles y levantarte cuando has caído… Y ese amor lo conocí contigo.  

    —Jason —susurró Samantha limpiando sus mejillas. 

    —Has estado conmigo en los momentos en los que ni siquiera yo me soportaba. —Jason cerró los ojos y disfrutó de su mano sobre su mejilla—. Me has cuidado, me has protegido y me has defendido… Cuando nadie daba un centavo por mí, tú creíste en mí… ¿Cómo puedes pensar que no soy capaz de amarte? 

    Jason tomó la mano con la que ella secaba sus mejillas y la besó con devoción. 

    —Me enamoré de ti, Samantha, de tus sonrisas, de tus malas caras, de tus regaños y de tus preocupaciones por mí. Me enamoré de ese beso que me diste aquella noche mientras —ella no pudo evitar sonreír al oír al grupo cantando para ellos—, me enamoré de la gran actriz que eres, de la amiga ejemplar y después de tantos años me he enamorado de la mujer que para mí es perfecta. 

    —Jason… —volvió a susurrar ahora con la emoción vibrando en sus palabras. 

    —No fuiste mi segunda opción, eres la primera y la única opción que quiero tener.  

    Jason aún arrodillado buscó la caja en su bolsillo y la abrió frente a ella. Samantha palideció al ver el anillo que él estaba poniendo frente a sus ojos.  

    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó con temor.  

    Jason sonrío. 

    —Te dejo sin salidas —respondió mirándola a los ojos—, sé que piensas que estoy loco... 

    —Lo estás…—aseguró Samantha haciendo que todos a su alrededor se rieran. 

    —Lo estoy, pero he empeorado ahora que me he enamorado perdidamente de ti… —Ella sonrió entre lágrimas—. ¡Cásate conmigo! 

    —¿Estás loco? —repitió Samantha intentando no seguir llorando. 

    —Estoy loco por ti, por lo que me haces sentir, por ese amor que sé que también sientes… ¿Lo sientes? —Ella no respondió—. Cásate conmigo. 

    El tiempo se detuvo para Samantha, las personas desaparecieron a su alrededor y solo podía escuchar las voces cantando a su lado y a Jason proponiéndole matrimonio de la forma más hermosa y original de todas.  

    Samantha sabía que era una locura, que no debía dejarse llevar por la emoción y el amor que vibraba en su pecho con fuerza. Ella sabía que esas decisiones se tomaban con calma, pero ni ella ni él solían tomar las cosas con calma… la locura era parte de ellos. 

    —¿No dirás nada? —preguntó Jason aún de rodillas. 

    —Te amo —susurró Samantha limpiando las mejillas de Jason—. Y sería un orgullo para mí, llevar tu apellido. 

    —¿Eso es un sí? —preguntó Jason para estar seguro.  

    Ella sonrió y asintió. 

    Jason se fue sobre ella, la abrazó con fuerza y besó sus labios con devoción.  

    El amor estaba en el aire, dentro de ese avión que los estaba llevando de regreso a casa y que había sido cómplice de esa locura de amor.  

    Mientras Samantha lo besaba, él pensaba en todo lo que había vivido, pensó en esos días oscuros, en ese dolor que en algún momento pensó que lo mataría. Mientras Samantha dejaba que colocara el anillo en el dedo correcto, Jason se dio cuenta de que la vida no era la que él esperaba, supo que tenía que vivir todo ese dolor para disfrutar de ese amor.  

    Habían pasado muchos años desde que ellos se conocieron y jamás pensó que ella era la mujer de su vida. Ese amor incondicional, su preocupación, dedicación y todo lo que ella le dio a cambio de nada, solo podía ser amor, el verdadero amor. 

    … 

    Los Ángeles – Seis meses después… 

    La voz del periodista hizo que Jason regresara a su presente, a ese que parecía tan irreal para él, pues, jamás se había sentido tan feliz antes y le asustaba un poco toda esa felicidad.  

    —¿Cómo te ves en dos años, Jason? —le preguntó el periodista, él sonrió. 

    —Con Samantha —respondió con seguridad—.  Casado, con hijos… Con una familia a su lado. 

    Los suspiros en el estudio hicieron que Samantha se ruborizara mientras Jason besaba su mano demostrando el amor que sentía por ella. 

    —Felicidades por la relación que tienen —dijo el hombre que estaba llevando la entrevista—. Muchas gracias por venir, sé que tienen una reunión a la cual asistir, así que no les quitaremos más tiempo. 

    Las luces se apagaron y Jason ayudó a Samantha a bajar del banco donde ella estaba sentada. La dama de cabello rubio extendió su mano hacia el periodista y este no pudo evitar elogiar el gran anillo que llevaba ella en su dedo.  

    Preguntó si ya tenían fecha, pero ambos esquivaron la pregunta. Salieron del estudio y un auto ya esperaba por ellos en la entrada. 

    —Ya deben estar en la recepción —susurró Samantha al subir al auto—, solo a John se le ocurre aceptar una entrevista para nosotros el mismo día de su boda. 

    —Trabajo es trabajo… No lo olvides. 

    Samantha sonrió y se abrazó a él mientras el auto los llevaba hasta el hotel donde sería la boda de Helena y John.  

    Al llegar se apresuraron en entrar al salón, pero ambos se detuvieron de golpe cuando vieron a Katherine. 

    Jason la observó con detenimiento, había pasado más de seis meses sin verla y se sintió feliz al notar que ella estaba bien.  

    —Te deslumbró… —susurró Samantha, Jason sonrió y giró hacia ella. Samantha intentó alejarlo, pero él no se lo permitió—. ¡Vas a arrugarme el vestido! 

    —Mírame —ordenó Jason, ella se tomó unos segundos en hacerlo—. La única mujer que me deslumbra eres tú. —Ella no pudo evitar sonreír al oírlo—. ¿Cuántas veces al día te digo que te amo? —Ella no respondió—. ¿Cuántas horas del día paso demostrándote que eres la mujer de mi vida? 

    Samantha se sintió estúpida por su reacción, pero no había podido evitarlo. Bajó la mirada, pero Jason tomó su rostro y la hizo mirarlo. 

    —Te elegí a ti, podría haberme quedado con ella, pero es a ti a quien elegí para pasar el resto de mi vida... Es a ti a quien le he pedido matrimonio y con quien me casaré en un par de meses. 

    —Lo siento —susurró ella abrazándose a él—. No pude evitarlo. 

    —Está bien, es normal —susurró Jason acomodando el cabello de Samantha—. A veces siento celos cuando miras a John… Pero eso no significa que piense que vas a dejarme por él.  

    Jason la besó y ella volvió a sonreír. 

    —Vamos a entrar allí y seguro voy a saludarla, pero eso no tendrá ningún significado para mí, porque yo estoy seguro de lo que siento por ti y necesito que tú también lo estés… Quiero que entiendas que ella es parte de mi pasado, se quedó en él y tú estás en mi presente y mi futuro, entiendes eso, ¿verdad? 

    —Sí —respondió Samantha besándolo—. Te amo. 

    —No más de lo que te amo yo a ti. 

    Jason tomó la mano de Samantha y juntos entraron al gran salón. Todas las miradas se fueron sobre ellos, sobre esa pareja de actores que durante años negaron una relación y que de pronto anunciaron a los cuatro vientos que estaban juntos. 

    Katherine estaba mirando con emoción a Helena, a esa amiga incondicional y verdadera que había estado con ella en los momentos más difíciles.  

    Ricardo estaba a su lado, tomándola de la mano cuando Jason y Samantha hicieron su ingreso. El corazón de Katherine se detuvo cuando lo vio, había pasado casi medio año sin verlo en persona, había sabido de él por las noticias en las que pocos días después de su partida anunciaba públicamente su relación con Samantha.  

    Katherine lloró durante semanas, pero, aunque le dolía entendió que todo había acabado entre ellos y gracias a Ricardo y ese amor incondicional que él le ofrecía, ella había podido ponerse de pie.  

    Samantha se había quedado junto a John y Jason caminó hacia un lado de la piscina para responder una llamada.  

    Ricardo había ido al baño y Katherine no pudo evitar el impulso de ir hasta donde el amor de su vida estaba. 

    —Hola Jason —susurró ella con el corazón desbordado de emoción.  

    Jason terminó la llamada y giró hacia ella. Él tampoco pudo evitar sentirse extraño al tenerla frente a él.  

    Se dio cuenta de que había subido un poco de peso, sus mejillas tenían más color y el dolor no se reflejaba en su mirada, ella parecía estar bien y eso lo hizo feliz.  

    —Hola, Katherine —respondió finalmente—.  Qué guapa estás. 

    —Gracias —susurró ella ruborizándose—. Tú te ves genial. ¿Cómo has estado? 

    —Muy bien, ¿y tú? 

    —Mejor —respondió con sinceridad—, luchando día a día para ser feliz. —Los ojos de ella se llenaron de tristeza por un segundo—. A diferencia de ti, a mí si me está costando trabajo lograrlo. 

    —Tarde o temprano lo lograrás, sé que así será. 

    Katherine asintió, miró hacia el salón y se dio cuenta de que Samantha los estaba mirando y a diferencia de lo que esperaba, Samantha le sonrió con tranquilidad. 

    —¿Eres feliz, Jason? —Se atrevió a preguntar con el dolor nuevamente quemando en sus ojos—. ¿La amas?  

    Él no quería responderle, pues sabía que la lastimaría, pero terminó haciéndolo: 

    —Sí, la amo… y soy muy feliz a su lado.  

    Jason no pudo ser indiferente a ese dolor que él sabía en cierto modo, era su responsabilidad. Sin pensarlo mucho se acercó a ella y la abrazó.   

    Katherine se aferró a él con desesperación sabiendo que quizá esa sería la última vez que podría tenerlo de ese modo. 

    —Te amo —le susurró Katherine entre lágrimas—, y te amaré toda mi vida. —Ella se alejó y limpió sus lágrimas—. Aunque no estés a mi lado, aunque te cases, aunque me case, tú eres y serás siempre el amor de mi vida.  

    Jason levantó la mano y secó su mejilla. 

    —Tú siempre tendrás un lugar especial en mi corazón. —Él le acomodó el cabello y le sonrió—.  Amaré el recuerdo de lo que fuimos alguna vez, pero tenemos que seguir nuestro camino. 

    Katherine lloró en silencio al oírlo porque sabía que esa era la despedida que no se dieron la última vez que se vieron. Ella sabía que esas palabras serían las últimas que escucharía de él, sobre ellos. 

    —Mereces un amor que no te haga sufrir —susurró Jason—, que no te lastime, que te dé solo felicidad y creo que Ricardo tarde o temprano lo hará y seré feliz al verte feliz, Katherine. 

    —Nuestro amor no fue suficiente para mantenernos juntos, ¿verdad? 

    Jason prefirió no responder a esa pregunta de la cual ella conocía la respuesta.  

    Se acercó a ella y besó su frente, Katherine tomó su mano y por unos segundos se negó a dejarlo ir, pero a pesar de no querer hacerlo, lo liberó.  

    Jason caminó hacia el salón y sin mucho esfuerzo se chocó con la mirada dulce de aquella mujer a la que él había elegido amar.  

    Samantha le había enseñado que existía un amor que no dolía, que no lastimaba y que podía hacerlo feliz.  

    Fue entonces cuando él comprendió que no importa cuánto duela ni cuánto cueste dejarlo ir, cuando el amor empieza a lastimarte es el momento de decirle adiós y pasar la página.  

    El amor no puede luchar con el dolor y la tristeza, el amor bueno te hace feliz y te ayuda a levantarte, no te obliga a caer.  

    Jason aprendió a amar de verdad, sin dolor y con el corazón, aprendió que para amar a alguien primero se tiene que amar a sí mismo, solo de ese modo podía ser feliz con la persona elegida y disfrutar de una felicidad absoluta y no relativa. 

    FIN 
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    [1] Close my eyes – Backstreet Boys. 

  

   
    [2]  Cóctel preparado con pisco (tipo de aguardiente de uva) y zumo de limón. 

  

   
    [3] Crawling back to you – Backstreet Boys. 

  

   
    [4] Spending my Time – Roxette. 

  

   
    [5] Safest Place to Hide - Backstreet Boys. 

  

   
    [6] Vanessa Martín – Mi amante Amigo. 
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